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INTRODUCCION 

1. El papel de la CEPAL en la Evaluación Regional de la 
Estrategia Internacional de Desarrollo 

a) Antecedentes 

Tras intensos y prolongados estudios técnicos y deliberaciones en el 
seno de las Naciones Unidas, l a Asamblea General aprobó el 24 de octubre 
de 1970, al celebrarse el vigesimoquinto aniversario de la organización, 
un programa de acción para acelerar el progreso económico y soc ia l de l o s 
países en desarrollo que se ha llamado la Estrategia Internacional para el 
Desarrollo (EID). 

En su decimocuarto período de sesiones (Santiago de Chile, a b r i l -
mayo de 1971) la CEPAL examinó el s igni f icado y l o s alcances de la EID 
en relación con l o s países latinoamericanos y aprobó la resolución 310 (XIV) 
en que se hacen recomendaciones a l o s gobiernos y a la secretaría sobre 
diversos aspectos básicos de l a promoción, instrumentación y evaluación 
periódica de la Estrategia, y se dispone la creación de un Comité de Expertos 
de Alto Nivel, integrado por l os países en desarrollo miembros de la Comisión. 
La secretaría de la CEPAL ha convocado la primera reunión de este Comité 
para l o s días 26 a 23 de febrero de 1973 a f i n de que considere - según se 
explica más adelante - l a primera evaluación regional, y ha propuesto este 
tema como punto principal de las deliberaciones del decimoquinto período 
de sesiones de la Comisión, que se Celebrará en Quito del 20 al 31 de 
marzo próximo. 

b) El sistema de examen y evaluación establecido 

La EID representa en esencia un acuerdo de l o s gobiernos concertado 
en el plano p o l í t i c o más a l to de las Naciones Unidas sobre las acciones 
que deben l levarse a cabo en forma sistemática y en dist intas esferas durante 
este Decenio, con la f inal idad inmediata de impulsar el progreso económica 
y soc ia l de l o s países en desarrol lo . Señala las metas y l o s objet ivos 
mínimos que deberán cumplirse y las medidas y po l í t i cas que habrá que apl icar 
en e l orden internacional y nacional. Las primeras se enuncian con mayor 
detal le , y las segundas, como es natural, se tratan en aspectos más bien 
conceptuales, pues se considera que la def inic ión de las po l í t i cas nacio-
nales de l o s oaíses en desarrollo incumbe exclusivamente a sus gobiernos. 

/Por l o 
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Por l o tanto, este programa da acción tiene dos características 
importantes porque a) está vinculado al cumplimiento de detexaminadas metas 
y objetivas, y b) establece un mecanismo de examen y evaluación periódica 
para apreciar los progresos realizados, determinar las deficiencias del 
propeso y los factores qué las originan. Todo e l lo se orienta al estudio 
y proposición de; l a s nuevas medidas y pol í t icas que se estimen necesarias 
(párrafo 79 de la EID). 

En los párrafos que van del 79 al 83 la EID dispone que estas evalua-
ciones se harán en dist intos píanos y con .'la intervención de los países en 
desarrollo y de los países desarrollados. 

En el plano nacional, cada país en desarrollo hará sus propios 
exámenes y evaluaciones; en el plano regional, se asigna la responsabilidad 
principal a las comisiones regionales de las Naciones Unidas, y en el 
plano sectorial y funcional la labor será realizada por la UNCTAD, la ONUDI 
y los organismos especializados de las Naciones Unidas. Finalmente la 
Asamblea General, por conducto del Consejo Económico y Social, hará la 
evaluación global basándose en los exámenes anteriores y en los comentarios 
y recomendaciones que presente el Comité de Planificación del Desarrollo. 
Éstas evaluaciones se harán cada dos años y la segunda tendrá el carácter 
de un examen de mitad del período. 

Para la consideración de esta primera- evaluación bienal la Secretaría 
ha preparado el presente informe,- que se presenta a la primera reunión del 
Comité de Expertos de Alto Nivel y después al decimoquinto período de 
sesiones de la Comisión. - . . . . • . 

Ambas reuniones brindan a los gobiernos miembros de la CEPAL la opor-
tunidad de examinar en el contexto de la EID, entre otras materias que 
puedan considerar convenientes, l e s siguientes aspectos: 

i ) los progresos realizados en el desarrollo económico y social de 
la región, particularmente durante los dos últimos años; 

i i ) los resultados de la cooperación económica, financiera y técnica 
internacional en relación con los objetivos, las medidas y 
pol í t icas previstas en la Estrategia; 

i i i ) la medida en que se están adoptando y aplicando las decisiones 
que la comunidad internacional estableció en la resolución aprobada 
por la Asamblea General5 
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iv) la ef icacia de esas disposiciones y pol í t icas, y 

v) la posible formulación de nuevas proposiciones sobre la cooperación 
internacional en función de la experiencia, las condiciones y las 
perspectivas que se advierten en la evolución de los problemas 
del desarrollo latinoamericano y en el cuadro de la economía y 
del comercio internacionales. 

2. Alcances y limitaciones de esta primera evaluación 
regional de la EID 

a ) Fuentes de información y estudios analiticog 

Un estudio de evaluación regional requiere, como es natural, una 
vasta recopilación de informaciones estadísticas y técnicas y trabajos 
analít icos sobre los diversos aspectos de la evolución y la polít ica del 
desarrollo económico y social , el comercio internacional, el financiamiento 
externo, los problemas de la ciencia y la tecnología, de cada uno de 
lo s países y de América Latina en su conjunto. 

Para l a preparación de este documento, la secretaría de la CEPAL ha 
explorado exhaustivamente todas las fuentes tradicionales de información. 
Se establecieron contactos directos con los gobiernas de los países 
miembros y se recogió información cuantitativa y cualitativa sobre planes 
y pol í t icas nacionales y acerca dé los aspectos externos mediante un 
cuestionario especialmente diseñado para estos f ines . Debe destacarse 
a este respecto la franca colaboración y el valioso aporte que se ha recibido 
de los gobiernos. 

La secretaría se ha preocupado.especialmente de promover la coordi-
nación de su labor con las otras entidades regionales internacionales 
para evitar innecesarias duplicaciones en las actividades. 

El cuestionario enviado a los gobiernos se diseñó teniendo en cuenta 
la información que solicitaban al mismo tiempo.el Centro de Desarrollo, 
Proyecciones, Planificación y Fblíticas (CDPPP) de la Sede Central, a f in 
de fac i l i tar el intercambio y l a coordinación ulterior de conceptos y de 
procedimientos metodológicos. 

Se ha hecho un amplio uso del material disponible en las organizaciones 
regionales Í- particularmente de las evaluaciones periódicas que sé'realizan 
en el CIAP - y de los estudios del BID, el BIRF y el FMI, así como de 
diversos trabajos de lo s organismos especializados de las Naciones Unidas, 

/Además, en 



Además, en la secretaría misma se ha hecho un gran esfuerzo para 
organizar la recopilación sistemática de la información básica mínima que 
se requería. Este informe-tendrá-un anexo técnico especial que incluye 
un conjunto de cuadros con l o s principales indicadores estadíst icos u t i l i -
zados y con l o s datos correspondientes al decenio pasado y a cada uno de \ 
l o s años del bienio 1970-1971, recogiéndose, asimismo, las pocas estadís -
t i cas disponibles' sobre 1972. 

En suma, las tareas realizadas han puesto de manifiesto las serias 
f a l l a s y l imitaciones que existen en materia de información y la evidente 
necesidad de in tens i f i car l o s esfuerzos de coordinación con otras i n s t i t u -
ciones, no obstante l o s francos progresos que se han venido logrando en 
estos últimos años. Es indiscut ib le que l o s avances que hay que conseguir 
en estudios de esta naturaleza dependerán fundamentalmente del mejoramiento 
de l o s serv i c ios estadíst icos nacionales y de l o s que poseen las organiza-
ciones internacionales; de la realización de trabajos anal í t i cos y de 
mecanismos que aseguren con e f i cac ia un mayor aprovechamiento mutuo de las 
informaciones y de las investigaciones que se llevan a cabo en las dist intas 
organizaciones regionales e internacionales, 

b) Aspectos generales del documento 

Este documento presenta en casi todos sus capítulos un resumen o una 
s íntes is de ' l as conclusiones de l o s muchos estudios anal í t i cos que se han 
venido realizando en la secretaría de l a CEPAL, una selección de l o s cuales 
se publicará por separado a medida que se vayan completando en el cursó 
de 1973. 

Debe subrayarse el hecho de que no ha sido posible considerar aquí 
todas las materias de que se ocupa la EID. Son varias las circunstancias 
que han determinado esas omisionest f a l t a de información, insuf i c iente 
conocimiento o escasez del, personal técnico apropiado. Por l o común se 
decidió concentrar l a atención en aquellos temas importantes en que era 
posible hacer una contribución ú t i l para el debate, evitando aspectos 
demasiado conocidos o que no justi f icaban la misma atención que otras 
proposiciones de la EID por estar expresados en forma muy general. 

Q retraso con que se dispone de la información estadíst ica representó 
un serio obstáculo para l levar a cabo esta evaluación y la situación se 
hizo marcadamente c r í t i c a para el año 1972. Se está preparando un breve 
documento sobre l a evolución económica de América Latina en. este último año 
que se presentará tambieó en el decimoquinto período de sesiones y que 
aportará elementos adicionales sobre las variaciones de la producción, el 
comercio exter ior , el balance de pagos y el financiamiento externo. Ello 

/permitirá completar 
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permitirá completar en aspectos importantes las apreciaciones que se formulan 
en este documento, así como l l egar a conclusiones más def in i t ivas sobre 
l a experiencia de l o s dos primeros años del Decenio, Esta f a l ta de datos 
recientes es do particular importancia para e l examen y evaluación del área 
económica interna y externa, ya que los cambios de situación y tendencias 
san más lentos en los aspectos soc iales y demográficos. 

El anál is is de la evolución reciente se presenta por l o general en 
relación con l o s hechos del decenio pasado y especialmente con la de 
l o s últimos años de ese decenio. Se ha considerado ú t i l apl icar este 
procedimiento para poner de re l ieve los rasgos de las condiciones estruc-
turales internas y externas que caracterizaban la. situación de l o s países 
latinoamericanos a principios de l o s años sesenta y en el contexto de su 
propio desenvolvimiento. De esta manera las futuras evaluaciones podrán 
orientarse más hacia el anál is is del período que corresponde a .la vigencia 
de la EID. Por otra parte, estas referencias al pasado contribuyen a formar 
una opinión más adecuada sobre el s igni f icado y el alcance de l o s cambios 
recientes, y l a forma y magnitud en que persisten, mejoran o empeoran las 
condiciones del desarrolla latinoamericano. 

En suma, se considera que este documento - no obstante las l imi ta -
ciones de que adolece en determinados aspectos par la f a l t a de datos y de 
estudios anal í t i cos - aporta un conjunto sistemática de informaciones, 
anál is is y conclusiones de indiscut ible valor para apreciar la experiencia 
general de estos do.s primeros años de vigencia de la EID, el proceso 
económico y soc ia l de América Latina y la medida en que se han adoptado 
y aplicado las proposiciones y p o l í t i c a s acordadas en la Estrategia en 
l o s diversos campos de la cooperación internacional: comercio, transporte 
marítimo, otros rubros inv i s ib les , financiarniento externa e integración 
regional. 

Esta primera labor de evaluación ha. permitido ident i f i car con precisión 
aspectos y problemas prácticos y técnicos que deberán superarse. En este 
sentido, la primera reunión del Comité de Expertos de Alto Nivel y e l 
decimoquinto período de sesiones de la Comisión brindarán a la secretaría 
de la CEPAL la oportunidad de recoger sugerencias y recomendaciones de 
l o s gobiernos para mejorar y orientar el trabajo futuro. 

/ c ) EL 
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c ) El contenido del documento 

Se ha considerado conveniente presentar este examen y evaluación 
por grandes temas, que en realidad se corresponden con las secciones 
principales que integran el documento de la EID, Se ha preferido e s t e 
procedimiento porque permite l legar más fácilmente a lás conclusiones de 
alcance regional que exige el mecanismo establecido - y e l l o sin perjuicio 
de destacar l a s peculiaridades y variaciones originadas en la marcada 
heterogeneidad estructural qué presenta América Latina - y porque además 
se f a c i l i t a un tratamiento más orgánico de materias que son consideradas 
en dist intos párrafos de la EID. 

En su conjunto, e l documenta fue concebido en dos partes: la primera 
examina, a lo largo de tres capítulos, la evolución y los problemas del 
desarrollo socia l , el crecimiento económico y los esfuerzos internos para 
el aprovechamiento de l o s recursos productivos. La segunda trata en cuatro 
capítulos l a s principales materias dé las relaciones externas de la región: 
l a s vinculaciones con l a s principales áreas de l o s países industriales y 
l o s países soc ia l i s tas , el comercio exterior, el transporte marítimo, los 
seguros y el turismo, el financiamiento externo y la integración regional. 

A continuación se resume y condensa el contenido de cada uno de los 
capítulos, ubicándolos en relación con las disposiciones de la EID y desta-
cando c iertos aspectos que permiten hacerse una idea de la naturaleza de 
los temas tratados, así comc alcanzar algunas conclusiones s ign i f i cat ivas . 

3, El desarrollo humano y el cambio social en 
América Latina (Cap. I) 

El párrafo 18 de la EID - que subraya la finalidad social que debe tener 
el proceso de desarrollo y las relaciones orgánicas que deben registrarse 
entre el crecimiento económico y los cambios cualitat ivos y estructurales de 
l a sociedad - orienta el examen de la evolución social latinoamericana, en 
relación con l a s proposiciones de este párrafo y l a s que incluye l a EID 
en una sección especial sobre el desarrollo humano (párrafos 65 a 72], 

Al comienzo del capítulo se confrontan las ideas fundamentales de la 
EID con la realidad del proceso.latinoamericano y se destacan algunas 
preguntas básicas de s igni f icat iva tcascenclencia para un estudio de 
evaluación. 

Se examinan después las principales característ icas del desarrollo 
humano a comienzos de este decenio, puntualizando que seguirán dándose en 
América Latina - y a escalas acrecentadas - importantes procesos que se 

/habían diagnosticado 
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habían diagnosticada con anterioridad, particularmente por l o que se 
re f i e re al crecimiento de la población, la rápida concentración urbana, la 
extrema desigualdad en la distribución del ingreso, y la incapacidad de las 
economías para ofrecer ocupación productiva y condiciones adecuadas de vida 
a una parte importante de l a población. Como las característ icas y la 
importancia relativa de estos distintos aspectos varían en el ámbito 
regional, el examen y las conclusiones de orden general se refieren a 
tres grupos de países. 

En relación con l os objetivos sociales establecidos en la EID se 
consideran en primer lugar los destacados avances cuantitativos globales 
en materia de educación y, en menor medida, en salud y sus servicios 
y en seguridad soc ia l , pero, al mismo tiempo, su distribución marcadamente 
desigual entre sectores, grupos sociales y áreas rurales y urbanas. Se 
puntualizan además los costos crecientes y la baja e f i c ienc ia de estos 
servic ios l o que está demostrando la necesidad de una mejor planif icación, 
revisión de prioridades y mayor participación popular. En segundo lugar 
se examina el menor progreso alcanzado en el consumo de alimentos y en 
la disponibilidad y las condiciones de la vivienda. Se analizan los 
aspectos salientes de estos problemas y su vinculación con las limitaciones 
de la producción y la reducida capacidad f a m i l i a r de compra derivada de 
l a distribución del ingresa, l os niveles de remuneración y de empleo. Se 
l lega así a la conclusión de que importantes segmentos de la población 
no logran satisfacer sus necesidades mínimas en materia de nutrición y 
vivienda. Se indican además las marcadas deficiencias de las soluciones 
improvisadas a que se está recurriendo. 

Termina el capítulo con un examen de la situación de la planif icación 
y de la adopción de po l í t i cas soc ia les . Ello permite poner de manifiesto 
que, en tanto son de general aceptación objetivos de desarrollo humano 
similares a los f i j a d o s por la EID, se carece en la mayor parte de l o s 
casos de po l í t i cas y programas concretos orientados hacia el establecimiento 
de una distribución más equitativa del ingreso, la eliminación de la pobreza 
extrena y la participación más activa del potencial humano en los distintos 
aspectos de las tareas del desarrol lo . En suma se subraya la urgencia de 
aplicar en América Latina en el futuro inmediato el planteamiento unificado 
que persigue la EID para el diagnóstico, la planif icación y la acción 
general en pro del desarrol lo . 

M , a 
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4 ; El creGiniento económico (Cap, I I ) 

La EID (párrafos 13, 14, 15) establece l as metas mínimas de crecimiento que 
en promedio debieran lograrse en el curso de este decenio para e l conjunto 
del mundo en desarrol lo . Estas se re f ieren a l producto global y por; 
habitante, la producción agropecuaria e industr ia l , l a s exportaciones e 
importaciones y el c oe f i c i en te de ahorro,, Además l a EID incluye diversas 
proposiciones sobre la d ivers i f i cac ión de l a producción y e l desarrol lo 
de l os sectores productivos y la infraestructura (párrafos 73 a 77) , * -

La secretaría de la CEPAL, en un documento presentado al decimocuarto 
período de sesiones de la Comisión l / , examinó e l s ign i f i cado de esas 
metas desde e l punto de v is ta de l o s problemas del desarrol lo l a t i n o -
americano, y puso de manif iesto, entre otros aspectos relacionados con 
la estructura de crecimiento y sus proyecciones so c ia l e s , la necesidad 
de metas sensiblemente superiores para e l crecimiento económico de l o s 
países de l a región, l o que se j u s t i f i c a por l a urgencia de alcanzar en 
plazos razonables determinados objet ivos como l o s de ocupación y por la 
capacidad potencial de crecimiento que se advierte en nuestro medio. 

Este capítulo examina en sucesivas secciones l as tendencias del 
crecimiento económico; e l ahorro, la inversión.y e l consumo; l o s sectores 
productivos, y e l crecimiento económico en relación con e l sector externo. 
Desafortunadamente, por las conocidas razones estadíst i cas e l examen no 
siempre alcanza al año 1972, 

Antes de abordar e l examen de las tendencias se señala que e l plura-
lismo y la heterogeneidad que caracterizan la realidad latinoamericana 
impiden l a existencia de un "modelo"1 único que pudiera tomarse como punto 
de referencia para l a evaluación regional . En e f e c t o , por una parte, • 
existen di ferencias entre las pautas de desarrol lo adoptadas por l o s 
diversos países - y s i en algunos casos só lo implican matices d i s t in tos , 
en otros afectan a l as bases mismas de la organización soc ia l y , por 
l a otra , se manifiestan desniveles sustanciales entre países, regiones 
y sectores . 

La tasa global de crecimiento del producto en el conjunto de América 
Latina superó tanto en 1971 como en 1972 l a meta f i j a d a en la EID; sin embargo, 
s ó l o s e i s países igualaron o superaron en promedio esa tasa de crecimiento 
en ambos años. 

1 / Véase e l capítulo I del .Estudio Económico de América Latina, 1970 
(E/CN,12/868/Rev.1), Publicación de las Naciones Unidas, N° de venta: 
S . 7 2 . I I , G . l , pp. 1 ss,, 

/Se indica 



- XV -

Se indica asimismo e l d ist into s igni f icado de esas tasas según sea 
e l nivel absoluto del producto en e l país de qué se trata. (Por ejemplo, 
e l incremento de 3.5 °/o establecido en la EID para el producto por habitante 
s i g n i f i c a r í a l a adición de sólo 3 dólares anuales para cada haitiano y de 
37 dólares para cada argentino.) 

Se advierte que l a formación de ahorro interno no registró mayores 
cambios en e l conjunto de América Latina y que la inversión interna 
bruta representó un coe f i c i ente del 20 fo en relación con e l producto, con 
un s i gn i f i ca t i vo aumento de la participación de la inversión pública. 
El consumo mantuvo e l ritmo de crecimiento de períodos anteriores, con 
una disminución en algunos de l o s países considerados de la proporción 
del gasto destinado a alimentos y un aumento del orientado a bienes 
industriales de consumo duradero y semiduradero. 

Por l o que toca a l o s sectores de producción se analizan en par t i -
cular el industr ial , e l agropecuario y los recursos naturales y l a energía. 

En cuanto a la producción agropecuaria, se destaca que, en la segunda 
mitad del decenio pasado y de acuerdo con los cálculos de las cuentas 
nacionales, e l ritmo de crecimiento (2 .7 anual) fue in f e r i o r a l a meta 
f i j ada en la EID (4 °/0)r Según esos mismos cálculos , e l crecimiento global 
fue de 4 .7 % en 1S71 y de 1 ,7 °/o en 1972 2 / . El consumo aparente de productos 
agropecuarios por habitante en 1971 mejoró principalmente por e l aumento de 
las importaciones. Por otra parte, en algunos rubros se ha venido registrando 
un mejoramiento s i g n i f i c a t i v o de la productividad con un aumento del consumo 
de f e r t i l i z a n t e s y de la ut i l i zac ión de maquinaria agr íco la . 

Se examinan por último las relaciones entre e l crecimiento económico 
y el sector externo. Se comprueba en e l curso de l o s últimos años una 
modificación en las relaciones estructurales entre e l crecimiento del 
producto y una mayor expansión del volumen de las exportaciones y las 
importaciones. 

2 / El índice de producción agropecuaria de l a FAQ para 1971 muestra 
resultados significativamente dist intos de l o s de las cuentas 
nacionales. Por e l l o se plantea en este documento la urgencia de 
profundizar en e l examen de estas discrepancias. 
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5. El esfuerzo Interno para pl aprovechamiento efe l e s recursos 
. productivos (Cap. I I I ) 

La EID recoge en varias de sus disposiciones la t e s i s fundamental de 
que e l progreso económico y social es l a responsabilidad común y 
compartida de toda la comunidad internacional (párrafo 10) y que la 
responsabilidad primordial recae en los .propios países en desarrol lo , 
según señala la Carta de Argel (párrafo l l ) . . De. ahí dos conjuntos de 
proposiciones: las que. se ref ieren a l a cooperación comercial, f inan-
c iera y técnica internacional, y las relacionadas con l a s tareas que 
incumben a l o s países en desarrollo (párrafo 41 ) , Además, l a EID se. 
ocupa de otros aspectos vinculados con la p lani f i cac ión y la organi-
zación administrativa.(párrafo 78) , l a s reformas inst i tucionales . 
(en diversas partes) y sobre la soberanía y e l aprovechamiento de l o s 
recursos naturales (párrafo 74) , 

Este capítulo está destinado a examinar.todos esos aspectos 
internos, y en su parte primera hace un recuento de l o s principales 
cambios y tendencias en l a marcha de l o s sistemas de p lani f i cac ión , -
El examen pone de manifiesto l o s contrastes que se registran .a nivel 
nacional en l o s progresos obtenidos, l a inf luencia e fect iva .de l o s 
mecanismos de p lani f i cac ión y la amplitud del campo cubierto . Datos 

. recientes permiten vislumbrar una incl inación dominante - a pesar de 
l a s excepciones - a darle a la p lani f i cac ión un nuevo sentido técn ico -
p o l í t i c o , que considera l o s cambios estructurales y la irradiación 
soc ia l que deben acompañar al proceso., 

Una segunda sección destaca importantes transformaciones recientes 
en materia ins t i tuc iona l . Varían según l o s países , e l carácter y l o s 
propósitos de esos esfuerzos, pena sobresalen algunas direcciones 
pr incipales . Una de e l l a s tiene en v is ta asegurar e l dominio o control 
nacional de c ier tos recursos básicos,- a l o que se u n e n v i s i b l e s 
progresos en cuanto a buscar acuerdos y mecanismos que permiten cautelar 
la situación de las exportaciones primarias en e l m e r c a d o mundial. 
Otra se relaciona con la amplitud y la organizacidn interna del sector 
de empresas públicas, o - como se denomina en algunos países - e l 
"área de propiedad soc ia l " „ 

Sobresalen asimismo l o s avances y l o s problemas que se enfrentan 
en e l desarrollo de l a reforma agraria. Se distinguen dos o r i enta -
ciones primordiales: tina de carácter "modernizador" y otra que pone e l 
acento en cambios sustanciales del régimen.de propiedad y l a organizacidn 
soc ia l en el campo. Otras transformaciones s ign i f i ca t ivas conciernen al 

/aparato administrativo 
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aparata administrativo y al instrumental de la po l í t i ca económica, y 
se disciernen con claridad en el caso muy destacado del Brasi l . 

Se examinan finalmente la expansión y l o s ajustes de l o s 
sistemas de intermediación financiera y la evolución del sector pública. 
En l o que se re f i ere a lo primero resalta la renovación de l o s sistemas 
financieros y la creciente importancia de una variedad de nuevas agencias 
que están surgiendo para atender reclamos inéditos de las modalidades 
recientes del desarrollo. En lo segundo es manifiesta la continuada 
expansión de la in ic iat iva pública y los cambios aparejados al nivel 
de la estructura tr ibutaria, la composición de las inversiones y del 
gasto f i s c a l . En una visión de conjunto es f á c i l apreciar una 
orientación hacia la diversi f icacidn de la actividad pública, que 
rebalsa los campos tradicionales de gestión e integra nuevas responsa- * 
bilidades y propósitos. 

6* América Latina en el marco de las relaciones 
económicas internacionales (Cap. IV) 

En este capítulo se examina la evolución de las relaciones de América 
Latina con l os Estados Unidos, la Comunidad Económica Europea (CEE), 
el Japón y países soc ia l i s tas . Se tratan preferentemente las corrientes 
comerciales y, en menor medida, aspectos f inancieros que son considerados 
en su conjunto en un capítulo posterior (V i ) . -

Se abordan al principio el proceso de cambios que se han venido 
operando en el sistema de las relaciones internacionales; la nueva 
estructura po l í t i ca y económica que se está plasmando en el ámbito 
mundial y en e l área de l o s países industriales; la vert ical ización 
preferencial discriminatoria que va consolidando la CEE; las 
acontecimientos de 1971 en el campo monetario y l o s acuerdos para las 
próximas negociaciones comerciales multilaterales a partir de 1973. 
Las soluciones que se adopten en las dos últimas materias f i jarán las 
l íneas fundamentales de un nuevo sistema de relaciones internacionales. 
Se plantean, por lo tanto, algunos interrogantes sobre la ubicación y 
los problemas que conciernen a l o s países en desarrollo y en particular 
a la América Latina. 

/Del anál is is 
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Del análisis del comercio con l os Estado^ Unidos, se desprende 
qué en el decenio anterior se registraron tasas de crecimiento re lat iva-
mente bajas en el caso de las exportaciones (3,3 % anual) y. más 
elevadas en el de las importaciones (5.9 %). Por l o tanto, la magnitud 
de los saldos desfavorables de la balanza comercial fueron excepcional-
mente altos hacia e l f ina l del decenio. Esta situación empeoró durante 
1970 y 1971, cuándo ,el d é f i c i t comercial superó l o s 1 300 millones de 
dólares anuales, en promedio, A pesar de que en esos años los países 
latinoamericanos - a través de la Comisión Especial de Consulta y 
Negociación del CIES - intentaron obtener mejores condiciones de acceso 
al mercado de l o s Estados Unidos, no se logró progreso s igni f i cat ivo 
alguno, debido al agudizamiento de las tendencias proteccionistas en 
ese país. Esto mismo explica que l o s Estados Unidos sea uno de l o s 
países desarrollados (otro es Canadá) que no ha cumplido e l compromiso 
de poner en vigencia su sistema de preferencias generales. 

Los efectos negativos actuales o potenciales - de l a ampliación 
de la Comunidad Económica Europea constituyen el tema que se examina 
a continuación. El intercambio con la Comunidad de l o s Seis durante 
el decenio pasado crec ió a una tasa de 5.1 D¡a anual por el lado de las 
exportaciones y de 5.8 °/a por e l de las importaciones, l o que s i g n i f i c ó 
que los países latinoamericanos - en conjunto - mantuvieron generalmente 
un saldo comercial posit ivo . Sin embargo, en 1971, la región registró 
por primera vez un d é f i c i t en su comercio con la CEE, debido al 
descenso del valor de las exportaciones y a un fuerte aumento de las 
importaciones. Los problemas que despiertan especial preocupación 
se relacionan con la ampliación de la CEE. La adopción de la po l í t i ca 
agrícola' común y la tar i fa externa .común- por parte de l o s nuevos 
miembros refuerzan a nivel mundial l os alcances de una po l í t i ca 
acentuadamente proteccionista y de autoabastecimiento, . La considerable 
extensión que van a tener los arreglos comerciales preferenciales, 
mediante e l mecanismo dé la asociación ofrecido a los países en 
desarrollo vinculados anteriormente a la Comunidad Británica, además de 
ampliar l os alcances de la discriminación comercial en contra de l o s países 
latinoamericanos y otros países en desarrollo, introduce nuevos elementos 
de f r i c c i ón que repercutirán en la unidad e identidad de intereses de todos 
los países del Tercer Mundo. Por último, la sustitución de los esquemas 

/preferenciales de 
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preferenciales de l o s nuevos miembros por e l de la CEE de alcances más 
restr ingidos , l imitará aún más las oportunidades comerciales de l o s 
países latinoamericanos para fomentar sus exportaciones de manufacturas, 
las que además también serán afectadas por las condiciones de l i b r e 
comercio en productos industriales establecidas con l o s otros países 
europeos ex-miembros de la AELI que no ingresaron a l a CEE. 

El examen de las relaciones con e l Japón destaca las altas tasas 
de crecimiento - de 12.2 °/o anual para las exportaciones y 12.Q °/o para las 
importaciones - y las condiciones relativamente equilibradas del comercio. 
Sin embargo, en 1971 se reg is tró por primera vez un considerable d é f i c i t . 
Las primeras informaciones disponibles sobre importaciones beneficiadas 
con las concesiones de l o s sistemas preferenciales generales acordados 
por el Japón muestran resultados de escasa s ign i f i cac i ón . El lo se 
atribuye a que e l sistema de cuotas es muy r e s t r i c t i v o , y a l a elevada 
concentración de. las exportaciones latinoamericanas en productos primarios, 
sobre l os cuales no se hicieran concesiones. 

Por. último, se analiza el comercio con l o s países so c ia l i s tas . 
Las exportaciones del conjunto de l o s países latinoamericanos (excluida 
Cuba) crecieron a una tasa anual de 3.3 °/o, mientras que las importaciones 
crecieron a un 2.6 °/0> tasas ambas relativamente bajas s i se comparan 
con las de otras áreas. Las exportaciones latinoamericanas (también 
excluyendo a Cyba) se concentran principalmente en tres o cuatro países 
de la región, y su to ta l f luctúa en forma errát ica . Las importaciones 
se han mantenido siempre a niveles in fer iores a las exportaciones por 
una serie de problemas, entre e l l o s l a f a l ta de arreglos adecuados para 
atenuar la r igidez excesiva de l o s acuerdos b i la tera les . 

b Comercio 
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7. Comercio exter ior , transporte marítimo, 
seguros y turismo (Cap. V) 

La EID incluye en dos secciones especiales (párrafos 21 al 38 y 53 al 55) 
un conjunto detallado de medidas re lat ivas al comercio de l o s países en 
desarrollo (productos básicos y manufacturas), transporte marítimo, 
seguros y turismo. 

Este capítulo se i n i c i a con un examen de la evolución de las expor-
taciones totales de la región, comparando las tasas de crecimiento alcanzadas 
en 1971-1972 con las de l o s dos quinquenios del decenio pasado. Los dos 
primeros años de este decenio mostraron un acentuado contraste, pues 
mientras en 1971 se interrumpió la tendencia de crecimiento que habían 
registrado l os valores de las exportaciones durante la mayor parte de l o s 
anos 60, e l proceso de expansión se reanudó con c i e r t o vigor en 1972. 
Considerando los dos años la tasa media de aumento del valor corriente de 
las exportaciones se situó a un nivel ligeramente in f e r i o r a la meta mínima 
establecida en la EID de "algo más del 7 °/o" para e l conjunto de l o s países 
en desarrol lo . Sin embargo, debe tomarse en cuenta qüe e l crecimiento del 
volumen y del poder de compra de las importaciones fueron significativamente 
menores que la meta señalada. 

Se analiza el curso de las cotizaciones internacionales de productos 
primarios importantes en las exportaciones latinoamericanas, destacando 
las bajas ocurridas en 1971 en numerosos productos a causa de l a incer -
tidumbre que prevaleció en l os mercados internacionales por la c r i s i s del 
sistema monetaria, Ia.s restr icc iones aplicadas a las importaciones en l os 
Estados Unidos y la f l o tac ión de varías monedas europeas. La recuperación 
que se observó en l o s mercados internacionales de productos desde comienzos 
de 1972, luego de l a devaluación del dólar y l a revaluación de otras monedas, 
constituye uno de l o s principales elementos en el repunte que mostraron las 
exportaciones latinoamericanas en 1972. Conviene recordar, sin embargo, 
que en la medida en que las cotizaciones internacionales de l o s productos 
se basan en dólares, parte de l os aumentos registrados re f l e jan la 
devaluación de aquella moneda. Por otra parte, e l proceso in f lac ionar io 
de l o s países industrializados inc id ió sobre e l alza del valor unitario 
de las importaciones latinoamericanas, de manera que en términos reales 
e l alza de l o s precios externos de muchos productos no mejoró sustanti -
vamente la posición de muchos países. 

/Al examinar 
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Al examinar las medidas acordadas en la EID en materia de productos 
básicos, se comprueba que en general, es verdaderamente poco lo que puede 
señalarse como avance o progreso en su aplicación. Así, en materia de 
liberalización del comercio no se registraron hechos de trascendencia; 
la pol ít ica de convenios internacionales sobre productos encuentra la 
oposición de algunos países desarrollados y la insatisfacción de algunos 
países en desarrollo participantes en e l los , No obstante, se concluyó 
por f i n con éxito - después de 16 años de esfuerzos - la negociación del 
primer convenio internacional sobre e l cacao. 

La pol í t ica de precios para los productos básicos no logra traducirse 
en acciones concretas encaminadas a mejorar los precios de exportación. 
Por último, y en relación con la mayoría de esas medidas, se plantea la 
duda de s i la decisión sobre nuevas negociaciones comerciales multilaterales 
va a s ignif icar que otra vez se postergue toda acción en favor de los 
países en desarrollo mientras los grandes países industriales se ponen 
de acuerdo sobre lo que van a negociar y cómo lo van a negociar. 

Se considera después la evolución reciente de las exportaciones de 
manufacturas, señalándose que, a pesar de la elevada tasa de crecimiento 
que registraron en los últimos años, su importancia en términos absolutos 
es todavía pequeña, aun cuando ha adquirido ya significación en algunos 
países. Se indican las limitaciones de los sistemas de preferencias 
generales, advirtiendo que no se dispone de informaciones sobre la forma 
en que se están aplicando s i se exceptúan algunas ci fras parciales relativas 
al Japón cuyos resultadas ya se comentaron. 

En lo que se ref iere al transporte marítimo, se apunta que las 
disposiciones de la EID no parecen adecuadamente elaboradas, al menos 
desde e l punto de vista de los intereses de los países latinoamericanos» 
Las mayares preocupaciones de éstos radican en la necesidad de aumentar 
su participación en el transporte de su propio comercio exterior, con lo 
cual lograrían - entre otros.objetivos - al iviar la incidencia que tienen 
los egresos por f l e t e s en su balance de pagos. Pero al mismo tiempo, en 
el transporte marítimo se está registrando un rápido proceso de cambio 
tecnológico que di f icul ta las posibilidades y las condiciones en que los 
países latinoamericanos tienen que competir. 

Se abordan finalmente los seguros y el turismo. En relación con los 
primeros se plantea la fa l ta de una concepción clara sobre la forma de 
conciliar diferentes objetivos - expansión del mercado interno de seguros, 

/mayor participación 
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mayor participación de empresas nacionales, reducción de l a salida neta 
de divisas - y se subraya e l hecho de que sólo recientemente se están 
explorando las posibilidades de acción regional en este campo. 

En l o que toca al turismo, se examinan las diferencias que muestran 
las corrientes tur íst i cas de l o s países latinoamericanos del área norte 
y del Caribe con respecto a las de los países sudamericanos, anotando 
que en estos últimos no se está aprovechando el auge mundial de esta nueva 
industria. 

Financiamiento externo (Cap. VI) 

La EID (párrafos 42 al 52) establece con precisión en.algunos casos y en 
forma más genérica en otros , l o s principales lineamientos que debieran 
reg ir , la cooperación y las relaciones financieras entre los países 
desarrollados y e l Tercer Mundo. Si bien esas disposiciones se ref ieren 
al conjunto de los países en desarrollo, en este capítulo se ha tratado 
de analizar e l tema en relación con la evolución y situación de América Latina. 

Se examina en primer lugar el volumen y las condiciones de las entradas 
de recursos f inancieros a l o s países en desarrollo (párrafos 42 al 47 y 49 
de la EID), destacándose - entre otros aspectos - que las limitaciones en 
cuanto a corrientes de asistencia o f i c i a l provenientes de l o s países . 
desarrollados han repercutido con especial intehsidad en América Latina. 
Debido a e l l o , América Latina se ha visto obligada a recurrir crecientemente 
al endeudamiento en fuentes privadas, l o que ha llevado a un rápido empeora-
miento de las condiciones medias en que ha podido contratar nuevos recursos 
externos. 

En segundo término, se analizan algunos aspectos especiales del . 
financiamiento del desarrol lo , en particular el mecanismo de financiación 
suplementaria y e l establecimiento del "vínculo", cuestiones que son 
abordadas en l os párrafos 51 y 52 de la EID. En ambos casos han sido 
relativamente lentos e insufic ientes los avances registrados en la r e a l i -
zación de esos proyectos, a pesar de los prolongados esfuerzos negociadores 
que l l evó a cabo e l Grupo de los 77 y del apoyo prestado por unos pocos 
países industrializados« Para l o s países latinoamericanos - que han estado 
sujetos a frecuentes y s igni f i cat ivas fluctuaciones de sus exportaciones 
y que han experimentado, además, una escasa afluencia de préstamos externos 
relativamente concesionarios - tiene gran urgencia la pronta puesta en 
práctica de l o s dos mecanismos señaladas. 

/Se aborda 



- x x i i i -

Se aborda y analiza después el problema de la deuda externa (párrafo 48 
de la EID), que ha tendido a generalizarse y a agravarse en América Latina, 
sobre todo a consecuencia del ya señalado empeoramiento de las condiciones 
básicas del financiamiento externo. Se observa al mismo tiempo que no 
ha habido progresos importantes en la po l í t i ca de los países desarrollados 
en el sentido de resolver esta situación. Por ejemplo - cuando han sido 
necesarias las renegociaciones han tenido preferentemente característ icas 
comerciales. 

Por último, se presta atención a las inversiones privadas extranjeras 
en su relación con el desarrollo, materia de la cual se preocupa e l 
párrafo 50 de la EID, Es s ign i f i cat ivo comprobar que los países del 
Tercer Mundo, y en especial l os de América Latina, han empezado a de f in ir , 
con más precisión que en el pasado, principios y normas sobre las condi-
ciones en que las inversiones extranjeras podrían hacer una mejor contr i -
bución a sus procesos de desarrollo. 

La integración regional (Cap, Vi l ) 

La EID (párrafos 39 y 40) , al re fer i rse a la expansión del comercio, la 
cooperación económica y la integración regional entre países en desarrollo, 
señala que esos países seguirán esforzándose en negociar y poner en vigor 
planes de integración regional y subregional, o medidas de expansión 
comercial entre e l l o s . 

En este capítulo se examina la evolución de los distintos procesos 
de integración de América Latina, analizándose l o s progresos logrados 
y sus perspectivas centrales, así como los problemas que vienen enfrentando. 
Antes de estudiar por separado los cuatro movimientos regionales de i n t e -
gración - ALALC, Pacto Andino, Mercado Común Centroamericano y CARIFTA -
se hacen algunas consideraciones sobre la forma de evaluar dichos procesos. 
Una de e l las es examinar cómo se vienen cumpliendo l os compromisos de 
integración contraídos por los países; la otra es analizar el impacto que 
la integración misma tiene sobre las economías y el desarrollo de l o s 
países participantes. Se presenta también una visión s intét ica de la 
evolución reciente y de las perspectivas hecha a base de esas consideraciones. 

Por l o que toca a la ALALC, se destaca en primer término que la 
l iberación del comercio - que tuvo e l mayor peso re lat ivo al comienzo de 
l o s años sesenta - ha cedido el lugar a los acuerdos de complementación. 
La s igni f icación de estos acuerdos reside más que en su gravitación en el 
to ta l del comercio intrazonal, en l o s efectos que han tenido en el 
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•aumento del intercambio de bienes de algunas industrias de particular 
importancia para el desarrollo de los países miembros, especialmente las 
metalmecánicas y las químicas. . Las limitaciones actuales de estos 
acuerdos se deben a que se han concertado sobre un número restringido de 
sectores y bienes y, sobre todo9 a que se han referido casi exclusivamente 
a bienes que ya se estaban produciendo, sin abarcar inversiones y 
producciones nuevas de importancia. 

Por otro lado, se señala que los saldos de comercio interregional 
han sido favorables o balanceados para los países de mayor tamaño. En 
cambio, los de tamaño intermedio y los de menor desarrollo relativo 
registraron en varios casos saldos sistemáticamente negativas en su 
comercio con la Zona. La participación en los acuerdos de complementación 
ha sido, asimismo mucho más activa en los países de mayor tamaña que en 
los restantes. Esto re f l e ja la distinta posibilidad que tienen los países 
con grados diferentes de avance industrial para aprovechar tanto la liberación 
comercial como los acuerdos de complementación. 

De esta sección del capítulo se desprende la trascendencia que tendrán 
las decisiones que se adopten en 1973 para superar la fa l ta de dinamismo 
del proceso de integración de la ALALC y para orientarlo hacia un aumento 
sustancial del desarrollo nacional y regional. 

En lo que se ref iere al Grupo Andino quedan de manifiesto en e l 
capítulo algunas de l a s características básicas que distinguen a este 
proceso, el cual asigna un papel muy importante a la programación industrial 
combinándola con un sistema de liberación automática del comercio, para 
asegurar e l avance hacia las metas de integración y desarrollo que los 
países se proponen. Se examina el primer acuerda de programación industrial 
aprobado, que abarca un grupo muy importante de industrias metalmecánicas 
productoras de bienes de capital y de algunos bienes de consuma, y e l 
estatuto del capital extranjero y la decisión relativa a las empresas 
multinacionales de la subregión0 Estos últimos tienen particular s i g n i f i -
cación como experiencia para orientar la participación de la inversión 
foránea en un proceso de desarrollo integrado. Por otra parte, se presta 
atención especial a l o s casos de Bolivia y Ecuador, y se pone de manifiesto 
la preocupación del Grupo Andino por e l problema del equilibrio entre países. 
También se destacan y analizan los estudios sobre estrategia de desarrollo 
con integración que la Junta del Acuerdo de Cartagena viene realizando. 

/En e l 
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En el caso de Centroamérica se demuestra que, en algunos de los 
sectores importantes de la industria, el comercio centroamericano representa 
ya una proporción sumamente destacada de la producción; este mismo comercio 
explica una parte importante del desarrollo que han tenido estos sectores y 
la sustitución de importaciones lograda desde la creación del Mercado Común, 
Se consideran los problemas que han afectado los avances de este proceso 
y que residen principalmente en las cr i s i s que ha sufrido en los últimos 
años: e l equilibrio entre países, la insuficiente programación del proceso, 
l a fa l ta de un mecanismo de evaluación que permita prever problemas antes 
de que lleguen a su fase cr í t ica y aspectos de las pol í t icas de algunos 
países que limitan su aprovechamiento de las ventajas del mercado integrado. 
También se hace referencia a la creación de la Comisión Normalizadora que 
tiene a su cargo la orientación de los esfuerzos destinados a la restruc-
turación de las bases del comercio entre los países de la región. 

En relación con CARIFTA, se pasa revista al proceso de liberación 
automática del comercio intrazonal; al problema de los países de menor 
desarrollo relativo; a la meta establecida para adoptar en 1973 medidas 
que transformen esta asociación en un mercado común, y a los esfuerzos 
que se realizan para armonizar las polít icas de los países miembros. Se 
menciona asimismo la vinculación de CARIFTA con la Comunidad Económica 
Europea ampliada. 
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Capítulo I 

EL DESARROLLO HUMANO Y EL CAMBIO SOCIAL EN AMERICA LATINA 

1. El desafío social de la Estrategia 
realidad del proceso latinoamericano 

"Puesto que la finalidad del desarrollo es dar a todos mayores 
oportunidades de una vida mejor, es imprescindible lograr una d i s t r i -
bución más equitativa del ingreso y de la riqueza para promover la 
just ic ia social y la ef ic iencia de la producción, elevar sustancial-
mente el nivel de empleo, lograr un nivel más alto de seguridad de 
ingreso, y ampliar y mejorar los medios de educación, sanidad, 
nutrición, vivienda y asistencia social , y salvaguardar el medio» 
Así los cambios cualitativos y estructurales de la sociedad deben 
i r a la par del rápido crecimiento económico, y las diferencias 
existentes - regionales, sectoriales y sociales - deben reducirse 
sustancialmente. Estos objetivos son a la vez factores determi-
nantes y resultados f inales .del desarrollo; deben ser considerados, 
por lo tanto, como partes integradas del mismo proceso dinámico, y 
requieren un enfoque unificado." (Estrategia Internacional de 
Desarrollo, párrafo 18,) 

De esta audaz proposición, deriva entonces la Estrategia, bajo el 
acápite de "desarrollo humano", una serie de objetivos más detallados y 
recomendaciones de pol í t ica más concretas; lo hace necesariamente en 
términos no cuantitativos: habla de "mejoramiento". Del énfasis que 
se pone en el "enfoque unificado" resulta que habrán de combinarse varios 
puntos de v is ta a l intentar una evaluación de las orientaciones que sigue 
la transformación de las estructuras sociales, los niveles de vida, e l 
acceso a los servicios públicos y otros aspectos de los e s t i l o s de 
desarrollo prevalecientes en América Latina a comienzos del decenio de 1970. 

En primer lugar, desde el punto de vista del bienestar humano y la 
just ic ia social , habría que preguntarse s i los aumentos en la producción 
por habitante que se dan en la mayoría de los países realmente se traducen 
en un mejoramiento de los niveles de vida, ¿Se están aliviando o reduciendo 
en intensidad los fenómenos de pobreza extrema y fa l ta de. participación 
económica y social de amplios estratos de la población? ¿Se está volviendo 
más, o menos equitativa la distribución de la riqueza y el ingreso? 

/En segundo 
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En segundo lugar, y desde el punto de vista de la capacidad de 
distintos estratos sociales para actuar como "recursos humanos" para el 
desarrollo ¿se están volviendo más, o menos severas las limitaciones a 
l a producción y la participación societal que derivan de la desnutrición, 
l a enfermedad, el analfabetismo, y las características de marginalidad e 
inseguridad? ¿Están cambiando en formas favorables al desarrollo las 
actitudes - determinadas cultural y psicológicamente - hacia el trabajo, 
el consumo, la innovación, el razonamiento c ient í f i co , y la cooperación, 
en las distintas clases sociales? ¿Crece o disminuye la importancia del 
desempleo, el subempleo y otras formas de mal aprove'chamiento de los 
recursos humanos? 

En tercer lugar, y desde el punto de v is ta de l a capacidad de las 
sociedades nacionales para seguir funcionando y "desarrollándose" sin 
colapsos ni transformación violenta: ¿Son compatibles las actuales 
estructuras de poder con el tipo de desarrollo previsto en la Estrategia? 
¿Se están volviendo más, o menos, reconciliables con una estrategia 
coherente de desarrollo las expectativas, demandas y capacidad de ejercer 
una presión organizada de las distintas clases y grupos de interés? 
¿Existen importantes elementos en las sociedades cuyos intereses o super-
vivencia son incompatibles de fondo con los actuales e s t i lo s de desarrollo, 
o con lo s e s t i los que corresponden a los objetivos f i jados en la Estrategia 
Internacional para el Desarrollo? De ser as í , ¿están perdiendo o 
ganando en importancia ta les elementos y cómo están evolucionanso su 
composición y demandas frente a la sociedad? 

En cuarto lugar, desde el punto de vista de la capacidad del Estado, 
que representa los intereses de la sociedad cama un todo, para formular 
y aplicar pol í t icas coherentes dirigidas al "desarrollo humano": ¿Hasta 
qué punto se han reflejado en las pol í t icas nacionales las proposiciones de 
la Estrategia Intemeícional? ¿Hasta qué punto corresponden a los propósitos 
explícitos del Estado en nombre del desarrollo y el bienestar humano 
la distribución de los recursos, los programas, los servicios y las dispo-
siciones jurídicas adoptadas? ¿En qué grado estas actividades se apoyan 
recíprocamente o entran en contradicción? ¿Están alcanzando a una mayor 
proporción de la población que antes? ¿Cuál es su verdadero significado 
en la vida de los grupos a que llegan? 

No son nuevos en América Latina los intentos por formular evaluaciones 
globales del desarrollo (o subdesarrollo) con orientaciones sociales l / . 

Y Véase CEPAL, El cambio social y la pol í t ica de desarrollo social en 
América Latina (Publicación de las Naciones Unidas, N° de venta: S.70, 
II.G.3] ; los capítulos relativos a América Latina en los números suce-
sivos de Naciones Unidas Informe sobre l a situación social en el mundo; 
y los informes anuales titulados Progreso socioeconómico en América 
Latina del Banco Interamericano de" Desarrollo. /pn p-i 



En el decenio de 1960 y antes aún un volumen formidable de documentación 
ha dado respuestas inquietantes a preguntas como las anteriores. Sin 
embargo han predominado las advertencias y las acusaciones. Voceros de 
dist intas d isc ip l inas y diferentes posiciones ideológicas han centrado 
su atención en las tasas de crecimiento demográfico; en el crecimiento 
urbano concentrada; en l a muy inequitativa distribución del ingreso, l a 
riqueza y el poder; en las caracter íst i cas educativas, f í s i c a s y p s i c o l ó -
gicas de l a fuerza trabajadora; en el sistema de valores; en las conse-
cuencias que derivan de la dependencia de l o s grandes centros mundiales; 
y en otros fac tores . Con muchas y dist intas variantes, se ha planteado la 
disyuntiva de transformación o colapso de l a sociedad. Repetidamente se 
ha estimado que las actuales modalidades de cambio y crecimiento económico, 
soc ia l y demográfico no son ni viables ni aceptables a largo plazo, pero 
no se ha progresado hacia lograr un consenso sobre l o s factores que 
requieren atención pr ior i tar ia o sobre la fa c t ib i l idad de lograr reformas 
planif icadas y ordenadas frente al cambio revolucionario, ni sobre las 
táct i cas que conviene emplear en cualquiera de esas dos orientaciones 
estratégicas. En realidad, se perf i lan varias soluciones muy di ferentes . 

Si se compara la situación a comienzos del decenio de 1970 con las 
diagnosis y predicciones formuladas anteriormente, se jus t i f i can unas pocas 
conclusiones generales: 

1) Algunos fenómenos y rumbos de cambio que habían sido aparentes y 
previs ibles en general por l o menos durante veinte años han pers ist ido 
y su magnitud ha crecido enormemente. Entre e l l o s figuran fenómenos que 
merecen una evaluación posi t iva (como e l crecimiento de la enseñanza), así 
como fenómenos ambivalentes ( e l crecimiento urbano concentrado) o de signo 
indudablemente negativo (distribución muy desigual del ingreso) . 

2) Las proporciones de las poblaciones nacionales que sienten el 
impacto del cambio soc ieta l y del desigual crecimiento económica han aumen-
tado a t;?l punto que llegan a abarcar casi a l a totalidad» Las formas 
tradicionales de ganarse l a vida pierden rápidamente viabilidad,, Aunque 
presumiblemente partes importantes de l a mayoría de las poblaciones nacio-
nales han ganado con l o s procesos de cambio, otras participan en el proceso 
más bien como víctimas que como agentes o benef i c iar ios . Los indicadores 
disponibles sobre el empleo, l o s niveles de vida y la cobertura de l o s 
serv ic ios confirman que hay grupos, cuyos números absolutos aumentan, que 
están excluidas de estas benef i c ios .o los reciben en proporción ínfima. 
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3) Aunque ha variado la importancia re lat iva de l os d ist intos f enó -
menos y puede demostrarse que han ocurrido importantes cambios cual i tat ivos , 
l o s grandes cambios cuantitativos no han dado lugar a cambios cual i tat ivos 
generalizados de importancia equivalente® Estos cambios - aunque siguen 
siendo muy posibles dentro de cada sociedad nacional - no parecen ni 
más inminentes ni más inevitables que hace dos decenios. En otras palabras, 
l a mayoría de las sociedades han mostrado un grado asombroso de f l e x i b i l i d a d 
y estabilidad,, pese a una continua inestabil idad super f i c ia l y al c r e c i -
miento continuo de fenómenos que podrían hacer más precaria su v iabi l idad . 
En particular , el crecimiento urbano concentrado y el crecimiento concomi-
tante de grupos "marginales" subempleadas no ha tenido ni de cerca las 
consecuencias c a t a l í t i c a s o catastró f i cas que se habían previsto , 

4) Sigue siendo igualmente d i f í c i l , a part ir de las informaciones 
disponibles, formular generalizaciones seguras acerca de l o s cambios • 
recientes habidos en la estructura soc ia l , l o s niveles de vida, l a par t i -
cipación y l a distr ibución. La información sobre las caracter ís t i cas de 
l a población, l a distribución del ingreso, e l empleo, y l a cobertura de 
l o s serv i c ios públicos es suf ic iente como para delinear l o s grandes 
problemas e indicar las tendencias a mediano plazo, pero subsisten impor-
tantes incógnitas en cuanto a l a situación real de di ferentes grupos de 
población y a l a forma en que estos grupos participan en el cambio. Es 
bastante grande e l retraso con que se dispone de l a mayoría de las 
estadíst icas soc ia les ; a s í , escasean datos más recientes que 1969 o 1970 
y só lo contados países han publicado ya l o s resultadas completos del censo 
de 1970, La fa l ta de datos muy recientes no t iene tanta importancia en 
l o soc ia l como en el anál is is económico, ya que l o s fenómenos soc ia les y 
demográficos cambian con re lat iva lent i tud, con estructuras que hacen 
posible unas proyecciones sat i s fac tor ias a mediano plazo cuando se cuenta 
con ser ies histór icas exactas, (Sin embargo, esas proyecciones no deben 
tratarse como s i representaran una nueva información independiente, como 
a menudo ocurre , ) Una de f i c ienc ia más grave es que en muchos sectores 
importantes para el anál is i s y la p o l í t i c a soc ia les las únicas informaciones 
estadíst icas disponibles se ref ieren apañas a unos pocos países o a unas 
pocas localidades y só lo puede conjeturarse en qu§ grado representan e l 
todo; o derivan de estudias efectuados en el decenio de 1950 o comienzos 
del decenio de 1960; o están formadas por c i f r a s globales nacionales que 
no dan ninguna luz sobre l a distribución interna. Además, al examinar más 
de cerca las fuentes de muchos indicadoras soc ia les y sus anomalías internas 
se t iene la impresión de que sirven principalmente de apoyo a conclusiones 
que habrían parecido .razonables aun sin esas estadíst i cas . Cuando revelan 
algo inesperado en cuanto a tendencias, distribución interna, o comparaciones 
internacionales, suele quedar la duda s i eso corresponde a l a realidad, o se 
debe a que las estadíst icas son incompletas o no comparables. 
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Todavía no puede hacerse una justa evaluación del progreso alcanzado 
durante el decenio de 1970 hacia l o s objet ivos de l a Estrategia Internacional 
que se ref ieren a " l o s cambios cual i tat ivos y estructurales de l a sociedad" 
y a l a reducción sustancial de las "di ferencias existentes" . Estudios 
anteriores sugieren que debe hacerse muy poco uso de planteamientos que 
se apoyen en una "conciencia creciente" de las necesidades de acc ión ; esa 
conciencia, a juzgar por las declaraciones gubernamentales, ha sido 
evidente desde hace tiempo. Lo más que puede hacerse en el presente 
capítulo es pasar revista a las principales caracter ís t i cas del cambio, que 
está ocurriendo en l o s países latinoamericanos y de las manifestaciones 
indicativas de cambios recientes y nuevas orientaciones de p o l í t i c a , junto 
con un intento de relacionar estos elementos, en sus dist intas combinaciones, 
con la variedad de situaciones nacionales o e s t i l o s de desarrol lo que se 
encuentran en la región 2 / . 

P,r.i.n,?,ip.ales, característ icas del desarrolla humano en 
América Latina a comienzos del decenio de 1970 

a) EL crecimiento de l a población y aspectos concomitantes 

Gracias al progreso de l a investigación demográfica, a - l a posibi l idad 
de co te jar d is t intos t ipos de datos para v e r i f i c a r su coherencia, y a l a 
escasa probabilidad de que ocurran modificaciones muy rápidas en l o s 
determinantes principales , puede generalizarse acerca de las caracter ís t i cas 
de l a población y las tendencias de cambia en el decenio de 1970 can mayor 
confianza que en l a mayoría de l o s demás aspectos de interés para la presente 
evaluación, Q cuadro 1 resume las principales carac ter í s t i cas . 

En América Latina en su conjunto l a tasa de crecimiento demográfico 
se elevó ligeramente en e l decenio de 1960 y asciende ahora a poco más de • 
2.9 °/o. Es probable que esa tasa haya llegado a su punto máximo, se e s tab i l i c e 
durante unos cuantos años y comience a declinar a f ines del decenio de 1970» 
En términos absolutos, esta tasa s ign i f i ca un incremento de 50 millones de 
habitantes en el decenio de 1950, de 69 millones en el de 1960 y de más de 
90 millones durante e l decenio de 1970; o también, que la población .total 
sumó 210 millones en 1960 y 279 millones en 1970 y que l legará a 372 millones 
en 1980. 

2 / En este capítulo se ha aprovechado una ser ie de estudios sobre d ist intos 
aspectos del desarrol lo humano que l l evó a cabo la secretaría de l a CEPAL 
durante 1972, Algunos de esos estudios se revisarán y publicarán en 1973; 
todos servirán de base para nuevas investigaciones que l leven a una eva-
luación más sistemática del desarrol lo humano para l a segunda evaluación 
de la Estrategia Internacional de Desarrollo«, 

/Cuadro 1 



1 

«ertali dad Esperanza de vida 
a l nacer 

Porcentaje de 
población urbana e j 

Porcentaje de pobla-
ción urbana en 

ciudades de 100 000 
y más habitantes 

Porcentajes de población total 
por grupos de edad en 1970 

157o 
1560-
1965 

1965-
1970 

1560 157o i960 1570 O-JL4 15-64 65 Y más 

7.7 66.0 68.2 57.3 66.8 84,5 82,1 29.3 63.4 7 .3 
19.2 43.0 45.5 22.0 23.3 52.4 73.5 42.6 54.4 3 .0 

8.5 58.2 61.3 29.1 39.3 75.0 75.9 42.0 54.5 3.5 
8.5 56.3 57.9 30.0 43.0 70.3 78,8 47.0 5 0 . 4 2,6 
7 .8 58.5 61.4 50.0 57.0 69.5 72.6 39.CS/ 56.4b/ 4 . ^ / 

10.5 54.3 57.7 25.5 32.9 70.4 66.8 46.9 50.2 2.9 
9.7 57.3 60.7 16.6 20.9 100.0 91.6 46.5 50.3 3.2 
9.6 54.0 58.0 26,0 32.5 «9.3 76.4 45,0 51.5 3.1 
9 . 0 67,9 69.4 56,5 70.1 79.2 74,5 28.2 63.2 8.6 
8 . 0 61.0 64.1 42,4 56.4 65.2 72.3 45 . 2 51.9 2.9 
5.3 63.4 66.4 22,3 32.3 100,0 78.6 45.6 51.3 3.1 

12.3 50.9 55.4 17,0 19.5 57.5 55.3 47.1 45.5 3.0 
13.7 48.7 51.9 1 2 , 7 17.7 92.3 82.4 44.9 52.2 2.9 
15.3 46.8 48,4 11,0 15.4 62.1 85.6 46.7 50.5 2 . 4 
1 5 . 2 61.»» 63.3 18,8 24.6 63,8 70,9 47.1 49.8 3.1 

7.2 45.4 50 . 2 34.9 39.5 76.8 76.4 44,7 51.7 * 3.6 
5.0 60.2 62.8 32.3 40.5 72.8 75.4 46,4 50.3 3.4 
8.0 64.3 66.8 45,8 47.5 70.9 68.6 34.5 6 0 . 5 5.0 

18.6 ^2, 0 44.7 6.0 6.5 7 8 . 0 78.2 42.5 54.5 3.0 
13.2 49.6 52.0 18.2 27.6 65.0 68.8 47.6 49.9 2 . 5 

61.2 41.4 2 Ü Í Á 75.9 42.4 ¿ 2 

/ 8 . 1 ^ 6 9 . 3 ^ m 37.0 55.9 7 . 1 

í 7.6(1968) 63 .4 ¡ / 26.5 45,6 50.7 3.6 
( 7 . 6 ^ 6 7 . 1 ^ 23.%/ 4 6 . 0 49.3 4.7 
( 6 . 5 ^ 6 5 . 7 ^ 41.0 55.0 3.5 

51^5 M 

os oensos, estadísticas v i ta les y estimadoras y proyecciones de población de CELADE; esperanza de vida a l nacer: Carmen 
d por se:¡o y edad en el Caribe Británico en 1965" en Conferencia Racional Latinoamericana de Población. México, 1570, 
e de población urbana: estimaciones de la CEPAL, poroeirtaje de poblaoión urbana en ciudades de 100 000 y más habitantes: 
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AHHUOA UT EIA: INDI 

Tasa 
Pobla oliti total media Tasà de natalidad 

. Densidad anual 
País , I57O de ore 

oimiento 
i960 l # o 1980 1960-1970 i960 1970 

Argentina 20 850 24 352 28 218 8.7 1.57 23.3 22,9 
Bolivia 3 696 4 658 6 006 4.2 2.35 44.0 43.8 
Brasil 7o 327 93 245 124 000 10.9 2.87 39.8 37.3 
Colombia 15 877 22 160 31 366 19.5 3.39 45.0 44.0 
Chile 7 683 9 717 11 46l 12,8 2.38 38.3 27.4 
Ecuador 4 323 6 ce8 8 44o 21.3 3.38 46.0 45,0 
Paraguay 1 74o 2 419 3*56 5.9 3.35 45.0 45.0 
Perà 10 024 13 586 13 527 10.5 3.09 43.0 4 l .o 
Uruguay 2 5^2 2 889 3 251 15.5 1.29 22.0 21.1 
Venezuela 7 741 lo 755 14 979 11,8 3.34 43.4 4o.6 
Costa ñica 1 2^9 l 736 2 281 34,2 3.35 48.0 34.5 
EL Salvador 2 512 3 44l 4 904 I60.8 3.20 47.6 46.7 
Guatemala 3 965 5 282 7 018 48.5 2.91 47.6 42.5 
Honduras 1 0»? 2 583 3 661 23,1 3.4o 46.7 4G.3 
Nicaragua 1 501 2 021 2 818 15.6 3.02 47.0 46.4 
Panamá 1 021 1 4o6 1 938 18.6 3.25 42.1 39.8 
H&doo 36 046 50 718 71 387 25.7 3.40 45.0 44.0 
Cuba 6 819 8 fri io 075 72.8 2.04 31.5 28.0 
Haití 4 138 5 229 6 838 188.1 2.37 44.0 44.0 
ReptSblloa Dominicana 3 129 4 348 6 197 89.2 3.35 49.1 48.3 

Subtotal (20 países) 2,07 0J2 274 914 366 821 13.7 2.88 4q.l 

Otros países de la regiín 

Barbados 233 254 263 635.0 0.87 33.5.0/ 20.5c 
Guyana 564 745 995 3.5 2.82 42.9o/ 36.31 
Jamaica 1 629 1 996 2 382 181.4 2.05 42. o y 34.4c 
Trinidad y Tabago 831 1 067 1 255 209.2 2.53 39. l l / 23.3i 

Total otros países 3 2 f 4 062 4 845 2.24 

Puentes» Poblaoiín total 1 CELAOS, Boletín Demográfico H° 10, julio de 1972} natalidad y mortalidad: estimaciones basad 
Arrertx y Jos5 Pujol, La mortalidad en Amlrloa Latina en el período 196^-1970 y Jaok Harewood, "El nivel de mo 
vol» 1, páge. 30 y 36, y Jorge So moza, Ifertality ln latín America, Londres, 1969, vol, 2, págs, 889 a 902j po 
estimaciones de la CEPAL; porcentajes de poblaolín total por edad» CEUDE, Boletín P e i n o 0 0 . Afío IV, W 8« 

y Población urbana definida como la que vive en oiudades de 20 000 y más habitantes, 
b/ Cifras del censo de 1970 corregidas por el Instituto Nacional de Estadístioa, 
0/ Naciones Unidas, Derao r̂aphlo Yearbook. 1965, 
s / Naciones Unidas, Populatlon and vital statlstics report. Serie A, vol* XXIV, N° 1, enero de 1972» 
j / Naciones Unidas, Deiaographlo Yeatfoook. 1966« 
t ¡ Corresponda a 1964-1966. 

Naciones Dnidas, Denoqraphlo Yearbook. 1J70. 
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EL promedio regional encubre tendencias muy dist intas en cada país, 
según el comportamiento de l a fecundidad y l a mortalidad. (La migración 
internacional t iene escasa importancia ahora como causa de crecimiento 
demográfico en América Latina.) En casi todos l o s países la fecundidad 
está bajando en c i e r t o grado, pero en algunos el descenso es espectacular 
y en otros tan pequeño, que no alcanza a const i tu ir una tendencia. En l a 
región en su conjunto l a natalidad bajó de 40 por mil en 1960 a 38 por mil 
en 1970, En l a mayoría de l o s países también está bajando l a mortalidad; 
l a tasa bruta de mortalidad en l a región cayó de 11 a 9 por mil entre 
1960 y 1970, La baja de l a fecundidad es un fenómeno relativamente reciente 
y en unos pocos países va adquiriendo impulso. El descenso de l a mortalidad 
data de fecha más antigua y fue más lento en el decenio de 1960; como las 
tasas brutas de mortalidad están llegando en muchos países a niveles 
relativamente bajos (en parte por tratarse de poblaciones jóvenes) , l a 
declinación general probablemente sea más lenta aún en e l decenio de 1970, 

Según se combinan sus tendencias de fecundidad y mortalidad y las 
tasas consiguientes de incremento, l o s países pueden catalogarse en varios 
grupos. Para l o s f i n e s que aquí nos interesa, t iene particular interés l a 
coincidencia de estos grupos con las caracter íst icas socioeconómicas de l o s 
países y l o s traslados de un grupo a otro que parecen haber ocurrido 
recientemente. 

Dos países - Argentina y Uruguay - han pasado por una transición demo-
gráf ica similar a l a cumplida por l o s países europeos: tasas moderadas y 
declinantes de fecundidad se combinan con una mortalidad baja, pero que 
sube lentamente (por e l envejecimiento de l a població.'Os para dar en 1970 
incrementos demográficos de 1 . 5 y 1 , 2 °/o respectivamente. Otros dos países 
- Chile y Cuba - han avanzado bastante en una transición similar, con 
tasas de incremento de l a población que han bajado hasta alrededor del 2 
Aunque estos países d i f ieren marcadamente entre s í en muchos aspectos, 
l o s cuatro tienen niveles de ingreso por habitante, educación y urbanización 
muy por encima de l o s promedios regionales. Dos de l o s cinco países más 
grandes de la región - Brasil y Venezuela - en l o s que ha avanzado rápidamente 
l a urbanización y ha habido un crecimiento económico dinámico, aunque 
distribuido disparejamente, han experimentado descensos pequeños - aunque 
s ign i f i ca t ivos estadísticamente - en l a fecundidad, que se han combinado 
bajas continuas de l a mortalidad. En el Brasil l a combinación de estas 
tendencias se tradujo en una l igera reducción en la tasa general de 
incremento; de poco más de 3 . 0 °/o en 1960 a poco menos de 2 , 9 % en 1970. 
Como cabía esperar, l as tendencias di f ieren en forma marcada entre regiones 
internas; l a disminución de l a fecundidad fue más pronunciada en el 
Sudeste, que tenía ya una fecundidad muy i n f e r i o r a l a del resto del país 
en 1960. En la zona pobre del Nordeste l a fecundidad se mantuvo a l ta , 

/ a l bajar 
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a l bajar apenas, mientras que subió en e l Norte despoblado. En Venezuela, 
la tasa de crecimiento demográfico bajó de 3,6 a 3.3 °/o, c i f r a que todavía es 
muy a l t a . En los tres países restantes que tienen grandes poblaciones y han 
alcanzado grados semejantes de urbanización y crecimiento económico - Colombia, 
México y Perú - la caída de la fecundidad fue demasiado pequeña como para tener 
alguna s igni f i cac ión , y e l crecimiento demográfico se aceleró ligeramente 
alcanzando tasas de 3 .5 , 3.5 y 3.1 fot respectivamente en 1970 3 / . 

Entre l os países más pequeños ofrece particular interés Costa Rica. Por 
sus niveles de ingreso y educación este país durante mucho tiempo ha estado más 
cerca de los que componen e l primer grupo mencionado que del promedio regional ; 
e l grado de urbanización ha sido relativamente bajo pero ha ido subiendo. 
Hasta 1960 la fecundidad y e l incremento demográfico de Costa Rica figuraban 
entre los más a l tos del mundo. Durante e l decenio de 1960 la natalidad su f r i ó 
una declinación excepcionalmente rápida: de 48 por mil en 1960 a1 35 en 1970. 
Aunque también decayó la mortalidad, la tasa de incremento demográfico bajó 
as í de 3.9 en 1960 a 2.9 en 1970. El descenso de la fecundidad deriva de 
cambios sistemáticos en e l comportamiento reproductivo de las mujeres a l o 
largo de la edad de procrear; no han inf luido en é l apreciablemente e l matri-
monio a edad más tardía ni otras variables. Aunque Costa Rica comenzó a apoyar 
decididamente las actividades de plani f icac ión familiar a mediados del decenio 
de 19£0, la caída de la fecundidad empezó a acelerarse antes de que estas 
actividades pudieran tener un e fecto apreciable y parece derivar directamente 
de las decisiones famil iares, en que ha in f lu ido un cambio espontáneo en l os 
valores concernientes a l número de hijos,, Si bien es c i e r to que la población 
de Costa Rica es demasiada pequeña como para tener gran ponderación en e l 
promedio regional , no l o es menos que la tendencia manifestada apoya dos 
hipótesis importantes: a ) que son posibles en otras partes de América Latina 
evoluciones de la fecundidad mucho más rápidas que las que se han dado en e l 
pasado, siempre que se cumplan condiciones previas propic ias ; y b) que l o s 
niveles de consuma, la educación y otros aspectos de la modernización son 
requisitos mucho más importantes para lograr esa transic ión que las po l í t i cas 
y l o s programas estatales , aunque éstos sean complementarios de aquéllos . 

La mayaría de l o s países más pequeñas de América Latina vieron acelerarse 
en alguna medida su incremento demográfico durante e l decenio de 1960, aunque 
uno so lo - Honduras - reg istro una natalidad creciente. La aceleración en 

3 / Se observará que en e l presente anál is is se consideran equivalentes las 
tasas de incremento natural que aparecen en e l cuadro 1 a las tasas de 
crecimiento demográfico. Se empleó este procedimiento por dos razones: 
1} son d i f í c i l e s de obtener los datos cuantitativos acerca de l o s movi-
mientos internacionales a comienzos y f ines del decenio y 2.) en la gran 
mayoría de los países, as í como en la región en su conjunto, l o s movi-
mientos internacionales no tuvieron en realidad gran inf luencia sobre 
las tasas de crecimiento del período. /f_, „ , /El Salvador 
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El Salvador y Paraguay fue notable - de una tasa bastante i n f e r i o r a 3 °¡o 
subió a más de 3.4 En Bolivia y Haití, países en que la combinación de 
una alta fecundidad con una elevada mortalidad daba antes tasas moderadas de 
incremento, a l bajar la mortalidad la tasa de incremento se elevó a cerca 
de 2.5 % Esta c i f r a queda bien por debajo del promedio regional y cabe 
prever una nueva aceleración a medida que siga bajando la mortalidad. 

En general, las tendencias en dist intos grupos de países confirman la 
hipótesis de que las tasas de incremento demográfico y la probabilidad de 
su aceleración futura guardan una relación inversa con la capacidad de 
l o s países para hacer frente a l aumento de población. Los países más 
pequeños y más pobres en general tienen tasas de incremento que no superan 
a las de l os países grandes, pero su mortalidad relativamente a l ta y la 
f a l t a de una tendencia declinante de la fecundidad hacen prever que sus 
tasas de incremento seguirán subiendo durante algunos años, mientras que 
en l os países más grandes, en su conjunto, es probable que se produzca la 
estabi l izac ión y luego la baja lenta de las tasas, y es posible que este 
descenso sea más rápido. Las po l í t i cas de desarrollo de l o s decenios de 
1940 y 1950 no previeron ni tomaron en cuenta e l rápido descenso de la 
mortalidad y la aceleración consiguiente del crecimiento demográfico. Sería 
desafortunado que también e l rápido cambio en la estructura por edades que 
resulta de las bajas de la fecundidad tomara a l os dirigentes de sorpresa. 

Las medidas de p o l í t i c a destinadas a reducir deliberadamente las tasas 
de incremento, como se prevén en e l párrafo 65 de la Estrategia Internacional 
no han tenido todavía una inf luencia s ign i f i ca t iva sobre las tendencias. 
Naturalmente no han in f lu ido en las po l í t i cas de salubridad y otras r e l a c i o -
nadas que tienen por objeto reducir la mortalidad, l o s e fectos que éstas 
pudieran tener sobre e l crecimiento demográfico. Todos l o s países o 
apoyan o toleran l o s programas de plani f icac ión famil iar , pero pueden 
dividirse en tres grupos según la actitud que toman frente a e l l o s : 
i ) unos pocos (Colombia, República Dominicana, Guatemala, Honduras,y algunos 
de l o s paisas caribeños de habla inglesa) prevén la reducción de la natalidad 
como objet ivo concreto de los programas nacionales de p lani f i cac ión famil iar ; 
i i ) un mayor número (Chile, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Haití , 
Panamá, Paraguay y muy recientemente México) prestan su apoyo o f i c i a l a las 
actividades de p lani f i cac ión familiar como parte de sus serv i c ios de salu-
bridad, pero l e s f i j a n otros objet ivos (bienestar famil iar, reducción de la 
mortalidad materno-infantil , prevención del aborto i l e g a l ) que la baja 
de la fecundidad; i i i ) en otros países (Argentina, Bolivia, Brasil , Perú, 
Uruguay, Venezuela) la p o l í t i c a semiof ic ial considera que son aconsejables 
las altas tasas de natalidad, o constituyen un problema que deberá 
resolverse con e l tiempo gracias al desarrollo económico y soc ia l 

/en general 
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en general 4 / ; sin embargo, permiten que se amplíen las actividades privadas 
de p lani f i cac ión famil iar y las universidades y hospitales financiados por 
el Estado imparten capacitación y prestan otros t ipos de asistencia con 
esa f ina l idad . En el primer grupo figuran principalmente países pequeños 
con altas tasas de crecimiento natural,, pero no hay otra relación s i s t e -
mática entre las tendencias de población y l a p o l í t i c a gubernamental, A 
excepción de l o s países caribeños de habla inglesa, aquellos en que l o s 
programas de p lani f i cac ión famil iar han llegado a una escala ta l que es 
probable que tengan gran inf luencia sobre l a fecundidad (Chile y Costa Rica) 
se encuentran en el segundo grupo y no en el primero. Presumiblemente 
,ello se explica por la d ist inta capacidad de l o s serv ic ios nacionales 
de salud para administrar l o s programas y también por el di ferente grado 
en que ta les serv ic ios realmente se han empapado de las p o l í t i c a s o f i c i a l e s . 

La baja de l a mortalidad de l o s últimos años se ha traducido en una 
mayor esperanza de vida en todos l o s países latinoamericanos. Los 
cá lculos más recientes se ref ieren al período 1965-1970, pero se prevé 
que la tendencia se prolongue en todo el decenio de 1970, La esperanza 
de vida guarda una relación inversa con la agrupación dé l o s países según 
sus tendencias de incremento demográfico, habiendo una distancia muy grande 
entre l o s países más avanzados en la transición demográfica y aquellos que 
mantienen al tas tasas de mortalidad y fecundidad. Entre l o s varones, 
once países tenían en el período 1965-1970 una esperanza de vida de más 
de 60 años ( incluso cuatro países caribeños de habla ing lesa) , en nueve 
esa c i f r a se situaba entre 50 y 60 y en dos no llegaba a l o s 50, Entre 
las mujeres, t res ¡países tenían una e s p e r a n z a de vida de más de 70 años, 
en once la c i f r a se situaba entre 60 y 70, en ocho entre 50 y 60 y en 
dos no llegaba a l o s 50, La diferencia entre l a esperanza más a l ta de 
vida y l a más baja era de 23 anos para l o s varones y de 27 años para l a s 
mujeres. La esperanza de vida al nacer se relaciona estrechamente con l a 
probabilidad de morir antes de l o s c inco años. Es dec ir , cuanto mayor sea 
l a mortalidad de un país y más baja la esperanza de vida, tanto mayor 
proporción habrá de defunciones entre niños muy pequeños, ,Se ha estimado 
que alrededor de un millón de l o s 2,5-millones de muertes ocurridas en 
América Latina' entre 1965 y 1970 correspondieron a menores de cinco años, 

4 / "El Gobierno del Brasil no adopta cedidas que influyan sobre e l ritmo 
de orecimiento demográfico. Sin embargo, se prevé que e l creciente, 
proceso de urbanización y desarrollo económico, junto a una preocupaciór 
constante por elevar el nivel de educación para toda l a población, 
l levará inevitablemente a una disminución, en el futuro, de l a tasa 
de crecimiento de l a población," (Traducido de "Estrategia da Segunda 
Década para o Desenvolvimento, In formales sobre o Brasi l " , Ministerio 
de Relaciones Exteriores^ Brasi l ia , 30 de octubre de 1972.) 

/En l o s 
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En l o s cuatro países que más han avanzada en la transición demográfica 
continúan l o s marcados cambios en la distribución por edades: mientras 
disminuye la proporción en e l grupo dependiente de 0 a 14 años, y permanece 
más o menos estable e l porcentaje en edad de trabajar (15 a 64 años), 
aumenta la proporción que tiene 65 años o más. Las tasas generales de 
dependencia son relativamente bajas¿ pero están subienda ligeramente en 
Argentina y Uruguay a l aumentar la proporción de ancianos. En otras partes, 
la persistencia de una a l ta fecundidad y elevadas tasas de crecimiento 
demográfico han compensado el alza de la esperanza de vida, de modo que se 
ha acentuado e l carácter sumamente juvenil de la población y sigue siendo 
pequeña l a proporción de v i e j o s . En los países más grandes deberán 
comenzar a declinar las elevadas tasas de dependencia durante e l decenio 
de 1970, 

b) Urbanización, 
del desarrollo 

La urbanización constituye una de las caracter íst icas más notables 
del cambio soc ial en América Latina desde e l decenio de 1940, o aún antes 
en algunos países. Las informaciones recientes confirman e l crecimiento 
continuo y cumulativo de este fenómeno que ha sido descrito tantas veces. 

El proceso de "urbanización", en su sentido es t r i c to de aumento en la 
proporción de la población tota l que habita zonas urbanas, fue mucho más lento 
en e l decenio de 1960, estimándose en una tasa anual de 2,2 °/o para el conjunto 
de la región. El porcentaje de población que habita en localidades de 
20 000 y más habitantes subió de 33 a 41 5 / , Como la urbanización en este 

5 / La línea div isor ia de l o s 20 000 que emplean convencionalmente l o s 
demógrafos, con ser conveniente, subestima e l grado verdadero de urbani-
zación en un sentido soc io lóg ico u ocupacional. Gran proporción de la 
población que habita centros con menos de 20 000 habitantes es a todas 
luces urbana, (Los porcentajes de población "urbana" en 1970 incluyen 
evidentemente las de centros que superaron el l ímite, de 20 000 habitantes 
durante e l .decenio de 1960 y que por l o tanto habían sido c las i f i cadas 
antes como " rura les " , ) Además, para f ines diagnósticos y de po l í t i ca , , la 
"Urbanización" debe considerarse no sólo como un proceso de concentración 
de la población en l o s centros urbanos sino como un proceso de moderni-
zación de las modalidades urbanas anteriores por efecto de inf luencias 
extranjeras y del creciente predominio urbano sobre toda la sociedad en 
l o económico, l o soc ia l y cultural , A medida que América Latina se 
urbaniza en un sentido e s t r i c t o , se urbaniza también en l o s otros dos 
sentidos; incluso la economía agrícola-rural empieza a adquirir carac-
t e r í s t i c a s "urbanas". (Véase Anthony y Elizabeth Leeds, "Brazil and the 
Myth of Urban Rurality" en Arthur J , Field, Ed., _Citj/_a_nd_ Country in 
the Third^ World: Issues in the Modernization of Latin America, Schenkman 
Publishing Company, I n c . , Cambridge, Mass., 1970.) /sentido es 
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sentido es de por s í un proceso f inito, , no es raro que se haya vuelto más. 
lenta . También debe recordarse que algunos países "desarrollados" 
alcanzaron tasas más elevadas de urbanización en el pasado, pero a través 
de una disminución rápida de l a población rural ; en cambio, en América 
Latina esta población ha seguido creciendo en cas i todos l o s países , 

Un examen del "crecimiento urbano", o incremento del número de personas 
que viven en lugares "urbanos", da una visión más exacta de la magnitud 
de l a transformación ocurrida. Entre 1960 y 1970 l a población urbana de 
América Latina (es dec ir , las personas que habitaban en local idades con 
20 000 o más habitantes) subió de 68 a 114 millones; l o s lugares urbanos 
que al comienzo hospedaban a un terc ia de l a población regional , l legaron 
a absorber dos t e r c i o s del incremento demográfico. Además continuaran 
las tendencias anteriores hacia l a concentración en grandes ciudades; en 
1970 e l 55 % de l a población urbana habitaba en ciudades con 500 000 habi-
tantes o más, f rente al 52 % en 1960, Sin embargo, ha declinado otra 
caracter ís t i ca de l a concentración urbana que es notoria en América Latina 
- l a primacía de una sola gran ciudad en cada país - principalmente por 
el crecimiento dinámico de centros secundarios en l o s países más grandes, 
en particular Argentina, Brasi l , Colombia y México, 

Los países latinoamericanos pertenecen a t res grandes grupos según 
sus procesos de urbanización y estas grupas, como era de esperar, c o r res -
ponden aproximadamente a las agrupaciones según las modalidades globales 
de crecimiento de l a población. Los cuatro países con tasas de crecimiento 
de l a población moderadas o decrecientes son también países de urbanización 
temprana. En 195Q más de un terc i o de l a población ds cada uno de estos 
países v iv ía en localidades con 20 000 habitantes o más. El porcentaje 
conjunto se elevó a 55 °/a en 1960 y a 61 c/o en 1970, En este último lapso 
su tasa de crecimiento urbano fue de cerca de 3 °/o anual, casi l a mitad de 
l a tasa media de l o s demás países, Al mismo tiempo, l a población rural 
y de pueblos pequeños disminuyó en Argentina, Uruguay y Chile, de manera 
que las ciudades absorbieron un número de personas superior al incremento 
to ta l de l a población, EL segundo grupo incluye l o s c inco países más grandes 
fuera de l a Argentina 6 / , Todos e l l o s han experimentado una aceleración 
del crecimiento urbanos en 1960 entre 26 y 42 % de sus poblaciones v iv ía 
en centros de 20 000 habitantes o más? en 1970, entre 33 y 56 Sus 

6 / Uno de l o s países grandes, Perú, se halla.en realidad en una posición 
intermedia entre el segundo y el tercer grupo, con un crecimiento 
urbano acelerado algo más tardío que el de otros países, Costa Rica, 
Ecuador y Panamá se hallan también en una posición intermedia. 

/poblaciones urbanas 
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poblaciones urbanas crecieron a una tasa media anual de más de 6 % en el 
decenio, en tanto que e l resto de l a población c rec ió en 1,5 %, Las zorss 
urbanas absorbieron algunos 33 millones de personas en el intervalo , es 
dec ir , cerca de 70 fo del incremento total de la población. El grupo restante 
incluye la mayoría de l o s países más pequeños. En 1960 poco menos de la 
quinta parte de sus poblaciones conjuntas v iv ía en centros de 20 000 habi-
tantes o más, y en 1970 menos de l a cuarta parte. Durante el decenio su tasa 
combinada de crecimiento urbano subió al 5 °/o anual, pero el resto de l a 
población aumentó en más de 3 % anual, y las local idades urbanas absorbieron 
só lo 37 °/b del incremento t o t a l . En l o s países que se hallan en el extremo 
in f e r i o r de este grupo - Bol ivia , Haití y Q Salvador -- e l nivel de urbani-
zación cambió poco en l o s años sesenta. En este grupo la concentración 
de la población urbana en una sola gran ciudad es particularmente pronun-
ciada y salvo en Ecuador, que es un caso intermedio, más de 50 /ó de l a 
población urbana se concentra en una ciudad. Cualesquiera sean las r e l a -
ciones de causa y e fec to , el carácter incipiente y el ritmo moderado de l a 
urbanización en estos países es una razón más para suponer que cualquier 
transición demográfica ha de l l egar más tarde a e l l o s que a l o s países 
del segundo grupa. 

Puesto que no hay motivos para dudar de que las tasas de incremento 
natural en las zonas rurales y en l o s pueblos pequeños de América Latina 
sean iguales o más altas que en l o s centros urbanos, es evidente que las 
tendencias sintetizadas más atrás s igni f ican un enorme movimiento migratorio 
desde l o s primerios hacia l o s últimos, particularmente en l o s países más 
grandes del segundo grupo. Para la región en su conjunto, cabe estimar 
que aproximadamente la mitad del incremento natural de la población de 
las zonas rurales y l o s pueblos pequeños esté siendo transferido a l o s centros 
más grandes y origina entre l a tercera parte y l a mitad del crecimiento 
to ta l de estos últimos» Además, como las corrientes migratorias están 
constituidas predominantámente por adultos jóvenes que pasan la mayor parte 
de su edad fecunda en las ciudades, el incrementa natural entre l o s migrantes 
después de su llegada a las ciudades da origen a una mayor contribución 
adicional al crecimiento urbano. 

Esto no quiere decir que l o s migrantes a l o s centros urbanos más 
grandes sean exlusivamente campesinos desarraigados, una generalización • 
que continúa apareciendo en los anál is is de la urbanización latinoamericana, 
aunque ha sido impugnada repetidamente. Las pocas investigaciones l o ca les 
sobre este punto - principalmente en l o s d i s t r i t os de bajos ingresos de 
las grandes ciudades - revelan casi invariablemente que la mayoría de l o s 
migrantes provienen de centros urbanos más pequeños. Naturalmente que 
junto con elevarse el nivel nacional de urbanización, se acrecienta también 
l a proporción de migrantes de origen urbano. La información disponible sigue 

/s iendo demasiado 
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siendo demasiado escasa como para axtraer conclusiones sobre l a magnitud 
re lat iva de l a migración escalonada (en la que l o s migrantes se trasladan 
de las zonas rurales a l o s centros urbanos pequeños y luego a l o s más 
grandes) y 1© migración de reemplazo (en la que l o s migrantes que se 
trasladan de l o s centros urbanos pequeños a l o s más grandes son reempla-
zados en l o s primeros por migrantes rurales) , pero ambos fenómenos proba-
blemente son s i g n i f i c a t i v o s . Datos fragmentarios diversos sugieren 
que la movilidad espacial de l a población en la mayoría de l o s países, 
es elevada y toma formas muy diversas; corr ientes migratorias transi tor ias 
y permanentes, del campo a l a ciudad, interurbanas, de las zonas agrícolas 
más antiguas a las que se están abriendo» etc o a aunque siempre predomina 
l a migración desde l o s centros pequeños a l o s más grandes. Los censos 
sólo captan las corr ientes migratorias cuando en la época del censo el 
migrante vive en un d i s t r i t o administrativo di ferente del de su nacimiento, 
o. di ferente de su residencia en la época del censo anterior . En el censo 
de 1950 de México, por ejemplo, aparecieron 5 .2 millones de personas 
(15 "¡a de la población t o t a l ) como habiendo cambiado su residencia de un ' 
estado a otro en algún momento de sus vidas. En 1970 el porcentaje era 
el mismo, pero l a c i f r a absoluta subió a 7„2 millones de personas. Estos 
porcentajes no incluyen la migración intraestadual , la migración estacional 
en busca de empleo (que t iene gran importancia en México) ni l o s movimientos 
de l os migrantes que habían regresado a su estado natal en el momento del 
censo. En Chile cerca del 23 % de l o s varones y 24 °/o de las mujeres 
aparecieron como migrantes interprovinciales , tanto en 1960 como en 1970, 
mientras el número absoluto crec ía de 1.7 a 2.1 millones de personas. De 
éstas, 600 000 (equivalentes a 28 °/o de todos l o s migrantes y 8 °/o de la 
población t o t a l ) hablan migrado durante e l quinquenio anterior al censo 
de 1970, En el Brasi l , según el censo de 1970, l a tercera parte de la 
población to ta l había cambiado de residencia cruzando fronteras municipales 
en algún momento de sus vidas; 19 % l o había hecho en 1960-1970. Estos 
porcentajes no son plenamente comparables con l o s de Chile y México, puesto 
que l a s municipalidades son divisiones t e r r i t o r i a l e s más pequéñas, pero 
merece destacarse que 28 % de todos l o s migrantes habían trasladado su 
lugar de residencia de alguna de las diez macrorregiones . brasileñas a o tra . 
En conjunto, l o s datos censales sobre estos t res países s u g i e r e n que l a razón 
entre migrantes y población nacional rio cambió mucho en l o s años sesenta, 
pero que naturalmente el volumen aumentó con el crecimiento de l a población. 
Los datos existentes confirman que las grandes ciudades siguieron siendo 
e l principal f o co de atracción. En Chile el 40 % de todos l o s migrantes y 
el 35 °/> de l o s que migraron entre 1965 y 1970 residían en la zona metro-
politana de Santiago en la época del censo. En México, 32 °/o de todos 
l o s migrantes empadronados en 1970 se hallaban en el Distr i to Federal y 
48 i* de éstos habían l legado a él entre 1960 y 1970. En Brasi l , 6,7 de 
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l o s 13,3 millones de personas que se habían trasladado desde una macrorregión 
a otra, vivían en la región altamente urbanizada formada por l o s estados 
de Sao Paulo, Guanabara y Río de Janeiro, 

Desde que comenzaron a llamar la atención, el crecimiento urbano 
rápido y concentrado de América Latina y l a distribución espacial dispareja 
de su desarrol lo , se han debatido dos evaluaciones y conclusiones de polít ica-
contrapuesta, cada una de e l las con varias variantes. Una corriente de 
opinión ha considerado que l a urbanización concentrada es una etapa 
necesaria del desarrol lo , una fuerza catalizadora para modernizar las 
sociedades, para disolver estructuras po l í t i cas , económicas y soc ia les 
gastadas y para estimular l a productividad, la participación y l a movilidad. 
La otra corriente de opinión ha señalado l o s enormes costos infraestructu-
rales y otros de l os centros metropolitanos, su papel en el crecimiento de 
demandas de consumo incompatibles con las necesidades de ahorro e inversión,, 
la f a l t a de un crecimiento industrial correspondientemente vigoroso, l a s 
relaciones parasitarias de l o s centros metropolitanos con el in ter ior y e l 
crecimiento diferenciado rápido de una población marginal subempleada, 
aparentemente no asimilable. 

En la práctica, las enormes aglomeraciones urbanas de hoy, funcionan 
más, con muchas tensiones, c r i s i s y menoscabo del bienestar de su población, 
pero no parecen funcionar peor o tener c r i s i s más graves que las aglome-
raciones más pequeñas de hace veinte o treinta años. Las de f i c ienc ias de 
l a vivienda y el transporte público son más severas que antes: l a contami-
nación del a ire ha pasado rápidamente a primer plano entre l o s problemas 
de las ciudades; el uso generalizado de vehículos automotores causan cada 
vez más trastornos. Sin embargo, otros aspectos del v i v i r urbano - suministro 
de agua, serv i c ios de salud, escualas - parecen haber mejorado en la mayoría 
de l o s grandes centros. Los costos del crecimiento urbano para el Estado 
indudablemente son grandes, pero no se han hecho estudios ser ios que 
demuestren que esos costos serían más llevaderos s i la distribución de l a 
población fuese di ferente . 

Estudios recientes de l a CEPAL han mostrado l a enorme di ferencia en 
l o s ingresos y en el acceso a l o s servic ios entre el centro metropolitano 
y el resto del país , e indican también que la distribución del ingreso es 
un poco menos dispareja en las ciudades que en otras partes, aunque se halla 
más concentrado que en las ciudades europeas. Cálculos sobre las zonas 
metropolitanas de c inco países latinoamericanos en varios años del decenio 
de 1960 muestran que e l 20 fa más pobre de sus poblaciones rec ib ía 5 °/o de 
todo el ingreso personal , frente a 3.1 °/o en el conjunto del país . Los 
niveles de ingreso por habitante de este grupo fluctuaban entre 130 y 
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300 dólares, contra ingresos de 50 a 110 dólares para el mismo grupo 
en l o $ países» El ingreso medio del grupo más pobre en las zonas metro-
politanas en algunos países, era igual a la mediana del ingreso de 
todo e l país 7/» 

Esté t ipo de información arroja bastante luz sobre el discutido 
problema de l a población urbana marginal,» Indudablemente, el nómero de 
personas subempleadas, mal albergadas y mal alimentadas en las grandes 
ciudades ha aumentado corn más rapidez que las poblaciones de estos centros. 
Las economías no parecen ser hoy más capaces que antes de absorberlas en 
empleos productivos bien remunerados. Sin embargo, l o s estratos marginales 
han sido menos v i s ib les y menos amenazantes para las estructuras existentes 
de l o que se había esperado^ Los levantamientos violentos en que grupos 

• marginales desempeñaron un papel importante fueron menos numerosos y 
destructivos durante l o s años sesenta que durante l o s decenios de 1940 y 
1950» Los llamamientos po l í t i c o s populistas siguen logrando respaldo, 
pero no parece que el mayar tamaño y concentración dé l o s estratos margi-
nales l o s hayan hecho más e f i caces , Al firi .de cuentas, la urbanización 
parece haber servido más como válvula de escape para a l iv iar las tensiones 
de las partes más pobres y más rurales, del país, que como fuente de 
tensiones. Los migrantes a los grandes centros sienten que han progresado 
algo, siempre en el marco persistente de la pobreza y la inseguridad. Han 
emergido nuevas modalidades de control social y una participación limitada, 
y l os medios de información, las escuelas,, l o s programas de asistencia y l o s 
subsidios de consumo, l a represión p o l i c i a l , las ideologías po l í t i cas y 
l os regateos p o l í t i c o s {trueque de votos por favores) , e t c . , han tenido 
importancia variable en l o s centros metropolitanos de diferentes países. 
Las oportunidades de que l o s estratos marginales logren algo de estos 
mecanismos, por limitadas que sean, son mucho mayores en l o s centros 
metropolitanos que en las ciudades pequeñas y l o s pueblos. Además, l a 
aceptación de ingresos bajos por los estratos marginales permite que 
l o s estratos medios de la población urbana obtengan productos y servic ios 
artesanalas baratos, así como servic io doméstico que de otro modo no 
estarían al alcance de sus ingresos. 

7 / Véase "Distribución comparada del ingreso en algunas grandes ciudades 
de América Latina y en l o s países respectivos, a comienzos de l a 
década de 1960*, Estudio económico de América Latinar 1971, 
E/CN.12/935/Add,2, 31 de mayo de 1972, 
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En estas circunstancias no es de extrañar que sigan predominando la 
concentración urbana y la desigual distribución espacial del desarrol lo . 
Los pronunciamientos públicos de po l í t i ca han ido aproximándose a l o 
preconizado por la Estrategia Internacional de Desarrollo, es decir, a l a 
reducción de las desigualdades regionales internas y al tratamiento equi-
tativo de las zonas más rurales,. Las evaluaciones implícitas de l a 
situación y las medidas adoptadas parecen ser más ambivalentes. De una 
parte, las industrias de bienes de consumo, las empresas construtoras, 
l o s especuladores en t ierras urbanas y otros intereses ejercen presiones 
ef icaces para que la concentración continúe» De otra parte, l o s estratos 
urbanos medios, l o s trabajadores organizados y hasta l o s estratos margíneles 
son capaces de e jercer presiones más efectivas que l o s grupos correspondientes 
de l o s pueblos pequeños y las zonas rurales, para obtener servicias y 
subsidios, Al asignar los recursos públicos, la distribución de servic ios , 
l o s incentivos para la ubicación de nuevas actividades económicas, e t c . , l o s 
diversos t ipos de presiones metropolitanas seguramente pesarán más que un 
compromiso público vacilante de lograr una distribución espacial más 
equilibrada del desarrol lo . 

Sigue en pie el interrogante de la posible duración de las actuales 
tendencias del crecimiento urbano, de s i podrán mantenerse indefinidamente 
sin dejar se ser viables por razones económicas, po l í t i cas o ambientales. 
Pese a las elevadas tasas anteriores de crecimiento urbano, el volumen de . 
este incremento fue 65 °¡a mayor en l o s años sesenta que en los años cincuenta. 
En el decenio de 1970 el aumento será por l o menos 65 fo mayor que en el 
decenio de.1960 y l legará a 75 millones de seres, de los cuales 40 :millcnes 
serán absorbidos por ciudades'que habrán superado el millón de habitantes 
en 1980. En l os años ochenta, el crecimiento urbano seguramente tendrá 
aún mayores dimensiones al ampliarse la base de población, aunque su tasa 
cambie y se distribuya en una red urbana más amplia. Las potencialidades 
de crecimiento urbano son particularmente impresionantes en l o s países más 
grandes del segundo grupo, dadas sus altas tasas de crecimiento global y 
sus abundantes reservas de población pueblerina y rural . [De otra parte, 
como se señaló antes, en varios de estos países están aumentando el número 
de grandes centros dinámicos y l a concentración del crecimiento urbana 
se está haciendo menos pronunciada.) Cualquiera sea la p o l í t i c a nacional 
relat iva a la redistribución espacial del desarrollo, l a escala creciente 
de urbanizacifin exigirá cada vez con más apremio medidas coordinadas en 
materia de planif icación de largo plazo y reformas del uso de las t ierras 
urbanas, régimen de tenencia de la t i erra , ubicación de zonas residenciales 
y de trabajo, control de, la contaminación, transporte privado y público, 
suministro de agua, e tc . Sin embargo, sobre la base de las tendencias obser-
vadas hasta hoy sería aventurado afirmar que las soluciones fragmentarias a 
estos desafíos y el deterioro de l a calidad de la vida humana harán de las 
ciudades lugares del todo inhabitables. 

/Al mismo 
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Al mismo tiempo, s i las tendencias a la marginalización de una parte 
de l a población urbana son en realidad tan pronunciadas e inseparables de 
l o s e s t i l o s actuales de desarrollo como parecen ser , e l conformismo 
señalado más atrás podría desaparecer» La generación nacida en l o s tugurios 
de las grandes ciudades, sin l a sensación de progreso y esperanza que l a 
migración infundió a sus padres, puede responder finalmente a las predic -
ciones sobre las consecuencias revolucionarias o quebrantadoras de la 
marginalidad. 

Las desigualdades en la distribución de ingresos, oportunidades de 
empleo y servic ios entre las grandes regiones internas es un problema 
levemente d ist into de las desigualdades entre l o s centros metropolitanos 
y el resto del país; las disparidades pueden ser mayores entre el centro 
metropolitano y el resto de la región en que se encuentra, que entre las 
principales regiones tomadas en su conjunta 8 / . En general las di ferencias 
entre regiones coinciden con su grado de urbanización o ruralidad. Ño 
hay medidas ni marcos teór icos válidos para determinar en qué punto las 
desigualdades entre regiones se hacen excesivas o disfuncionales para el 
desarrol lo , tomando en cuenta l o s bajos niveles generales de ingreso y de 
distribución de serv i c i os . 

La comparación de l o s datos disponibles util izando dos indicadores 
soc ia les relativamente sensibles - l a mortalidad in fant i l y las tasas de 
retención escolar - así como también las niveles de ingresa por habitante 1 

sugieren que la di ferencia en l o s niveles de ingreso, y por ende en la 
productividad, suele ser mayor (aproximadamente 3rl en Chile, Colombia y 
Ecuador; entre 5:1 y 7 :1 en Argentina, Brasi l , México y Perú) que l a 
di ferencia en l os componentes del nivel de vida determinados por l o s 
serv ic ios educativos y de salud. Las disparidades en mortalidad in fant i l 
y retención escolar, según las pocas comparaciones regionales que pueden 
establecerse, fluctúan entre 2sl y 2 .5 :1 , salvo en el Brasi l , donde la 
di ferencia de mortalidad in fant i l entre las capitales estaduales es de 
más de 5 t i . Esto tiende a confirmar que pese a las notorias desigualdades 
interregionales en la distribución de serv i c ios , las regiones más pobres 
están recibiendo ahora algún subsidio de las regiones más acomodadas, en 
términos de distribución de las asignaciones nacionales del sector público 
a l o s serv ic ios educativos y de saludB En el mejor de l o s casos, l o s datos 

8 / " . » , el ingreso por habitante en el Dis tr i to Federal de México equi-
valdría en 1955 a 2.S veces el ingreso medio correspondiente al estado 
de México en su conjunto y a un poco más de 10 veces él ingreso medio 
en Tlaxcala, Esta última relación era entre 3 y 4 veces superior a la 
existente entre las regiones económicamente más opuestas de México." 
("Distribución comparada del ingireso en algunas grandes ciudades da 
América Latina y en l os países respectivos a comienzos de l a década 
d e 1 9 5 0 " . pág. 22 . ) /d isponibles sólo 
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disponibles só lo brindan sugerencias que deben complementarse con compara-
ciones más sistemáticas de l o s patrones regionales y con estudios de l a 
distribución del ingreso, e l consumo, las oportunidades de empleo y l o s 
serv ic ios dentro de las regiones. Cabe suponer que en las regiones más 
pobres l a distribución habrá de ser más desigual que en otras partes, 
particularmente entre el centro urbano y el in ter ior rural . 

Los programas encaminados á cambiar la distribución espacial del 
desarrollo en l os años cincuenta y sesenta pueden c l a s i f i c a r s e en dos 
categorías principales : l o s d ir ig idos a regiones internas que están plena-
mente ocupadas, con poblaciones predominantemente rurales y con niveles de 
vida y productividad muy por debajo del promedio nacional, y l os dir igidos 
a regiones con poca población pero dotadas de t i e rras , agua o minerales 
que.se suponen subexplotados, El ejemplo más importante de la primera 
categoría es el prolongado esfuerzo de l a SÜDENE por desarrollar el 
Nordeste brasi leño. Los ejemplos más connotados de l a segunda categoría 
son el Plan Guayana, en Venezuela, y l o s programas de aprovechamiento 
de grandes cuencas f l u v i a l e s en México, La creación de l a ciudad de 
Brasi l ia es un ejemplo único de tác t i ca para abrir una región despoblada 
mediante l a transferencia del centro de gravedad p o l í t i c o y administrativo 
de la nación. Las experiencias obtenidas de estos programas se han 
estudiado repetidamente, y l o s primeros años del decenio de 1970 no 
revelan orientaciones novedosas de envergadura. Algunos de l o s programas 
indudablemente han lograda crear nuevos centros dinámicos de producción, 
pero sigue estando en te la de j u i c i o su aporte a l a equidad y al bienestar 
humano en la distribución de las actividades de desarrollo entre las 
regiones. Generalmente su contribución directa a l a expansión de las 
oportunidades de empleo ha sido pequeña. Y cuando han logrado cambiar 
en parte l a dirección de las migraciones internas, comúnmente han 
atraído más migrantes de l o s que se han podido absorber, muchos de e l l o s 
con niveles educativos y de capacitación que obstaculizan su absorción 
futura, Gran parte del ingreso generado ha vuelto a l o s centros nacionales. 

Las declaraciones de p o l í t i c a que abogan por l a redistribución interna 
de la población y del desarrol lo siguen siendo numerosas, pero no se 
observa que haya aumentado la asignación real de recursos ni in ic iac ión 
de nuevos proyectos ccn este f i n , salvo en algunos pocos países; tampoco 
parece c^ie se estuvieran desplegando esfuerzos suficientemente sistemáticos 
por aprovechar experiencias anteriores para elaborar estrategias que sean 
menos onerosas para el sector pública, aprovechen mejor l o s recursos 
naturales y contribuyan más a l o s f i n e s humanos del desarrol lo . Como se 
sugirió antes respecto a l a concentración metropolitana, probablemente sea 
imposible aplicar p o l í t i c a s nacionales e f i caces y justas de distribución 
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regional como simples adiciones a es t i las existentes de desarrol la, y 
se precise para e l l o una d i f í c i l confrontación con las poderosas fuerzas 
que apoyan la concentración. 

Las po l í t i cas sistemáticas más recientes y ambiciosas para la r ed i s -
tribución regional de l a población, l a apertura de regiones despobladas y 
la explotación de recursos ociosos son las de Brasil y Perú para la cuenca 
del Amazonas, Sería prematuro pretender evaluar aquí l o s f rutos de estas 
po l í t i cas» . 

c ) El medio ambiente humano 

La dirección de l o s cambios en el medio ambiente humano y en el 
equi l ibr io ecológico de América Latina a comienzos de l o s años setenta 
está configurada por la disparidad, concentración y contradicciones internas 
que caracterizan su desarro l lo . Tanto en las zonas urbanas como rurales 
las amenazas ambientales derivadas de l a pobreza y de tecnologías "primitivas" 
coexisten e interactúan con las derivadas de l a afluencia y las tecnologías 
"modernas". En las ciudades, las primeras s igni f i can hacinamiento e 
improvisación en la vivienda, malas condiciones sanitarias, f a l t a de áreas 
verdes acces ib les a las masas, e t c . ; las últimas s igni f i can contaminación 
del a ire por las industrias y l o s vehículos automotores, ruido, accidentes, 
congestiones de t r á f i c o , e t c . En algunos de l o s centros metropolitanas 
estos últimos "indicadores del desarrollo" han alcanzado niveles tan a l tos 
como en otra región del mundo» En las zonas rurales las primeras amenazas 
ambientales s igni f i can agotamiento de l o s suelos por uso excesivo en las 
zonas de cu l t ivo más antiguas, y destrucción de suelos y bosques por las 
técnicas primitivas de limpieza y cu l t ivo en las zonas más nuevas. Las 
últimas incluyen el uso, sin plani f icación ni control adecuados, de equipo, 
pesado moderno para abrir nuevas zonas agrícolas y explotar otros recursos 
naturales. 

En la esfera nacional, las di ferentes combinaciones de problemas 
Corresponden a l o s t res grupos de países mencionados antes. En el primer 
grupo l o s problemas ambientales son predominantemente de t ipo moderno, y el 
ritmo reíativan ente moderado del crecimiento de l a población y -de l a 
urbanización s i g n i f i c a una capacidad algo mayor para mantenerlos dentro 
de l ímites to lerab les . En l o s países grandes que se están urbanizando 
e industrializando con rapidez y están comenzando a explotar zonas antes 
despobladas, l a gama de problemas es especialmente amplia y su cérácter 
está' cambiando marcadamente, - Cn el tercer grupo de países l os problemas 
ambientales siguen siendo principalmente l o s asociados a l a pobreza rural 
y al uso particularmente destructivo de l a t i e rra por el aumento de . la 
presión demográfica, 

/Algunos de 
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Algunos de l o s problemas ambientales más concretos han ocasionado 
durante años debates públicos, estudies, medidas fragmentarias y leyes 
que generalmente no son apl icables o no se apl ican. Sin embargo, l a 
concepción del "medio ambiente humano" como un complejo de fenómenos 
interrelacionados que exigen atención pr ior i tar ia y un enfoque de p o l í t i c a 
integrado, es relativamente nueva para la región. En l a acogida que se l e 
ha brindada ha in f lu ido l a creciente preocupación mundial por este problfgma, 
que culminó en la Conferencia sobre el Medio Ambiente Humano realizada en 
Estocolomo en junio de 1972, as í como la prevalencia cada vez mayor de las 
amenazas al medio ambiente. 

Esta concepción ha debido enfrentar opiniones tradicionalmente optimistas 
acerca de l a inagotabilidad de l o s recursos naturales, particularmente en 
l o s países grandes; expectativas de que un crecimiento suficientemente 
rápido permitiría resolver con fac i l idad l o s problemas ambientales junto 
con l o s del crecimiento de l a población y de l a mala distribución del 
ingreso, y predisposiciones a to lerar una degradación ambiental considerable 
en aras de un crecimiento rápido. 

En su acogida ha in f lu ido también la inquietud acerca de la asociación, 
del "problema ambiental" con l o s intereses de l o s países de a l tos ingresos 
y sobre sus posibles repercusiones en l o s aspectos internacionales del 
desarrollo, latinoamericano, entre e l las las siguientes: 

i ) Restricciones a las exportaciones de productos que supuestamente 
contribuyen a l a contaminación en los países de a l tos ingresos, las que 
podrían usarse como subterfugio para aplicar medidas proteccionistas; 

i i ) Precios más a l t os para las importaciones por el costo de las 
medidas contra l a contaminación en los países de origen, y 

i i i ) Negación de ayuda externa a l o s proyectos de desarrollo que l o s 
donantes consideran dañinos para el ambiente; desplazamiento de la asistencia 
hacia proyectos ambientales, en detrimento de otras necesidades de desarrol lo , 
y distorsión de las prioridades nacionales por l a preocupación ambiental de 
las fuentes de as istencia . 

También se esperan algunos e fectos más pos i t ivos : l a reacción contra 
l o s productos s in té t i cos en l o s países de altos ingresos puede mejorar el 
mercado de materias primas naturales, y la necesidad de l o s países de a l tos 
ingresos, en particular del Japón, de reducir l a contaminación del a ire y 
el agua puede inducir los a transfer ir a otras regiones industrias contaminantes 
pero que generan ingresos. 

/Estos posibles 
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Estos posibles c fectos se han debatido repetidamente en foros inter -
nacionales como la UNCTAD y el GATT, pero hasta ahora no se han hecho 
estudios sistemáticos que permitan evaluar con precisión su importancia 
futura para el desarrollo latinoamericano» 

En las declaraciones nacionales de po l í t i ca se acepta generalmente la 
posición expuesta en el párrafo 72 de la Estrategia Internacional de 
Desarrollo, pese a las reservas resumidas más atrás. Naturalmente, el 
interés público en este tana es más activo en el primer y segundo grupos 
de países que én el tercero. Dado el corto tiempo transcurrido desde que 
el "medio ambiente humano" pasó a primer plano como preocupación in ter -
nacional, no es de extrañar que todavía sean pocos los países que han . 
ampliado y coordinado visiblemente las po l í t i cas relat ivas al medio 
ambiente. Chile, Jamaica y Perú han creado'comités interministeriales con 
este f i n , y otros países han encomendado funciones coordinadoras a un solo 
ministerio, generalmente al de salud (México, por ejemplo). La mayoría 
de l o s organismos de plani f icación nacional no han adoptado in i c iat ivas 
para acometer tareas de planif icación ambiental. Al mismo tiempo, diversos 
organismos públicos sector iales , en particular l o s encargados de la 
protección de l a salud, l a conservación de l o s recursos naturales y el 
desarrollo regional y urbano, han visto en la defensa del medio ambiente 
un medio para obtener más atención y recursos para su propio trabajo y la 
han adoptado con entusiasmo, En la mayoría de l o s países, por l o tanto, 
las tareas ambientales siguen estando repartidas en organismos sector iales 
con presupuestos my,y limitados, y luchando por dar cumplimiento a l e g i s l a -
ciones generalmente voluminosas,, mal adaptadas a l a s necesidades actuales 
y con pocas posibilidades reales de aplicación, 

d ) D i s t r i b u c i ó n de l i n g r a a n 

Ha sido posible efectuar cálculos de la distribución del ingreso en 
1970 para ocho países latinoamericanos» Estos cálculos se basan en 
investigaciones llevadas a cabo por instituciones nacionales para distintas 
f ines y usando diferentes metodologías; algunas cubren sólo partes del 
país respectivo. Son evidentes sus def ic iencias para las comparaciones 
entre países y tampoco re f le jan l os importantes cambios que parecen haber 
ocurrido en unos pocos países desde 1970. Sin embargo, su correspondencia 
con los resultados de anteriores estudios sobre la distribución del 
ingreso y con otros indicadores de l a distribución del bienestar y 
servic ios , apoyan la conclusión de que al menos cuantío se trata de amplios 

/ s e c t o r e s de 
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sectores de l a población, se acercan a l a realidad latinoamericana y que 
esa realidad no cambió en cuanto a sus caracter íst i cas principales, durante 
e l decenio de 1960 9 / . 

Confirman que e l ingreso en la mayor parte de América Latina presenta . 
una distribución más concentrada que en la mayoría de l o s países europeos 
y norteamericanos con economía de mercado, y mucho más concentrada que en l o s 
países de economía so c ia l i s ta , incluyéndose Cuba. Pero aquí, aparte ds esta 
consabida generalización interesan, además, determinadas y notables carac-
t e r í s t i c a s tíe las distribuciones que se presentan en América Latine. El 
porcentaje del ingreso nacional que recibe e l 20 °/o más pobre ds la población 
en la mayaría de l o s países latinoamericanos se acerca bastante al que percibe 
e l grupo equivalente en l o s Estados Unidos y s s superior a l que recibe en 
Francia, aunque naturalmente l o s niveles absolutos correspondientes a l o s 
grupos más pobres de América Latina son mucho más bajos . En cambio, 
en Francia y l o s Estados Unidos e l ingreso sube sostenidamente en l o s 
deci les s iguientes. En América Latiría, l a elevación es mucho más lenta 
hasta el octavo o noveno d e c i l . El 30 % de receptores de ingresa que 
quedan inmediatamente por debajo de la mediana y el 30 % inmediatamente 
superior reciben así proporciones mucho menores de ingreso personal que 
sus congéneres en Francia y Estados Unidos, En el tramo superior 
siguiente de 15 % - grupo que queda inmediatamente por debajo 'de la cima -
l o s niveles de ingreso suben rápidamente; la proporción que percibe este 
grupo es muy parecida en América Latina, Francia y l o s Estados Unidos, 
Por último, e l 5 °/o superior en la mayoría de l o s países latinoamericanos 
percibe una proporción mucho mayor del t o ta l que sus congéneres de otras 
partes. Esto implica que l o s niveles de ingreso de la mayoría quedan 
muy por debajo del promedio nacional de ingreso por habitante. Los dos 
grupos que conforman e l 60 % intermedio reciben apenas 33.6 % del ingreso en 

9 / La secretaría de l a CEPAL se encuentra abocada desde varios arios al 
estudio de l a distribución del ingreso. Los resultados de investigaí-
ciones anteriores y las explicaciones metodológicas aparecen en el 
Estudio. .Económico de América Latina de 1969 y 1971. En esta sección 
se resumen algunos de l os últimos resultados de este programa continuo 
de investigación. 

/ l o s países 
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los países en que se han hecho estos cálculos. Los porcentajes nacionales 
van de 39 en Chile a 28 en Brasil y Honduras. El poder adquisitivo sigue 
concentrado en e l 20 io superior, y sobre todo en el tramo superior de 5 °/o, 
l o que tiene las repercusiones sobre la demanda de bienes de consumo y las 
modalidades de crecimiento de la producción qué tantas veces se han 
destacado 10/ . Las presiones asociadas con esta concentración del poder 
adquisitivo representan poderosos elementos de resistencia a la reducción 
de las disparidades existentes que propone la Estrategia Internacional de 
Desarrollo, Además, salvo en l os países con las mayores poblaciones, ese 
20 % superior constituye un mercado demasiado pequeño como para mantener 
un proceso de industrialización a un nivel tolerable de e f i c i enc ia . El 
contraste entre las distribuciones del ingreso t íp i cas de América Latina 
y las que se encuentran en otras partes del mundo se aprecia claramente 
en l o s gráf icos I y I I , 

No se advierte una relación coherente entre las distribuciones nacio-
nales del ingreso y l os niveles nacionales de ingreso por habitante. Sin 
embargo, hay c ierto grado de correspondencia con las agrupaciones de países 
presentadas anteriormente. Entre los países que cuentan con estadísticas 
de distribución de ingreso figuran dos del primer grupo (Chile y Uruguay 
- sólo Montevideo - ) , l o s cinco países grandes que componen e l segundo 
grupo, y sólo un país del tercer grupo (Honduras). Las informaciones 
indican, aunque no muy concluyentemente, que la concentración es menos 
pronunciada en e l primer grupo, l o que puede atribuirse a una urbanización 
relativamente avanzada y a una participación po l í t i ca bastante difundida. 
Los países del segundo grupo di f ieren ampliamente entre s í dentro de la 
modalidad general descrita. En Brasil se da e l grado más a l to de 
concentración en e l 5 % superior y también la menor proporción del 
ingreso en el 15 % siguiente y en el 60 °/o intermedio. En Venezuela el 
tramo de 15 $> que precede el más alto recibe una parte desproporcionada-
mente grande, mientras que el 5 °/o superior recibe una menor participación 
que en Francia. Colombia, México y Perú se acercan más a la norma regional. 
El único país que pertenece al tercer grupo por sus característ icas 
demográficas y otras (Honduras) muestra un altísimo grado de concentración 
del ingreso combinado con un bajísimo nivel de ingreso por habitantes 

10/ Según cálculos de la CEPAL, en las s ie te ciudades más grandes de 
Colombia en 1970, el 5 °¡o superior correspondería 73.5 °/o del total 
del gasto en compras y mantenimiento de vehículos automotores privados, 
y el 21.0 °/a al tramo del 15 % siguiente. En México, en 1963 l os 
porcentajes equivalentes eran 71„8 y 19.3. En el Gran Santiago (Chile) 
en 1969 eran 50.5 y 36.5 % 

/Gráf i co I 
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Los cálculos de la distribución del ingreso por categorías socio-
económicas señalan que los empleadores ganan de 1,7 a 3.5 veces el 
promedio nacional del ingreso personal en distintos países; que el ingreso 
de los empleados son de 20 a 55 °/> superiores al promedio; y que los 
ingresos de los obreros, así como e l de los que trabajan por cuenta propia 
bajan hasta 2/3 del promedio nacional, A primera vista parece sorprendente 
que las discrepancias no sean mayores. La heterogeneidad interna de las 
economías latinoamericanas junto con las arbitrariedades de la c l a s i f i -
cación estadístca, sin embargo, implican que todas estas amplias cate-
gorías son internamente muy variadas, de ta l suerte que sus componentes 
se ubican en todos los niveles de ingreso, teniendo así escasa s i g n i f i -
cación la relación entre su ingresa "medio" y el promedio nacional. Las 
modalidades difieren marcadamente de un país a otro, según factores como 
la importancia relativa de la industria moderna y l a pequeña industria 
artesanal, de los trabajadores rurales mal pagados y los obreros bien 
remunerados de empresas de enclave como la petrolera y la minería del 
cobre, de profesionales con altos ingresos y trabajadores marginales entre 
los que trabajan por cuenta propia, l a s escalas de sueldo en la adminis-
tración pública, etc. 

La distribución del ingreso por sector de actividad económica ref le ja 
las consabidas diferencias de productividad sectorial . Si el promedio 
nacional de 1970 se hace equivaler a 100, la productividad de la agricul-
tura en diferentes países va de 27 a 72; en la industria y los servicios 
básicos de 109 a 252; y en el sector terciario de 71 a 262, Cabe recordar 
que el concepto de productividad en que se basan estos cálculos no es exclusi-
vamente técnico y dependiente de los procesos productivos que se empleen. 
Las distorsiones que tienen su origen en la pol ít ica de precios relativos 
adoptada con diversos f ines (incentivos a la industrialización, medidas 
antinflacionarias para impedir que suban los precios agrícolas, e tc . ) 
también influyen en las desigualdades sectoriales . También debe tenerse 
presente que la variación de la productividad dentro de cada sector es 
muy grande, pues siguen coexistiendo técnicas "modernas1', "intermedias" 
y'fcrimitivas", Aun con estas reservas, la distancia entre el sector 
agrícola y el resto de la economía es tan pronunciada (salvo en Argentina 
y Uruguay) que representa necesariamente un papel importante en las moda-
lidades de distribución del ingreso descritas anteriormente. La mayor 
parte del 40 % de la población latinoamericana que se dedica a l a agricultura 
queda en la mitad inferior de la distribución del ingreso. Los cálculos 
para los dos países más grandes muestran la correspondencia entre el sector 
agrícola y los bajos ingresos. (Véase el cuadro 2 . ) 

/Cuadro 8 
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Cuadre 2 

POBLACION 3EMU3ERADA 

(Porcentajes de la poblaaltfn) 

1. Estruotura de las categorías socio- 2. Porcentaje de la población «So cada 
eoon&ñieas segán el origen seotorial de sector en la» distintao categorías so-

los integrantes o4®ea9®£®í«?í®' . 

Total 
país 

Agrope 
cuario 

Ir-. 
dus-
trias 

Ssifvi-
éios 

No 900 
náutica 
mente 

activos 

Total 
Brasil 

Agro-
peoua 

rio 

Indus. 
tria» 

Servi 
oíos 

No eo£ 
ntfmioa 
mente 

activos 

Brasil 1^73 

1er. 2C?S más pebre 100.0 62.6 7.3 26,0 4.1 20.8 33.5 6,4 15.7 12.3 
30$ anterier a la mediana 100.0 55.1 12.7 25.0 7.2 30.0 44,2 16.7 22.7 32.3 
y$> siguiente 104.0 21.5 36.5 35.9 6.1 30.0 17.3 47.9 32.5 27.3 
15$ antes del grupo más alto 100,0. 10,5 35.2 45.3 9.0 15.0 4.2 23.I 20.5 19.? 
5$ más alto 100,0 5.a 26,9 56.4 10.9 5.0 0.8 5.9 8.5 8.1 

Total 100 $ 100,0 37.4 22,8 33.1 h l 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Colombia 1979 

1er. 20$ más pobre 100,0 51.4 31.4 17.2 20,0 29.8 15.0 14.5 
J$> anterior a la mediana. 100.0 44,7 35.7 19.6 30.0 39.3 25.7 24.9 
30fS siguiente ,100,0 2 7.7 45.5 26.8 30.0 24.1 32.3 33.8 
15$ antes del grupo más alto 100,0 12,3 55.4 32.3 15.0 5.4 19.9 20.3 
5$ más alto 100,0 10.0 59.2 30.8 5.o 1.4 7.1 6.5 

loo$ 100.0 2Üa£ 4l»7 100.0 100.0 100.0 100,0 

/Las informaciones 
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Las informaciones sobre las tendencias en el decenio de 1960 son 
demasiado poco representativas y no ofrecen base suficiente de comparación 
como para poder formular generalizaciones sobre la región en su conjunto. 
En el Brasil, los datos disponibles indican que entre 1960 y 1970 la 
proporción del ingreso total recibido por el 90 °/o de más bajos ingresos 
decayó marcadamente; el tramo de 15 °/> justo por debajo de la cima aumentó 
su participación de 22 a 26 °/o del ingreso, en tanto que el 5 °/> superior 
la acrecentaba de 32 a 43 °/o, En Venezuela entre 1957 y 1968 bajó l igera-
mente la participación del 30 °/> más pobre. En Chile y México entre 1968 
y 1970 mejoró en cierto grado la posición del 50 % inferior mientras 
disminuyó la del 45 i¡ inmediatamente superior. EL tramo superior de 5 °/o 
mantuvo su participación anterior. En Chile debe haber cambiado radical-
mente la distribución a partir de 1970, pero todavía no hay informaciones 
cuantitativas detalladas sobre cómo es la distribución más reciente. 

En la mayoría de los países, los aumentos del ingreso nacional por 
habitante durante el decenio de 1960 fueron de ta l magnitud que no sería 
incompatible una mayor regresión en la distribución con el mantenimiento 
de los niveles absolutos anteriores por el grueso de la población de bajos 
ingresos o incluso con pequeños mejoramientos para determinados grupos. 
Sin embargo, las estadísticas de cesantía, subempleo y empleo con salarios 
por debajo del mínimo, que se discuten a continuación, sugieren que partes 
importantes de la población de bajos ingresos se han visto obligadas a 
vivir en situación extremadamente precaria. 

También es probable que la distribución desigual de los ingresos 
monetarios - a lo que se ha limitado el anál is is anterior - se esté 
compensando en mayor grado que antes por la distribución de los servicios 
públicos y la ayuda material a las familias y niños necesitados. No 
obstante, subsiste la incógnita del grado en que ta les servicias y formas 
de asistencia estén llegando a los estratos más bajos. En la mayoría de 
los países, es probable que el 30 "/> de la población que queda por debajo 
de la mediana, o aun el 30 % inmediatamente por encima, se beneficien 
en mayor proporción que el 20 % inferior. 

La pol í t ica f i s c a l aparentemente ha asumido un papel importante en 
la redistribución del ingreso sólo en contadas países, pese a cuanta se 
in s i s t i ó en las declaraciones de pol í t ica regionales y nacionales durante 
el decenio de 1960. sobre lo indispensable que eran la reforma f i s c a l y 
los sistemas de tributación progresiva como instrumentos de redistribución. 
En la medida en que el financiamiento de los servicios públicos dependan 
de impuestos regresivos que afectan el consuma popular cabe suponer que 
los estratos más pobres no sólo sufragarán sus propios servicios sino que 
también contribuirán al costo de los que reciben los demás estratos. 
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e) El empleo y l a uti l ización de los recursos humanos 

En los años sesenta y comienzos de los setenta ha habido conciencia 
creciente de los desajustes entre la oferta y la demanda de mano de obra 
como deficiencias fundamentales del proceso de desarrollo, y se ha puesto 
en duda el supuesto anterior de que con tasas relativamente al tas de 
crecimiento económico se asegurarla la absorción futura de casi l a tota-
lidad de la fuerza de trabajo en empleos productivos; actualmente casi 
todos los gobiernos incluyen la promoción del empleo entre sus principales 
objetivos de desarrollo, en términos similares a los uti l izados en la 
Estrategia Internacional de Desarrollo, Sin embargo, la definición de 
l a s características más destacadas del "problema del empleo" en América 
Latina dista mucho de ser clara, los "esfuerzos vigorosos" por mejorar 
las estadísticas de mano de obra que preconiza la Estrategia apenas 
han comenzado, y las generalizaciones inevitablemente dejan de lado 
las diferencias de situaciones y problemas ocupacionales que existen dentro 
de cada país y entre los países. 

Un examen de l a s tasas relativas de crecimiento de la población en 
edad de trabajar, de la población económicamente activa (qué trabaja o 
busca trabajo) y de la población empleada entre 1960 y 1970 en los 
11 países para los cuales se dispone de datos muestra las dificultadas 
de la generalización (véase el cuadro 3), En Colombia, Ecuador y Pérfl 
el crecimiento de la población en edad de trabajar superó con creces al 
crecimiento del empleo, pero en Colombia (segón las estadíst icas) la fuerza 
de trabajo creció menos que aquélla, en tanto que en los otros dos países 
esto no sucedió. En Costa Rica y Panamá el empleo creció más rápidamente 
que la población en edad de trabajar. En los demás países la población 
en edad de trabajar y el empleo crecieron al mismo ritmo, o con más de 
0.1 0/¿ de divergencia; Argentina y Bolivia„ en cambio, muestran incrementos 
desproporcionadamente rápidos de la población económicamente activa, en 
tanto que Venezuela exhibe una tasa de crecimiento de este grupo muy 
inferior a la de la población en edad de trabajar o del empleo. 

En el primer grupo de países puede inferirse que los problemas de 
empleo se hicieron más severos entré 1960 y 1970, pero esto no s ignif ica que 
en los demás lo hayan sido menos o hayan permanecido inmutables. Es probable 
que una parte considerable de su incremento del empleo se haya logrado a 
expensas de uno o más de los elementos que determinan un estado sat isfactorio 
de "empleo pleno" desde el punto de vista del desarrollo: horario, de trabajo 
normal, productividad normal, uti l ización adecuada de la destreza y capacidad 
de los trabajadores y nivel de ingreso adecuado a las necesidades básicas de 
los trabajadores y de sus familiares a cargo, 

/Cuadro 8 



•*• 33 — 

Cuadro 3 

CRECIMIENTO DE LA POBLACION TOTAL EN EDADES ACTIVAS, 
ECONOMICAMENTE ACTIVA Y OCUPADA POR 

PAISES 1960-1970 

País Población total 
en edades activas 

(15-64) 

Tasas de crecimiento 
(Porcentajes) 

Población 
económicamente 

activa 

Población 
ocupada 

Argentina 1.5 2,2 1,4 

Bolivia 2.2 2,6 2.2 

Brasil 2.9 2,7 

Colombia 3.2 2,6 2,6 

Chile 2.5 2,5 2,6 

Ecuador 3.1 3,1 2.2 
Perú 3,1 3,0 2.5 

Venezuela 3,3 2,7 3,4 

Costa Rica 3,8 3.9 a / 4.1 a/ 

Panamá 3,0 3.8 3.7 

México 3.3 3,4 3,2 

Fuente; CEPAL, sobre la base de c i fras o f i c ia le s y fuentes nacionales, 

a/ Corresponde a 1963 y 1970, Estimación basada en el Programa Regional 
del Empleo para América Latina y el Caribe, La situación y perspec-

smpleo en Costa Rica, (PREALC/52 (Rev.l))^ mimeo, agosto t ivas 
1972, cuadro 1-2, hipótesis I, 

/El aspecto 



El aspecto mejor conocido y más documentado de este problema es el 
desplazamiento desde la agricultura hacia precarias ocupaciones urbanass 
poco productivas y mal remuneradas« En relación con los t ipos de países, 
l a intensidad de estas tendencias coincide, como es natural, con las 
modalidades de urbanización descritas más atrás. En el primer grupo el 
número de trabajadores agrícolas está decreciendo o permanece estático; 
en el segundo continúa aumentando aunque su participación en la.fuerza 
de trabajo total desciende pronunciadamente; en el tercer grupo continúa 
creciendo casi con tanta rapidez como la fuerza de trabajo urbana, con 
su secuela de subempleo y pobreza agudas. En muchos países el desplaza-
miento de la mano de obra fuera de la agricultura no responde principal-
mente a fa l ta absoluta de oportunidades de ganarse la vida, sino a los 
ingresos extremadamente bajos de los asalariados agrícolas y de los mini-
fundistas, unidos a las posibles atracciones de la vida urbana. Este 
factor es particularmente pronunciado en Venezuela y en algunos de los 
países más pequeños del Caribe, donde se han observado verdaderas esca-
seces de mano de obra agrícola y la deserción de predios obtenidos por 
la reforma agraria; es menos s ignif icat ivo en algunos de l o s países más 
pobres, donde la fuerza de trabajo rural no t iene más alternativa que 
permanecer en el agro. 

En la región ha persistido en general el conocido fenómeno de creci-
miento acelerado de la ocupación en el sector terciario (servicios y 
comercio), interpretado comúnmente como una indicación de subempleo y de 
ocupación de baja productividad» Entre 1950 y 1970, la participación del 
sector terciario en la ocupación aumentó de 29,8 a 34,5 °/o en diez países 
respecto de los cuales se dispone de datos. En México aumentó a una tasa 
especialmente rápida de 5,5%, La parte que corresponde al sector secun-
dario (industria y servicios básicos) en la ocupación aumentó en menor 
grado, de 23,5 a 26,2 °/o. En algunos países la proporción ocupada en el 
sector secundario l legó a reducirse, en tanto que en otros - especialmente 
Brasil, Panamá y Venezuela - aumentó bastante'rápidamente. La composición 
del sector secundario, como la del terciario, es muy heterogénea, y el 
rápido aumento de la ocupación en ese sector también puede explicarse en 
gran parte por el incremento de la cantidad de empleo de baja producti-
vidad. Por ejemplo, en Venezuela el subsector artesanal de ocupación 
industrial ocupaba en 1969 casi 50 % de la mano de obra del sector, corres-
pondiéndole sólo 6 % de esa producción. Es probable que este subsector 
artesanal explique gran parte del acelerada crecimiento de la ocupación 
industrial nacional, y pueden hallarse tendencias semejantes en la mayoría 
de los demás países, especialmente en México. Junto con los servicios 
y el comercio, l a construcción representa un papel de especial importancia 
en la absorción de mano de obra no cal i f icada, de baja productividad; esto 

/ s e ref le ja 
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se re f le ja en las tasas relativamente bajas de aumenta de la producti-
vidad por habitante en todos estos sectores. Se requeriría una inves-
tigación más a fondo para determinar las razones de las grandes diferencias 
que existen, según los datos, entre los países (véase el cuadro 4) . 

El desempleo registrado en los marcos t íp icos de América Latina es 
la parte v i s ib le de un témpano; su relación cuantitativa con los problemas 
más generales de l a pobreza y del subaprovechamiento de la mano de obra 
sólo puede adivinarse. Las tasas registradas revelan que sólo en se is 
países hubo un mejoramiento durante el decenio de 1960 y que en tres hubo 
un deterioro, pero no está muy claro s i los cambios aparentes son impor-
tantes, En todo caso es claro que en algunos países el desempleo abierto 
afecta ahora a una proporción importante de la mano de obra urbana, que 
buena parte del desempleo es de largo plazo (períodos superiores a tres 
meses en el momento de las encuestas), que un alto porcentaje de los cesantes 
está constituido por varones je fes de familia y por trabajadores jóvenes, y 
que las tasas de desempleo registradas son elevadas en los grandes centros 
metropolitanas (como cabría esperar de la mayor probabilidad de registrarlo), 
pero que a veces son aún más elevadas en otras ciudades de los mismos 
países (especialmente en la Argentina, Chile y Colombia), 

La cuestión del desempleo entre los jóvenes merece especial atención. 
En cuatro de cinco países respecto de los cuales se dispone de datos 
recientes los jóvenes constituían una gran mayoría de los cesantes, y 
en el quinto país (Chile, en el que el tamaño relativo del grupo de edad 
fes inferior al de otros países) constituían casi l a mitad (véase e l 
cuadro 5) , 

/Cuadro 8 
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Cuadro 4 

CBSCIMIENTO DE LA PRODUCTIVIDAD SECTORIAL POR PAISES, itfó-ltfQ 

(Porpen tajos) 

País Agri-
cultura 

Minas y 
canteras 

Indust ría 
manufac-
turera 

Cona-
truo-
oiín 

Servi-
cios 
bási-
cos 

Comer-
cio 

Servi-
cien Total 

Argentina 2.8 3,8 4® 9 2.0 3.9 3-4 -1.9 — v ' 2.7 

Bol!vía 1.8 4.4 -0.7 -1.3 -1,1 
/ • 

3.2 3.2 

Brasil 3.5 

- -v«™ 

2o 1 00.1 1.4 3-1 

Colombia 2.7 2.4 3o 1 4.8 2.9 

V ' 1 

0.8 2.6 

Chile 1.8 4.4 2o 1 1.0 4.6 -0.6 ¿0.4 
* 

1.9 

Ecuador 1.5 3.1 5o 5 3.6 1.5 3.0 3.0 

Perú a/ -0.4 0.5 3o 2 «1,8 0.8 -0.7 2.3 1.5 

Venezuela 6.9 1,4 -103 -3.8 0.5 -1.9 .4,4 2.1 

Panamá 5.0 " 3»8 1«3 3.0 2.0 1.9 4.2 

M&cioe b/ 2.0 1.8 3» 6 2.? 6.2 3-7 -l.l 3.3 

Fuente; CEPAL, a baso de informaciones afiolalea0 
a/ Corresponde a 1jé1-197-« 
b/ Corresponde a I36O-I969. 
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Cuadro 5 

DESEMPLEO ABIERTO ENTRE LA JUVENTUD, 1970 

f P o r c e n t a j e s ) 

P a í s e s y 
c i u d a d e s 

Edad 

P o r c e n t a j e 
s o b r e e l 
t o t a l de 

desempleos 

Cesan te s 
Buscan 

t r a b a j o p o r 
p r imera vez 

T o t a l 

Colombia 12-24 5 8 . 8 4 5 . 3 54 .7 100 ,0 

C h i l e 12-24 4 6 . 6 7 0 . 2 2 9 . 8 100 .0 

México 12-29 5 7 . 7 8 5 . 1 1 4 , 9 100*0 

12-19 2 8 . 5 8 0 . 0 20 .0 - 100 ,0 

20-29 2 9 . 2 9 0 , 1 9 , 9 100 ,0 

Perú 14-24 6 0 . 8 6 0 , 9 3 9 , 1 100 ,0 

Venezuela a / 15-24 5 3 . 0 6 0 . 0 40 „0 100 ,0 

Bogotá 12-24 5 4 . 9 4 3 . 9 5 6 . 1 100 .0 

D i s t r i t o 
F e d e r a l 
"(México) 12-29 6 8 . 4 8 2 . 5 1 7 , 5 100 ,0 

12-19 3 5 . 3 7 5 . 3 24 ,7 100 ,0 

20-29 3 3 . 1 9 0 . 2 9 , 8 100 ,0 

Fuen te ; CEPAL, ¡ 

a / Corresponde 

3 base de 

a 1969. 

c i f r a s o f i c i a l e s • 

/No s e 



- 38 -

No s e t r a t a simplemente de una c u e s t i ó n de i ncapac idad de l o s a d o l e s -
c e n t e s pa ra h a l l a r empleo d u r a n t e c i e r t o t iempo después de i n g r e s a r a l 
mercado de t r a b a j o . Salvo Colombia, en t o d o s l o s p a í s e s l o s que buscan 
empleo por p r imera vez son una minor ía de l o s c e s a n t e s j ó v e n e s , y en México 
y e l Perú, l o s ún i cos p a í s e s en l o s c u a l e s puede -hace r se una c l a s i f i c a c i ó n 
más d e t a l l a d a por edad d e n t r o d e l grupo, una myoría de l o s c e s a n t e s 
jóvenes t i e n e 20 años de edad o más. También es p r o b a b l e que. l o s c e s a n t e s 
jóvenes no provengan en forma predominante de l o s e s t r a t o s s i n educación 
o con e scasa educac ión . Los d a t o s sob re C h i l e , Perú y Venezuela seña lan 
que l a s t a s a s de desocupación e n t r e pe r sonas con menos de c u a t r o años de 
a s i s t e n c i a a un e s t a b l e c i m i e n t o de enseñanza e s t án por d e b a j o de l promedio 
g e n e r a l , en t a n t o que l a s mayores t a s a s s e encuen t ran e n t r e pe r sonas con 
c u a t r o o más años de e s t u d i o s p r i m a r i o s y e r i t re l o s que t i e n e n a lguna 
enseñanza s e c u n d a r i a . La durac ión de l desempleo también pa rece aumentar 
e n t r e pe r sonas de l segundo grupo . Presumiblemente e l pr imer grupo es 
menos s e l e c t i v o r e s p e c t o de l o s empleos que e s t á d i s p u e s t o a a c e p t a r y 
también es menos capaz de c o n t a r con e l apoyo económico da l a f a m i l i a 
m i e n t r a s e spe ra un empleo, en t rando a s í en l a s ocupac iones marg ina l e s 
peor remuneradas . 

La medición de l subempleo ha progresado muy poco en l o s ú l t i m o s años . 
Siguen agrupándose a s p e c t o s muy d i f e r e n t e s de l o s problemas de l d e s a j u s t e 
e n t r e o f e r t a y demanda de mano de ob ra , de l aprovechamiento inadecuado de 
l o s r e c u r s o s humanos, de l a b a j a p roduc t i v idad y de l a remuneración 
inadecuada de l a mano de o b r a , produciendo e s t i m a c i o n e s que a c l a r a n muy 
poco l a s i t u a c i ó n . Puede d e c i r s e con s egu r idad que l a impor t anc i a r e l a -
t i v a de l problema no es menor a comienzos de l decenio de 1970 que a 
comienzos de l decenio de 19S0; que sus dimensiones a b s o l u t a s han aumentado; 
que l a impor t anc i a r e l a t i v a de l componente urbano ha c r e c i d o , pe ro que en 
l a mayoría de l o s p a í s e s l a s zonas r u r a l e s s iguen s i endo l o s p r i n c i p a l e s 
f o c o s de subempleo y pobreza extrema, también es de suponer que e l 
problema g e n e r a l e s más g rave en l o s p a í s e s más pequeños en que l a u r b a n i -
zación ha s i d o menos capaz de s e r v i r como v á l v u l a de escape para e l subempleo 
y l a pobreza r u r a l e s . Hay a l g u n a s pruebas de que e l a s p e c t o más g rave d e l 
problema en l a s zonas u rbanas r a d i c a en l o s i n g r e s o s muy b a j o s p e r c i b i d o s 
por muchos t r a b a j a d o r e s ocupados de t iempo completo desde e l punto de 
v i s t a de l a semana l a b o r a l . Rec ien tes e n c u e s t a s n a c i o n a l e s de hogares hacen 
p o s i b l e c a l c u l a r p o r c e n t a j e s de l a pob lac ión urbana empleada en a c t i v i d a d e s 
"marg ina les" en e l s e n t i d o de p e r c i b i r menos que e l s a l a r i o mínimo o b l i -
g a t o r i o y o t r o e s t á n d a r n a c i o n a l de adecuación (véa se e l cuadro 6)» 
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Cuadro 6 

EMPLEO "MARGINAL" EN ACTIVIDADES NO AGRICOLAS 

( P o r c e n t a j e s de l a PEA) 

Pa í se s y Año , Emplea "marginal" 
c iudades 

B r a s i l 
Colombia a / 
Ch i l e 
Perú a / b / 
Venezuela 

Bogotá, D.E. a / 
Caracas 

Fuente; CEPAL a base dé Encuestas Nacionales de Hogares, 

a / Corresponde á l á r ea urbana , 

b / Excluye a c t i v i d a d e s domést icas , 

c / Se r e f i e r e a a s a l a r i a d o s y e l p o r c e n t a j e e s t á ca l cu lado sobre e l 
t o t a l de a s a l a r i a d o s . 

ú / Se cons ide ra como ing reso menos de 300 b o l í v a r e s . 

e / Se cons ide ra como ing reso menos de 500 b o l í v a r e s . 

1970 £/ 
1970 29 ,3 
1968 12 .3 
1971 23.9 
1971 21 ,5 d / 
1971 25,8 e / 
1970 12.7 ~ 
1970 11 .1 d / 
1970 16 .2 e / 

/En B r a s i l 
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En B r a s i l , como podía e spe ra r se , hay una gran d i f e r e n c i a e n t r e e l 
Centro-Sur y e l Nordes te . Los p o r c e n t a j e s de empleo marginal iban desde 
10 D/a en l a reg ión que comprende l o s es tados de Sao Paulo, Guanabara y 
Río de J a n e i r o h a s t a 42 ,4 °/o en l a región que comprende l o s nueve es tados 
de l Nordes te . En Panamá, l a s e s t a d í s t i c a s s a l a r i a l e s nac iona l e s r e s p e c t o 
de 1970 ( inc luyendo l o s t r a b a j a d o r e s a g r í c o l a s , pero con exclus ión de 
l o s t r a b a j a d o r e s por cuenta p rop ia , e n t r e l o s c u a l e s s e sabe que e l 
subempleo es marcado) señalan que ce rca de 22 °/a de l o s a s a l a r i a d o s empleados 
35 o más horas a l a semana pe rc ib í an menos de 60 °/o de l s a l a r i o mínimo 
o b l i g a t o r i o . Es tudios hechos en l a s zonas me t ropo l i t ana s de Bogotá, 
Caracas y Lima ind ican que a e s t e t i p o de empleo marginal c o r r e s p o n d í a 

en 1970 e n t r e 75 y 90 °/o de l "subempleo", en t a n t o que a l subempleo " v i s i b l e " 
(en e l s e n t i d o de una c a n t i d a d anormalmente pequeña de horas t r a b a j a d a s 
por personas que deseaban t r a b a j a r más) cor respondía só lo de 10 a 25. % 

Como s e seña ló anteriormente, , l a preocupación cada vez mayor por 
l o s problemas de l a ocupación se ha r e f l e j a d o en e l plano nac iona l más 
en dec l a r ac iones y o b j e t i v o s de p o l í t i c a genera l con ten idos en l o s preámbulos 
de l o s p lanes que en r e o r i e n t a c i o n e s cohe ren t e s de l a p o l í t i c a y de l a 
p l a n i f i c a c i ó n para da r p r i o r i d a d a l e m p l e o d e acuerdo con l a s d i r e c t r i c e s 
p ropues tas en e l p á r r a f o 66 de l a E s t r a t e g i a I n t e r n a c i o n a l de D e s a r r o l l o . 
La pos ic ión de que una t a s a de c rec imien to e levada y so s t en ida de l producto 
nac iona l b ru to es una condic ión t a n t o s u f i c i e n t e como n e c e s a r i a para 
a l c a n z a r e l pleno empleo s i gue s iendo i n f l u y e n t e , y e l l o se r e f l e j a en l a 
t endenc ia de l o s p lanes más r e c i e n t e s a expresa r l o s o b j e t i v o s en cuanto 
a l empleo en té rminos g e n e r a l e s , s i n medidas e s p e c í f i c a s para c u m p l i r l o s . 
Una pos ic ión sustancial .mente d i f e r e n t e que ha su rg ido a l primer plano 
en l o s organismos i n t e r n a c i o n a l e s r e l ac ionados con l a ocupación i n s t a , 
con d i v e r s a s v a r i a c i o n e s , por una e s t r a t e g i a i n t e g r a d a para l a r e d i s t r i -
bución de l o s i n g r e s o s , por cambios en l a n a t u r a l e z a de l o s b ienes y 
s e r v i c i o s producidos , por l a reforma a g r a r i a , por l a reforma educac iona l , 
por l a i n t r o d u c c i ó n de t e c n o l o g í a s apropiadas a l a escasez r e l a t i v a 
r e a l de c a p i t a l y de mano de obra, y por mecanismos para urja p a r t i c i p a c i ó n 
popular más a c t i v a e innovadora en l o s procesos p roduc t ivos y en l a toma 
de d e c i s i o n e s para e l d e s a r r o l l o . Es te t i p o de e s t r a t e g i a impl ica 
carabios fundamenta les en l o s e s t i l o s predominantes de d e s a r r o l l o y 
p r i o r i d a d e s nac iona l e s d i f e r e n t e s , concibiendo e l pleno empleo como una 
consecuencia de toda l a e s t r a t e g i a más bien que como un o b j e t i v o que debe 
a l c a n z a r s e con medidas d i r e c t a s . La p resen tac ión más gene ra l de un enfoque 

/ d e e s t a 
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de esta especie respecto de un país de América Latina ficjura en el informe 
de una misión internacional organizada por la Oficina Internacional del 
Trabajo en 1970 para prestar asesoramiento en Colombia 11/. Puntos de 
vista semejantes están implícitos en las actuales estrategias para el 
desarrollo de Chile y el Perú, 

En general no se han diseñado políticas coherentes que afronten 
de manera enérgica y directa el complejo problema ocupacional. En la 
mayoría de los casos se usan medidas, de la gran variedad recomendada 
en años recientes, que no significan grandes cambios estructurales o 
modificaciones en la distribución del poder y del ingreso. Generalmente 
están entre estas medidas los incentivos tributarios y otras políticas 
de las que se espera que den lugar a una redistribución de las actividades 
económicas hacia las regiones internas, en las que la pobreza y el 
subempleo son problemas agudos. Sin embargo, como se sugirió anterior-
mente, es probable que el efecto de estas medidas sea contrarrestado 
por otras que obedezcan a las fuerzas que tienden a la concentración 
metropolitana, y por una permanente dependencia de las técnicas produc-
tivas que ahorran mano de obra, con frecuencia a falta de toda otra posi-
bilidad práctica. Las medidas encaminadas a estimular la retención de 
mano de obra en la agricultura aparecen contrarrestadas por un constante 
estímulo a la mecanización de la agricultura. Las posibilidades de 
aumentar la ocupación en las industrias productoras de bienes de consumo 
se limitan por el mismo proceso de modernización o de transformación 
tecnológica o por medidas destinadas a aumentar la productividad y reducir 
los costos tanto en la producción como en la distribución de esos bienes. 

El medio de que disponen con mayor prontitud y facilidad la mayoría 
de los gobiernos para actuar a corto plazo sobre la ocupación son los 
programas de construcción de viviendas, de infraestructura urbana, de 
carreteras y de obras públicas rurales. Las presiones que se ejercen sobre 
los gobiernos para que asignen más fondos a estos programas por sí solas 
son muy fuertes en todo caso. Estos programas han tenido prominencia 
en la región desde el decenio de 1950, pero generalmente con carácter 

1,1/ Oficina Internacional del Trabajo, .Hacia.el pleno empleo; ur 
para Colombia, preparado por una misión internacional organizada por 
la Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra, 1970, 

/intermitente, según 
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intermitente, según la situación de la hacienda pública y la disponibili-
lidad de ayuda externa. También en este caso los objetivos de creación 
de empleos con frecuencia entran en conflicto Con las demandas de que 
los proyectos se completen en forma rápida y eficiente y con el carácter 
de la tecnología disponible« Más aúnalos proyectos de obras públicas 
atraen hacia la construcción a una gran cantidad de mano de obra rural 
subempleada y sin cal i f icar que más tarde no puede cambiar fácilmente 
hacia otras ocupaciones no agrícolas. Los organismos públicos rara vez 
pueden mantener un nivel constantemente creciente de empleo en la 
construcción durante un período largo, y las estadísticas de desempleo 
casi invariablemente revelan tasas más elevadas en la construcción que 
en cualquier otro sector de actividad. Los proyectos en gran escala 
de represas, instalaciones industriales, etc . , son necesariamente 
discontinuos y tienen una demanda posterior de mano de obra mucho menor 
y con una calificación diferente. Los programas de construcción tienen 
importantes vinculaciones con la ocupación en las industrias de 
suministros, pero ello implica un importante efecto multiplicador 
negativo una vez que se terminan los programas. 

Los programas de obras públicas rurales de pequeña escala y con 
gran densidad de mano de obra que absorben el subempleo local no 
presentan muchos de estos peligros, y diversos países latinoamericanos 
han experimentado con ellos en los últimos años, pero sin alcanzar una 
escala importante. La principal dificultad parece estribar en que en 
marcos nacionales en los que los trabajadores tienen gran movilidad 
espacial, con un conocimiento general de los salarios predominantes 
y también de las ventajas de la maquinaria, no puede practicarse 
ampliamente el uso en gran escala de mano de obra usando sólo herra-
mientras manuales y que puede remunerarse con alimentos y pequeños 
pagos en dinero, como se ha hecho con éxito en otras regiones. 

/ f ) Expansión 
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f ) Exjsan sid n _d_e_j.os servicios sociales 

Una de las tendencias más generalizadas durante el decenio de 1960 
y a comienzos del decenio de 1970 ha sido el aumento y la diversificación 
de los servicios sociales financiados con fondos públicos. La distribución 
de estos servicios ha seguido siendo muy desigual, correspondiendo aproxi-
madamente a las diferencias entre tipos de países, entre regiones internas, 
entre zonas urbanas y rurales y entre grupos ocupacionales y de ingreso, 
pero este aumento se ha registrado en alguna medida prácticamente en todos 
los países, regiones y grupos. La línea que ha seguido esta expansión ha 
dependido más de la fuerza relativa de las presiones internas de las socie-
dades y de la disponibilidad de ayuda externa que de una concepción coherente 
de su lugar en una estrategia para e l desarrollo humano. Su ef iciencia 
ha sido baja en relación con los recursos públicos que requieren, y han 
generado nuevas demandas que será cada vez más d i f í c i l satisfacer dentro 
de las actuales pautas de desarrollo. Pese a estas condiciones y crí t icas , 
no cabe duda de que los servicios sociales están contribuyendo en medida 
importante al bienestar humano, están mejorando la calidad del elemento 
humano comprometido en las tareas del desarrollo, y están creando nuevas 
oportunidades así como apremios a la polít ica de desarrollo. 

Educación. La educación ha. tenido una expansión más rápida y 
general que cualquier otro sector de acción social y absorbe una proporción 
mayor de los recursos estatales . UNESCO a comienzos del decenio de 1960 
aconsejaba que se dedicara un mínimo de 4 % del producto nacional bruto 
a la educación. Los cálculos más recientes de ese organismo (para 1969) 
muestran que Costa Rica dedicaba 6 .4 °/o y Chile, Ecuador, Guyana, Jamaica, 
Panamá, Perú y Venezuela bastante más que el 4 °/o, Cuba gasta en educación 
7.5 % de su producto material bruto en 1966 12/, Las c i fras más recientes 
que toman en cuenta todas las fuentes de gasto en educación seguramente 
harían incluir a mayor número de países en esta l i s t a . 

12/ UNESCO, Development and^trends in the expansion of education irt 
Latin America and the Caribbean. Stat is t ica l Data, UNESCO/MISLA/REF.2, 
Paris, octubro de 1961, cuadra 9 ,1 , 

/Como se 



Como se observa en al cuadro 7, en casi todos los países se destinan 
a la enseñanza más de 15 °/o de los gastos del gobierno central y e l gobierno 
central no es la única fuente de financiamiento para la educación0 (El 
nivel excepcionalmente bajo del Brasil se debe en parte a que los estados 
y municipios tienen gran importancia en e l finanpiamiento de la educación 
en ese país cuyos recursos no están computados en aquel cuadro.) En ocho 
naciones la educación absorbe más de 20 c/o del gasto del gobierno central 
y en cuatro más,de 25 En muchos no cabe esperar que suba más la 
proporción del gasto público dedicada a la enseñanza ya que hay otras 
apremiantes necesidades sociales y económicas que atender? los nuevos 
incrementos tendrán que depender de la expansión global de los recursos 
del sector público. 

La expansión de la enseñanza ha afectada a todos los c ic los . La 
matrícula primaria en la mayoría de los países ha crecido a tasas muy 
superiores a l 3 % que corresponde a l incremento medio anual del número 
de niños de esa edad. Es hoy pequeña la proporción de niños que no as i s te 
a la escuela. Ha continuado la larga tendencia decreciente del analfa-
betismo, a juzgar por las escasas tabulaciones censales de 1970 que están 
disponibles en este momento. Como la educación de adultos apenas ha 
merecido atención en la mayoría de los programas educativos latinoamericanos, 
este descenso afecta principalmente a la juventud; salvo en contados países, 
la mayor parte de quienes se hallan entre los 15 y los 19 años están ahora 
alfabetizados. 

Sin embargo, la enseñanza primaria latinoamericana sigue adoleciendo 
de las mismas f a l l a s que se señalaban en el pasado, cuando era más pequeña 
y atendía a menos niños. Salvo en los países más avanzados en materia de 
educación, sólo una minoría (y a veces muy pequeña) cursa todo e l c ic lo 
primario (generalmente de se i s gradas). Sigue creciendo e l desnivel entre 
la enseñanza primaria urbana y la rural. La tasa de repitientes sigue 
siendo excesivamente a l ta . Muchos niños no ingresan a la escuela primaria 
a la -edad "normal" de 6 o 7 años, sino a los 8 o 10 años y abandonan las 
aulas a los dos o tres años. Como el c iclo primario está calculado para 
se i s años, cabe suponer que la actividad docente será menos ef ic iente que 
s i los c ic los se planificaran tomando en cuenta el número de años que las 
alumnos asisten realmente a clases. 

./Cuadro 7 
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Cuadro 7 

AíERSCA LATINA: INDICADORES SCCIAKS 

A, Bduoacifei 

Ifetrícula Matrícula 
Matricula enseñanza enseñanza Incremento de matrícula en cada une 
primaria media co- superior de los niveles de enseñanza^ 

País como por- no pareen como por-
centaje de 

1960»1970 País centaje de taje de la 
como por-
centaje de 

la pobla- poblaoiín la pobla-
ción de de 14-1? ción de 

20-24 
Primaria Media Superior 

7-13 años años 
ción de 

20-24 
(1970) (1970) años 

(1970) 
Argentina 94,5a/V 38,5a/ l6*2a/ 21.6 78,8 78.0 
Bollvla 90.0a/ 17.7a/ 7. 8a/ 101,2 87.8 162.5 
Brasil 76.2 34,4 5.3 64.4 46.8 349.8 
Colombia 62.7 20.5 3.5 61.7 41.5 181,5 
Costa Rica 93.7 2 6.7 8.0 70.2 16,7 142«£ 
Cuba 103,8o/ 26.80/ 4 .2o/ 29.4 113.8 52.3 
Chile 94<,2a/d/ 35.0a/e/ 9.2a/ 64,9 60.2 202,0 
Ecuador 86,7 26,5 6.9 ' 63.7 190,2 257.5 
El Salvador 82.0 20,2 1.5 65.3 155.3 83.4 

Guatemala 50.IÍ/ 10.51/ 3,3|/ 51.3 V3.1 
Haltf 31.0o/ 4.20/ 0,30/ 25.0 40.5 -13.4 
Honduras 76.6o/ 9.8 o/ 83.8 128,9 105.9 
MfeLoe 57.3 8.9 2,8 14*6 12,6 55.1 
Nicaragua 66.6a/ 1 7 » V 4.8a/ 83.7 252.6 307.1-
Panamá 98,3 45.5 7.4 57.8 101.8 122.5 
Paraguay 91.0 17.4 3.4 40«6 126.4 114,7 
Perú 84*6£/ 33.Oí/ 8 .0 f / 62.0 184.3 202,9 
República Dominicana 88.2 25.1 4.6 43.8 161,3 379.4 
Uruguay lOOol 56,2 8*7 0,4 49.6 21.4 
Venezuela 93.2 4o.4 11.4 56^9 212.4 276,2 
Barbados - - - - -

Guyana - - - •m 

Jamaica - * » -

Trinidad y Tabaco _ •9» m 

Pwvtoi CEPAL, a base de datos oficiales» 
a/ 1571. b/ 6 a 13 afíoe. 0/ 1968. d/ 7 a 15 aSosu 0/ 16 a 19 aSos. f/ 1969. 

/Cuadro 7 ( c o n t , l ) 
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Cuadro 7 (eontinuaaitfn. l ) 

B„ Salud 

Ingresos Tasa, de morta- Habi- Distri-tributarios Habi- Distri-
del gobienso Porcentaje del gasto total lidad de niños tante bución 
central con» del gobierna acntral on: de 1-4- ai íes per de mé-
porcentaje (por mil habi-

tantes ) 
mádieo dico £¡/ 

del producto 
(por mil habi-

tantes ) 1968-
1970 

1968-
interno bru-
to (1970) 

Vivien 
da 

Eduoa-
eiía Salud 

1960-
1962 ' 197« 

1968-
1970 1970 

Argentina 6.4 1.8b/ 15»3V 6.3y 4.3 2.7 671 m 
Bolivie 8.5 5,2c/ 17.3 4.4 16.8 2 7.6 2 300 3tl 
Brasil 10.3 0.8y 7-9 3-5 - 15.9 1 810 2.4 
Colombia 9.8 - 15® 3 8.0 15.4 11.7 2 250 2.2 
Costa Rioa 12.7 0.7 . 30o4 4„8 7.5 4.3 1 850 2.1 
Cuba • - - - „ 2.3 1.2 1 120 «.« 
Chile 21,8 4,4 19.7 8.2 8.2 3-3 2 180 1*5 
Ecuador 10.1+ 22*2b/ 3.5 y 22.2 16.6 2 288 2*8 
El Salvad»r 10.4 - 25.4 13a 17.1 14.5 • 4 350 3.7 
Guatemala 7.7 1.52/ 17.3 12.0 32.4 30.0 4 500 5.8 
Haití 5.9 12.8 14.5 _ 33.0 l4 700 11,4 
Honduras llf>2 2,.6á/ 21.1 9.6 14.1 20.S 3 600 4,3 
Míxiee 7.1 - 30.0b/ 5.6b/ 23.8 10.6 1 750 2,5 
Nicaragua 8.5 - 17.4 11.9 - 18.4 2 010 3.1 
Panamá 12,2 _ 19.3 8.7 7.9 8 . 0 1 640 2«2 
Paraguay 10.4 - 13.7 5.2 9.4 6.9 1 8i8 3*6 
Penî 15.1 1.9 21.2 6.2 15.7 7-9 1 920 3.2 
República Dominicana 16.0 10. o y 14.6 13.9 6.4 7.9 2 073 2,0 
Uruguay 13.6 - 26.0 5»71/ • 1.3 1.7 890 U 5 
Ver.szuela 12.1 4.44/ 16.7 8.4 5.7 4.3 1 050 1*4 
Barbados 26.6 4.1y 20,$y 19.0e/ 3.7 2.2 2 090 1*9 
Guyana - - _ - - 3.2 4 270 1*4 
Jamaica 19.0 16 >?y 8.91/ 6.8 4.1 2 500 2¿9 1 
Trinidad y Tobago 14.3 16 .0 8 . 1 2.5 1.9 2 200 

Puentes; Tributación del gobierno oentral sobre PIB y gasto total del gobierno: BID, Progrese noolceoongmloo en 
AmSrlcs. latina. Informe anual. Washington, I97I; tasas de mortalidad infantil: PAHO/PASB/WHO, Health 
conditions ln the Aaerlcas 1965^1968; indicadores restantes; publicaciones de les ministerios de salud 
de los países sobre la base de las proyeooienes cuadrienales, 

a/ Médicos en ciudades de más de 100 000 habitantes sobre médicos en todo el país multiplloado por poblaoitfn to-
tal sobre población de ciudades de más de 100 00G habitantss. 

y 1971. 
0/ Gastos de oapltal. 
y Vivienda y uibanlsn», 
y 1970-1971. 
y 19^8. 

/Cuadro 7 (cont. 2) 
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Cuadro 7 (conclusion) 

D. COBERTURA DE LOS SERVICIOS PUBLICOS 

(Poroentajea da .lapob.1ae.tdn total) 

Agua potable Aleantarillado 

Uifcana Rural 

I96I 1970 1971 I96I 1970 1971 

Total 
1971 I96I 

, aridad social (?Vie la jyi-bla-c.i on ooontmiaarr.en „ , te activa- que suíí uraano tribuya a pista--
„ .„-, mas que ouprenlos ra^a,1, ríesgoa principa 

1970 1970 _ _ J Ü 2 1 
1961 1969 

Argentina 66 66 67 1.3 17 18 56 32 32 _ 46.5 67.6 
Bolivia 45 59 62 3 4 24 32 19 - 8.7 8.4 
Brasil 62 64 83 - 4 23 52 14 30 - 19.3 3Í.4 
Colombia 64 92 71 40.0 48 47 61 53 67 19.2 6.4 14.4 
Costa Risa 97 100 100 20.0 56 57 78 33 24 - 33.4 37.4 
Cuba 60 100 89 - 45 51 .74 37 38 - -
Chile 71 87 90 14,0 9 9 66 42 36 6.5 49.8 67.5 
Ecuador 45 62 65 - 8 9 34 55 47 1.2 12.0 16.1 
El Salvador 57 73 67 » 27 32 43 4l 56 0,2 4.7 10.2 
Guatemala 33 96 97 - 12 12 38 23 45 - 21.9 29.4 
Haití 19 44 44 - 3 3 10 - 8 « 1.2 1 . « 
Honduras 53 100 93 6.8 10 11 36 29 54 0.1 3.7 4.8 
MSzioe 50 84 73 - 30 29 57 21 50 - 12.-1 20,9 
Nicaragua 41 92 91 - 10 15 50 22 42 ; - 5.6 14.9 
fianamá 97 92 58 10 49 74 61 65 0.6 22.6 23.3 
Paraguay 22 38 33 - 6 6 16 15 £4 - 10.9 9.6 
Perd 58 63 65 - 12 13 39 63 55 0.2 22.5 27.8 
República Dominicana 53 76 83 16.0 10 12 38 37 16 - 12.3 9-7 
Uruguay . 67 89 91 2„3 22 22 77 45 52 - - -

Venezuela 46 88 92 - 76 50 8c 31 42 3*5 11.3 22.9 
Barbados - IOO 100 - 100 100 - - -

Guyana - 96 98 38 36 54 - 39 
Jamaica - 73 67 29 54 59 - 19 o06 
Trinidad y Tabago - 99 99 95 95 96 - 51 0.3 

Fuentes; Agua potable y alcantarillado: OSP/OMS, Community Water Supply and sewage disposal programara in Latin 
Amerloa and Carribbean countries, d»cumon* No» E.S.5¿, pig,3; Informe anual del Director, pág,53» 
Sistemas de seguro social: CEPAL a base de Informaciones oficiales. 

/La c a r a c t e r í s t i c a 
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La característica más notable de las estadíst icas latinoamericanas 
sobre la enseñanza es la desproporción entre las tasas de crecimiento del 
ciclo primario comparadas con la enseñanza media y superior. El cuadro 7 
muestra que en la mayoría de los países la enseñanza media creció más 
rápidamente que la primaria y en algunos casos con rapidez cuatro veces 
mayor» En todos los países, menos uno, la enseñanza superior creció en 
forma mucho más acelerada que la primaria. Hace algunos años, las tasas 
más elevadas de incremento se hallaban en la enseñanza media; últimamente 
se hallan en la enseñanza superior. Las estadísticas más recientes del 
Brasil 13/ muestran una tendencia muy marcada: 

Matricula Tasa de Matrícula Tasa de Matrícula tasa de 
primaria incremento media incremento superior incremento 

1970 

1971 

12 812 000 

13 628 600 

1972 ( e s t i -
mación) 14 523 500 

4.2 4 033 600 12.5 

6.3 4 578 000 12.-1 

6.1 5 273 600 15.2 

425 500 24.0 

561 400 31.9 

694 100 23.6 

Incluso los países latinoamericanos que más han avanzada en materia 
de educación, la enseñanza primaria sigue muy por debajo - en proporción 
de niños que cursan el c iclo completo y de calidad de la enseñanza -•de 
los niveles alcanzados hace muchos años por la mayoría de los países 
europeos. No ha sido constante el esfuerzo por unlversalizar la enseñanza 
básica como factor esencial de la unidad nacional™ En cambio, la matrícula 
en la enseñanza media y superior como proporción de los grupos de edad 
correspondientes ha superado los niveles de la mayoría de los países 
europeos y es mucho más alta que la que tuvieron esos países en el pasado, 
cuando ya, habían logrado unlversalizar la enseñanza primaria completa» 
Además, la matrícula y sus tasas de incremento en los distintos tipos de 
países latinoamericanos son más uniformas en la enseñanza media y superior 
que en la primaria. Incluso los países más rezagados en matricula primaria 
(en general los países del tercer grupo que se distinguid anteriormente) 

13/ "Estrategia da Segunda Década para o Desenvolvimiento0 Informales 
sobre o Brasil", op^cit,, 

/han elevado 
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fian elevado con rapidez la matricula en la enseñanza media y superior. 
En casi todas partes la expansión de la enseñanza media se ha producido 
principalmente en las escuelas tradicionales orientadas a la universidad 
y no en las especial!zaciones técnicas y vocacionales 14/. 

Estas tendencias indican que el crecimiento de los sistemas educativos 
ha respondido a presiones que casi no son compatibles con las prioridades 
declaradas de derechos sociales universales» integración nacional y. 
preparación de recursos humanos para el desarrollo que apoyan todos los 
gobiernos y se enuncian en los párrafos 16 y 67 de la Estrategia Internacional 
de Desarrollo. Los factores fundamentales incluyen la s demandas asociadas 
a la expansión de los estratos medios urbanos; la elevación de los requisitos 
de educación formal para optar a los cargos más prestigiosos y mejor pagados, 
como un medio de restringir el acceso a e l los , y la mayor oportunidad real 
de ascenso social que ofrece la educación general, s i se la compara con 
la técnica. 

Entre las consecuencias cabe señalar demandas de recursos públicos 
para la educación cada día más d i f í c i l e s de satisfacer y de conciliar con 
las asignaciones necesarias para mejorar la educación primaria; deterioro 
general de la calidad de la educación porque las instituciones de enseñanza 
media y superior no encuentran maestros ni tienen servicios e instalaciones 
complementarios para hacer frente a la marea de estudiantes mal preparados; 
inquietud crónica y exigencias de cambia revolucionario en la educación, 
unidas a formidables resistencias a toda reforma-coherente de los sistemas 
educativos; presiones crecientes de los graduados, que na encuentran 
ocupación en otra parte, por ingresar a los niveles medios y superiores 
de las sistemas educativas; y en algunos países, presiones sobre l o s más 
recientes programas sociales "de participación" que corren el riesgo de 
transformarse en fuentes de emplea para los estratos medios, más que en 
instrumentos para superar la marginalizacion de los estratos inferiores. 

14/ Véase un examen detenido de esas cuestiones en Enseñari, za media, 
estructura social y desarrollo en América Latina (E/CN,12/924) documento 
presentado conjuntamente por la Comisión Económica para América Latina 
y e l Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social a 
la Conferencia de Ministros de Educación y Ministros encargados de la 
promoción de la ciencia y la tecnología en relación con el desarrollo 
de América Latina y e l Caribe, organizada por la U.'CSCO (Venezuela, 
diciembre de 1971)„ Cabe señalar que las generalizaciones formuladas 
aquí, no rigen para Cuba, donde la polít ica gubernamental se ha centrado 
en un sistema educativo igualitario e innovador como instrumento clave 
para lograr la unificación nacional y para promover el desarrollo a l 
e s t i lo socialista» 

/Una proyección 
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Una proyección de los costos y demandas crecientes del sistema 
educativo sugiere que la cr i s i s en la educación será cada vez más grave 
en los años setenta a menos que surjan distintas prioridades reales y 
que las reformas ahora en discusión o que se ensayan en varios países 
logren una comprensión y apoyo populares suficientes para, poder ponerlas • 
en práctica con energía y sistemáticamente. Sin embargo, como en otros 
"problemas" de incremento cuantitativo, es preciso evaluar con cautela 
la capacidad de los sistemas para continuar indefinidamente por las mismas 
l íneas actuales. 

i i ) Salud. En la medida en que pueden evaluarse por la esperanza 
de vida al nacer, la mortalidad entre los niños de 1 a 4 años y la 
incidencia de las enfermedades infecciosas, las condiciones de salud 
mejoraron apreciablemente en e l decenio de 1960, y no hay motivos para 
dudar de que este mejoramiento continúe en los primeros años del decenio 
de 1970. Las columnas del cuadro 7B que se refieren a la mortalidad 
infant i l sugieren que las únicas excepciones son el Uruguay, que a 
comienzos del decenio de 1960 tuvo una tasa excepcionalmente favorable, 
y varios países pequeños del tercer grupo señalado antes, cuyas tasas 
siguieron siendo muy altas; es posible que los incrementos aparentes 
en algunos de e l los se deban sólo al mejoramiento de la información. 

La mayor parte de los avances en salud debe atribuirse al mejoramiento 
de los servicios médicos preventivos y curativos y a la extensión de los 
servicios de agua potable y alcantarillado. La importancia relativa de 
estos factores sólo puede conjeturarse» Las estadísticas relativas a l 
número de médicos y otro tipo de personal de salubridad por cada mil 
habitantes, a los gastos de salud por habitante, y a los porcentajes 
de la población que tienen agua potable y alcantarillado muestran grandes 
variaciones entre los países, que no. corresponden muy de cerca con e l 
ordenamiento de los países por otros indicadores. 

Para efectuar comparaciones y conclusiones detalladas a base de 
estos datos se requiere un estudio más detenido que el que pudo e fec -
tuarse aquí. 

En la ampliación que se ha operado en los servicios de salud ha 
sido notable la duplicación, el derroche y la fa l ta de equidadr ya que 
los ministerios de salc-id, los organismos de seguridad social , los 
organismos de bienestar, las asociaciones profesionales, las organizaciones 
privadas de beneficiencia y la práctica médica privada compiten entre s í 
por algunos sectores de la población, en tanto dejan a otros casi 
desvalidos. Aún cuando los recursos de salud se distribuyeran con un 
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máximo de equidad y ef ic iencia , serían insuficientes para satisfacer 
crecientes necesidades y exigencias. Catorce, países de la región todavía 
tienen menos de cinco médicos por cada 10 000 habitantes; en muchos países 
e l incremento en el número de camas de hospital ha sido inferior a l de 

. la población. Al respecto, cabe destacar que en los últimos cinco años 
los costos de la atención médica y hospitalaria han crecido con más 
rapidez que los de cualquier otro servicia, debido a la introducción 
de nuevos tratamientos y equipos, a alzas de sueldos y salarios, etc . 
Al mismo tiempo, la demanda de servicios médicos relativamente baratos 
(en c i fras por habitante), como la lucha contra l a s enfermedades infecciosas, 
está siendo desplazada por la demanda de servicios médicos relativamente 
más costosos coma la lucha contra las enfermedades degenerativas, las 
enfermedades mentales, el tratamiento de accidentes, etc . En casi todos 
los países los servicios de salud ocupan el segundo lugar después de la 
educación, en cuanta a las recursos estatales que absorbe, y la pugna entre 
demandas y costos crecientes seguramente hará más apremiante la necesidad 
de planificar y establecer un claro orden de prelación. 

Las ciudades más grandes siguen disfrutando de mayores ventajas 
en cuanto a servicios médicos y la infraestructura que influye en la 
salubridad, de manera que e l mejoramiento continuo de los niveles de salud 
se halla estrechamente vinculado a la urbanización, pese a factores 
negativos como la contaminación del aire y los accidentes del tráf ico . 
La columna del cuadro 7B que muestra la relación de médicos por cada 
10 000 habitantes entre las ciudades y el resto del país indica que esta 
concentración sigue siendo importante, aunque probablemente menos pronun-
ciada que en e l pasado. Una estimación de 1970 sobre la capacidad de 
cobertura de los servicios básicos de salud en 26 países latinoamericanos 
y del Caribe, preparada por la Organización Panamericana de la Salud, 
indica claramente que persiste la diferencia entre los servicios urbanos 
y rurales 15/. 

15/ Organización Panamericana de la Salud, Documento básico de referencia: 
Proposiciones de cambio y estrategias de salud para la década 1971-1980, 
III Reunión Especial de Ministros de Salud de las Américas, Santiago de 
Chile, octubre de 1972. "Se ha estimada que un "puesto de salud* e le -
mental puede prestar servicios elementales a unos 5 000 habitantes y 
que un 'centro de salud* ya más desarrollado pueds prestar servicios 
no solamente mínimos, sino además básicos más complejos a unos 
10 000 habitantes." (pág. 6) 
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Cuadro 8 

AMERICA LATINA: CAPACIDAD DE COBERTURA DE SERVICIOS DE SALUD, 1970 

Localidades 
(número de 
habitantes) 

Porcentaje de 
población 

to ta l a / 

2 000 

de 2 000 a 
20 000 

de 20 000 a 
100 000 

100 000 y 
más h a b i t a n t e s 

To ta l 

45 

13 

14 

28 

100 

Número actual 
de unidades 

de salud 

5 000' 

6 000 

12 800 

Hab i t an t e s 
por unidad 

de s a l u d 

25 000* 

5 400 

8 700 

P o r c e n t a j e s 
capac idad de 

c o b e r t u r a 

24 400 11 400 

20 b / 

90 b / 

100 c / 

63 

Fuen te : OPS, Documento b á s i c o de r e f e r e n c i a : P ropos i c iones de cambio y 
e s t r a t e g i a s de s a l u d p a r a l a década 1971-1980, o p . c i t . 

a / Los porcentajes de población tota l fueron calculados sobre datos 
distintos de l o s anotados en e l cuadro 1. 

b / Es t imación de l a capacidad de c o b e r t u r a según una p roporc ión de una 
unidad de s a l u d po r cada 5 000 h a b i t a n t e s , 

c / Según una p roporc ión de una unidad de s a l u d por cada 10 000 h a b i t a n t e s . 

La columna d e l cuadro 7D que muestra l o s p o r c e n t a j e s de pob lac iones 
urbana y r u r a l que t i e n e n acceso a agua p o t a b l e y a l c a n t a r i l l a d o conf i rman e l 
pat r f in s e ñ a l a d o . En todos l o s p a í s e s , s a lvo dos, más de £0 °/o de l a pob lac ión 
urbana t i e n e agua p o t a b l e ; ninguna pob lac ión r u r a l se aproxima s i q u i e r a a e s t a 
t a s a , y en 11 p a í s e s e l p o r c e n t a j e para l a pob lac ión r u r a l e s i n f e r i o r a l 20 °/o. 
Generalmente l a u r b a n i z a c i ó n va acompañada de l mejoramiento en l a s comunica-
c iones e n t r e l a s zonas u rbanas y r u r a l e s , y e s p robab le que l o s avances en' 
s a l u d r u r a l hayan s i d o mayores en l o s p a í s e s más u r b a n i z a d o s . Sin embargo, 
so rp rende comprobar que l a s e s t a d í s t i c a s r e l a t i v a s a l agua p o t a b l e muestran 
una d i f e r e n c i a mucho más marcada e n t r e l a s zonas r u r a l e s y l a s urbanas en t r e s 
de l o s p a í s e s más u r b a n i z a d o s - A r g e n t i n a , Ch i l e y Uruguay - que en v a r i o s 
p a í s e s de u r b a n i z a c i ó n r e c i e n t e como Colombia, Costa Rica , Panamá y Venezuela . 

i i i ) Seguridad s o c i a l . Las p roporc iones de pob lac ión a c t i v a p r o t e g i d a 
0 '•!• iiTn i >•!> mili i m i mi ii m i im 1 r ' ' — 

por s i s t e m a s de s e g u r i d a d s o c i a l c o n t r a l o s r i e s g o s más g raves s iguen 
aumentando en l a mayoría de l o s p a í s e s l a t i n o a m e r i c a n o s , pe ro l a d i f e r e n c i a 
e n t r e grupos de p a í s e s ( c o r r e s p o n d i e n t e s en g e n e r a l a l a ag rupac ión po r 
c a r a c t e r í s t i c a s socioeconómicas y demográ f icas ) s igue s i endo muy g rande , 
como l o demuestra e l cuadro 7D. Argen t ina y O i i l e t i e n e n s i s t e m a s que 
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abarcan más de dos t e r c i o s de l a población a c t i v a ; cabe suponer que l o 
mismo sucede en Cuba y Uruguay, aunque no se dispone de l a s e s t a d í s t i c a s 
p e r t i n e n t e s . En e s t o s p a í s e s l o s t r a b a j a d o r e s r u r a l e s e s t án p ro teg idos 
en p r i n c i p i o , y en gran medida también en l a p r á c t i c a . En Argent ina , Chi le 
y Uruguay l o s s e r v i c i o s inc luyen también a l o s h i j o s de l o s t r a b a j a d o r e s 
asegurados ( sa lvo l o s t r a b a j a d o r e s domésticos en Argentina y Uruguay). 
Los cinco p a í s e s grandes más Costa Rica, Panamá, Ecuador y Nicaragua, 
t i e n e n s i s t emas de segur idad s o c i a l amplios y que crecen con r a p i d e z , 
l o s que abarcan l a mayoría de l a s ocupaciones urbanas ; se prevé en p r i n c i p i o 
l a ex tens ión de l o s s e r v i c i o s a l o s t r a b a j a d o r e s r u r a l e s , pero en l a 
p r á c t i c a e s to es sólo i n c i p i e n t e . En e s t o s p a í s e s , en 1959 l a cobe r tu ra 
f l u c t u a b a e n t r e 14 y 38 °/o de l a población a c t i v a . Las a s ignac iones por 
f a m i l i a r a ca rgo , no se dan en e sca l a s i g n i f i c a t i v a . En l o s p a í s e s 
r e s t a n t e s , l a gama de - ocupac iones urbanas i n c l u i d a s es menor, se excluye 
a l o s t r a b a j a d o r e s r u r a l e s y en algunos casos cubre también una var iedad 
menor de r i e s g o s . La cober tu ra no sube de l 10 fo de l a población a c t i v a . 
Ningún p a í s l a t inoamer icano ha logrado e s t a b l e c e r un segura de c e s a n t í a 
aunque e x i s t e n a lgunos s i s t emas a p l i c a b l e s só lo a determinadas c a t e g o r í a s 
de t r a b a j a d o r e s en Chi le y Uruguay. 

En e l primer grupo de p a í s e s , l o s problemas de cos to s y l a s 
d i f i c u l t a d e s de recaudar l a s con t r ibuc iones y o t o r g a r l a s p r e s t a c i o n e s 
s iguen siendo muy s e v e r o s . En e l segundo grupo l o s cós tos se e s t án , 
t ransformando en una carga pesada* pero l a s c u e s t i o n e s más polémicas 
en l o inmediato se r e f i e r e n a l a d i sc r iminac iób y a l a r e d i s t r i b u c i ó n 
r e g r e s i v a de l ing reso hac ia grupos dentro de l s i s t e m a . 

g) D e f i c i e n c i a s en á r e a s b á s i c a s de l c o n s u m o 

En t a n t o que se han ida elevando l o s n i v e l e s de l o s s e r v i c i o s s o c i a l e s 
p ú b l i c o s , con consecuencias f a v o r a b l e s para l o s i n d i c a d o r e s de educación 
y s a lud , no se observa para l a mayoría de l o s h a b i t a n t e s de más b a j o s 
i n g r e s a s ev idenc ia s s i g n i f i c a t i v a s de mejoramiento en dos componentes 
b á s i c o s de l n i v e l de v ida : e l consumo de a l imen tos y l a v iv i enda . En ambas 
e s f e r a s aunque es cada vez más impor tan te , e l papel de l o s s e r v i c i o s y 
s u b s i d i o s púb l i cos s igue subordinado a l a acc ión r e c í p r o c a e n t r e e l 
i ng reso f a m i l i a r , l a s d e c i s i o n e s f a m i l i a r e s sobre l a d i s t r i b u c i ó n de l 
g a s t o , y l a capacidad de l a s economías para proporc ionar l o s b ienes c o r r e s -
pondien tes a p r e c i o s compatibles con e l poder de compra de l a pob lac ión . 
En cuanto a l o s a l imen ta s y l a v iv ienda , se combinan para que p e r s i s t a 
o aún empeore una s i t u a c i ó n crónicamente i n s a t i s f a c t o r i a , u n a reducida 
demanda e f e c t i v a determinada por l o s n i v e l e s de i n g r e s o , s i s t emas de 
producción y d i s t r i b u c i ó n i n e f i c i e n t e s , c i e r t a s consecuencias d e . l a 
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urban izac ión ace l e r ada j un to con l a a l t a t a s a de crec imiento de l a 
pob lac ión , c i e r t o s e f e c t o s de l a modernización dependiente de l o s 
pa t rones de consumo y p o l í t i c a s e s t a t a l e s v a c i l a n t e s o con t rap roducen tes . 

i ) Ofe r t a djs aJLjumentos y n u t r i c i ó n . Los únicos i n d i c a d o r e s nac iona l e s 
de l a o f e r t a de a l imen tos son l o s balances de a l imentos que prepara l a FAO, 
Es tos no dan l u c e s sobre l a d i s t r i b u c i ó n de l consumo de a l imentos por 
grupos de i ng re sos o r eg iones i n t e r n a s , y cabe presumir que muestran 
n i v e l e s b a s t a n t e s u p e r i o r e s a l consumo e f e c t i v o . Las encues tas sobre 
a l imentac ión en l o s hogares son i n d i s p e n s a b l e s para obtener información 
más p r e c i s a , pero has t a ahora r e s u l t a n demasiado l i m i t a d a s en su cober tu ra 
para responder a l a s p reguntas p r i n c i p a l e s . Sin embargo, l o s ba lances 
de a l imentos bas tan para mostrar que l a d i s p o n i b i l i d a d de c a l o r í a s , 
p r o t e í n a s y p r o t e í n a s animales por h a b i t a n t e s igue estando por debajo 
de l a s normas i n t e r n a c i o n a l e s en muchos p a í s e s , que son escasos l o s 
avances en 1970 y 1971 f r e n t e a l decenio de 1960 y que no se e l iminará 
enteramente e l d é f i c i t en 1980, basando l a proyección en t endenc i a s 
a n t e r i o r e s y o b j e t i v o s n a c i o n a l e s . (Las c i f r a s nac iona les por h a b i t a n t e 
que aparecen en e l cuadro 70 pueden compararse con l o s n i v e l e s de 
3 100 c a l o r í a s y 100.7 gramos de - p r o t e í n a s de F ranc i a , o con l o s n i v e l e s 
mínimos a c e p t a b l e s e s t a b l e c i d o s por l a FAO y que f l u c t ú a n e n t r e 2 200 y 
2 600 c a l o r í a s , según l a e s t r u c t u r a nac iona l de edades y o t r a s 
cons ide rac iones , ) 

Los ba lances de a l imentos muestran d i f e r e n c i a s e n t r e grupos de 
p a í s e s s i m i l a r e s a l a s que muestran o t r o s i n d i c a d o r e s , aunque con a lgunas 
conspicuas anomal ías . Los p a í s e s más urbanizados con ing re sos a l t o s y 
t a s a s b a j a s de c rec imiento de l a población t i enen también l a s o f e r t a s 
de a l imentos más adecuadas; en e s t o s p a í s e s e l estancamiento de l a 
producción agropecuar ia s i g n i f i c a una dec l inac ión de l o s excedentes de 
expor tac ión , más que una a l imentac ión nacional d e f i c i e n t e . Los p a í s e s 
de gran tamaño, se encuentran en un n i v e l in termedio en cuanto a l a o f e r t a 
de a l imentos por h a b i t a n t e , y lo mismo sucede con Cuba y Chile» La 
mayoría de l o s p a í s e s muy pequeños se ha l l an muy por debajo de l promedio 
r e g i o n a l , y sus proyecciones muestran severas d e f i c i e n c i a s que cont inuarán 
h a s t a 1980» (Paraguay, s in embargo, se h a l l a e n t r e l o s que encabezan 
l a o f e r t a de a l imen tos por h a b i t a n t e . ) 

Cuando l a o f e r t a media nac iona l es inadecuada o apenas adecuada, 
en condic iones de extrema desigualdad en l a d i s t r i b u c i ó n de l i n g r e s o , 
cabe suponer que l a a l imentac ión de l o s grupos de i ng re sos rtiás b a j o s y 
de l a s zonas rezagadas es muy i n f e r i o r a l mínimo a c e p t a b l e , en t a n t o que en 
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los grupos más prósperos es considerablemente mayor. Una estimación de la 
FAO del consumo probable de calorías por grupos de ingreso en 1970, basada 
en cálculos sobre ocho países, da por lo menos una indicación burda del 
margen de desigualdad: 

Nivel de inpreso Consumo de calorías 

5. °¡o de ingresos más altos ' 
15 °/o siguiente \ 
30 °¡a siguiente 
50 °Ja de ingresos más bajos 

Promedio 2 581 

Puente: FAO, Estudio de las perspectivas del desarrollo agropecuario, 
vol. I , capé V, "Cómo hacer frente a las necesidades de 
productos para alimentos " (PSWAD/l, agosto de 1972). 

Cabe suponer que la diferencia en e l consumo de proteínas es mayor, 
y también que existen diferencias acentuadas entre los estratos incluidos 
en e l 50 °/o de ingresos más bajos,, Cálculos para los diversos países por 
separado dan consumos de calorías, para este grupo, inferiores a 1 500 en 
Bolivia y Ecuador, y de apenas 1 500 en e l Perú. 

Según la respuesta del Brasil al cuestionario de las Naciones Unidas 
referente a la Estrategia Internacional de Desarrollo, averiguaciones 
efectuadas en diversas localidades indican un consumo diario de 2 340 
calorías, 19 c/o inferior a la c i fra surgida de los cálculos de los balances 
de alimentos; en algunas regiones e l consumo desciende a 1 500 calorías. 
La respuesta indica también que e l patrón de consumo de alimentos fue e l 
mismo en 1960-1968 y 1971-1972. 16/ 

La desnutrición y mala nutrición de l o s niños menores de cinco años 
ha llamado especialmente la atención por los efectos trascendentales sobre 
la calidad de la población. Muéstreos efectuados en 13 países latinoamericanos 
y tres países caribeños de habla inglesa en diferentes años, entre 1965 y 1970 
indican porcentajes de subalimentación (medidos por un peso inferior al 
normal en 10 °/J o más) que fluctuaban entre 37 y 80. En 11 países más de la 
mitad del grupo incluido en la ituestra estaba subalimentada, y en 7 países 
esta cifra subía a dos tercios o más. En cinco países adolecían de 

16/ Estrategia da Segunda. Decada para o Desenvolvimento. Informacoes sobre 
m m k ~ 1..1111 ii wuwpTfm ~r t ~ — m "—-n i 1— " t 1 ••—-*-—- r i ' '" —•••'— 

p Brasil , o p . c i t . , pég. 50, 
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d e s n u t r i c i ó n en segundo grado (peso i n f e r i o r a l normal en 25 % o más) e l 
20 °/o de l o s i n c l u i d o s en l a muestra 1 7 / . Las muestras var iaban demasiada 
en tamaño y metodología de se l ecc ión para s e r comparables, pero ind ican 
que l a s t a s a s más a l t a s de desnu t r i c ión i n f a n t i l se ha l l an en l o s p a í s e s de 
Centroamérica y e l Car ibe . La de snu t r i c i ón grave de niños pequeños a f e c t a 
permanentemente e l c rec imiento f í s i c o , l o que a su vez s i g n i f i c a una menor 
capacidad de t r a b a j o , pero también impl ica neces idades de a l imentac ión a lgo 
menores pa ra l a población a d u l t a . En l o s ú l t imos años se ha es tado 
pres tando mucha a tenc ión a l daño c e r e b r a l i r r e p a r a b l e causado por l a 
i n s u f i c i e n c i a de p r o t e í n a s en l a a l imentac ión de l o s niños muy pequeños. 
La magnitud r e a l de e s t e daño y su grado de permanencia no e s t án c l a r o s 
todav ía , pero no cabe duda de que e l problema merece a tenc ión p r e f e r e n t e en l o s 
programas de n u t r i c i ó n y también en l a s i n v e s t i g a c i o n e s . Se e s t á haciendo 
ev iden te que e l o r igen se h a l l a no só lo en l a i n s u f i c i e n c i a g loba l de 
a l imentos en l a s f a m i l i a s de i ng re sos b a j o s , s ino en l o s pa t rones 
c u l t u r a l e s de d i s t r i b u c i ó n de l o s a l imentos den t ro de l a f a m i l i a . El 
varán j e f e de hogar r e c i b e l a mayor p a r t e de l a s p r o t e í n a s i n c l u i d a s en 
l a a l imentac ión f a m i l i a r . 

El proceso de u rban izac ión puede a f e c t a r o no l a d i s p o n i b i l i d a d g loba l 
de a l imen tos , pero s í t i e n e gran i n f l u e n c i a en l a s c a r a c t e r í s t i c a s del 
problema de l a o f e r t a de a l imentos y de l a s r epe rcuc iones de p o l í t i c a . 
Hasta hace poco l a mayor p a r t e de l problema e s t a b a en l a s zonas r u r a l e s , 
donde l a a l imentac ión inadecuada e r a un mal c rón ico y no generaba p re s iones 
para c o r r e g i r l o . Así s igue siendo en l o s p a í s e s más pequeños y con más 
población r u r a l . Pero a medida que l a población de b a j o s i n g r e s a s se va 
concentrando en l a c iudades y l o s pa t rones de consumo urbanos pene t ran en 
l a s zonas r u r a l e s , l a s demandas cambian y se d i v e r s i f i c a n . La a l imentac ión 
bás ica probablemente s i g a siendo paco v a r i a d a , l i m i t a d a a unos pocos 
a l imentos de uso h a b i t u a l y puede haber una pérd ida en elementos 
n u t r i t i v o s a l f a l t a r l a s h o r t a l i z a s , l a s aves y o t r o s productos c a s e r o s . 
Al mismo tiempo, l o s g a s t o s f a m i l i a r e s en a l imentac ión se desvían en p a r t e 
a bebidas embote l ladas y a l imentos envasados de r e l a t i vamen te escaso va lo r 
n u t r i t i v o . 

Sin embargo, l a s f a m i l i a s urbanas de pocos i ng re sos pueden e j e r c e r 
p res iones más e f i c a c e s sobre e l Estado para mantener ba jos l o s p r e c i o s 
de l o s a l imentos e s e n c i a l e s , en t a n t o que muchos de e l l o s r ec iben 
a l imentos g r a t u i t o s o subvencionados de d ive r sos programas i n t e r n a c i o n a l e s 
de ayuda. A l a vez , e l Estado asume mayores r e s p o n s a b i l i d a d e s en e l 

r ? / Organización Panamericana de l a Salud, Proyecciones Cuadrienales^ 
M i n i s t e r i o s de Sa lud , per íodos 1D72-1S75. 
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mantenimiento de l a c a l i d a d , l a prevención de a d u l t e r a c i o n e s y de l a 
contaminación , ex igenc ia de i nco rpo ra r a d i t i v o s con v a l o r n u t r i t i v o , e t c . 
(Por e jemplo, en 11 p a í s e s de l a r eg ión Hoy es o b l i g a t o r i o e n r i q u e c e r l a 
h a r i n a de t r i g o con h i e r r o y vi tamina 8 y en ocho e l h a c e r l o e s o p t a t i v o » ) 
En l o s p a í s e s en que e s l e n t o e l aumento de l a o f e r t a de a l i m e n t o s , f u e r t e s 
y v a r i a d a s l a s p r e s iones por re fo rmar e l s i s tema a g r a r i o , onerosos e 
i n e f i c i e n t e s l o s s i s t e m a s de d i s t r i b u c i ó n y b a j o s l o s i ng re sos urbanos , 
es d i f í c i l que e l Estado pueda l l e v a r a cabo sus nuevas t a r e a s y c o n c i l i a r 
s u s d i f e r e n t e s o b j e t i v o s den t ro de una p o l í t i c a c o h e r e n t e , Y s i s e 
emprende se r iamente l a r e d i s t r i b u c i ó n de l i n g r e s o , l a s t e n s i o n e s s e hacen 
más s e v e r a s , debido a l a r e l a t i v a m e n t e a l t a e l a s t i c i d a d - i n g r e s o de l a 
demanda de a l imen tos y l a poca capacidad de r e a c c i ó n de l o s sistemas, de 
producción y d i s t r i b u c i ó n . 

Las p o l í t i c a s r e s u l t a n t e s que e s t á n pasando ahora a pr imer plano en 
un número cada vez mayor de p a í s e s inc luyen l a s s i g u i e n t e s : i ) r e s t r i c c i ó n 
d e l consumo de l o s a l imen tos más ca ros de p roduc i r (p r inc ipa lmen te ca rne 
vacuna) mediante l a p r o h i b i c i ó n de venta du ran t e c i e r t o s p e r í o d o s ; e s t o se 
da t a n t o en l o s p a í s e s que desean e l e v a r l a o f e r t a de expor t ac ión como en 
l o s que pre tenden r e s t r i n g i r e l c o s t o de l a s impor t ac iones ; i i ) i n c e n t i v o s 
a l a produccidh y consumo de o t r o s a l imen tos de a l t o va lo r n u t r i t i v o 
que pueden p r o d u c i r s e in te rnamente con menor c o s t o (pescado, p o l l o s , 
huevos, e t c . ) ; i i i ) c o n t r o l de p r e c i o s e impor tac iones subvencionadas de 
l o s productos e s e n c i a l e s ; i v ) d e s i n c e n t i v o s ( t r i b u t a c i ó n , c o n t r o l e s de 
producción, p o l í t i c a s de p r e c i o s ) de l consumo de produc tos cons ide rados 
dañinos para l a sa lud o i n d e s e a b l e s porque d i s t r a e n r e c u r s o s f a m i l i a r e s 
de l o s a l imen tos b á s i c o s (bebidas a l c o h ó l i c a s , t a b a c o , e t c , ) ; v ) d i s t r i -
bución de l o s a l imen tos e s e n c i a l e s a t r a v é s de organismos e s t a t a l e s , 
c o o p e r a t i v a s y d i v e r s a s o rgan izac iones nuevas de p ro t ecc ión de l o s consumi-
dores para r e d u c i r l o s c o s t o s del i n t e r m e d i a r i o y a s e g u r a r una o f e r t a 
adecuada de a l imentos a p r e c i o s o f i c i a l e s a l o s grupos urbanos de b a j o s 
i n g r e s o s ; v i ) s i s t emas e s p e c i a l e s de d i s t r i b u c i ó n (a t r a v é s de c l í n i c a s , 
o rgan i zac iones comun i t a r i a s , a s o c i a c i o n e s de madres, e t c . ) de l a l e c h e y 
de o t r o s a l imentos p r o t e c t o r e s , c a n ' e l f i n de que l l eguen a l o s n iños 
pequeños. 

En e l decenio de 1970 cabe e s p e r a r que aumenten l a c o b e r t u r a y 
coherenc ia de é s t a s y o t r a s medidas conexas ,cese a l o s f o r m i d a b l e s problemas 
de orejanizacíán y de funcionamiento e q u i t a t i v o que p l a n t e a n . Dssds e l punto 
de v i s t a de l a p o l í t i c a üonera l de d e s a r r o l l o , s u b s i s t e e l problema de que 
e s t e 3 medidas i nev i t ab l emen te a c o n t í a n l a s v e n t a j a s de l o s c e n t r o s met ro-
p o l i t a n o s sobre l o s pueblos y l a s zonas r u r a l s s . Las demandas de l a s zonas 
metrcjpcli tar¡as son mís concen t radas y e s t á n más próximas a l o s c e n t r o s de 
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poder. En e l las es más f á c i l el acceso a l o s recursos administrativos y 
a l o s especial istas necesarios para l o s programas de alimentación (nutr i c io -
nistas, trabajadores soc ia les , organizadores comunitarios) y la organización 
de grupos de intereses entre l o s estratos de ingresos infer iores general-
mente se halla más avanzada. 

Vivienda. Los problemas de vivienda y las polí ticas que l o s 
enfocan en América Latine dif ieren según tres tipos principales de ambiente. 

En las zonas estrictamente rurales l o s estándares en esta materia han 
sido muy bajos en casi todas partes, ppr efecto de la pobreza prevaleciente, 
la capacidad de la famil ia, limitada a los materiales loca les y a técnicas 
de construcción tradicionales muy simples, y l os desincentivos para construir 
derivados de l o s regímenes de tenencia de la t ierra . No hay motivos para 
creer que en la mayor parte de la región hayan mejorado o empeorado mucho las 
condiciones generales de l a vivienda rural, ya que l as limitaciones anteriores 
persisten, pero l a población rural ha crecido tan lentamente que no ha habido 
gran di f icultad en reproducir l o s t ipos de vivienda anteriores. Ha habido 
deterioro en las zonas donde ha aumentado la proporción de trabajadores sin 
t i erra , donde la subdivisión de minifundios ha llegado a extremos o donde la 
emigración masiva de la juventud ha dejado atrás a una población anciana y 
apática. Se observan mejoramientos apreciables en algunas otras zonas, 
particularmente las que han experimentado la reforma agraria, donde l os 
organismos públicos han emprendido grandes programas de vivienda rural; sin 
embargo, éstos sólo han llegado a partes importantes de la población rural 
en Chile, Cuba y Venezuela. Los programas conexos de servic ios públicos, 
especialmente de agua potable y e l e c t r i f i cac i ón , han avanzado con rapidez 
un poco mayor, pero en la mayoría de l o s países todavía sólo llegan a 
minorías de la población rural . Evidentemente el problema de la vivienda 
rural es parte más importante del problema general de la vivienda, y sus 
posibilidades de empeoramiento son mayores, en e l tercer grupo de países 
que señalamos antes. 

En l o s pueblos pequeños y en las ciudades provincianas que crecen 
lentamente l o s estándares tradicionales de vivienda han sido relativamente 
sat is factor ios , También aquí probablemente ha habido poco cambio global 
para mejor o para peor, con avances más pronunciados en e l e c t r i f i ca c i ón , 
agua potable y alcantari l lado. 

En l os dos últimos decenios l a atención se ha centrado en l os problemas 
de vivienda de l o s centros urbanos en rápido crecimiento, donde las d e f i -
ciencias son más bien agudas y donde las técnicas anteriores para la organi-
zación de la construcción de viviendas han demostrado ser desde hace algún 
tiempo inef icaces para impedir el deterioro de la situación. Los intentos 
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de cuantificar el problema han tomado dos formas principales: cálculos 
de los déficit de vivienda y cálculos del número de familias que viven 
en asentamientos margínales o no. controlados. Estas dos formas reflejan 
diagnósticos del problema y enfoques de política que actualmente están 
dando paso a nuevas tratamientos a medida que lo exige la necesidad. 

El cálculo de los déficit de vivienda compara la existencia de 
. viviendas que cumplen ciertas normas mínimas, con el número de familias 

que necesitan habitación. La mayoría de las autoridades nacionales de 
la región hicieron cálculos de este tipo a comienzos del decenio de 1960 
y llegaran a alarmantes conclusiones, particularmente cuando se hicieron 
proyecciones del déf ic i t urbano de viviendas sobre la base de tasas de 
formación de nuevas familias y de deterioro de un acervo de viviendas 
existente. El cálculo de los déficit se asoció a la formulación de planes 

.de vivienda que suponen la construcción de un número dado de unidades 
por año y con la disponibilidad de fondos externos importantes, principal-
mente en la forma de préstamos a bajo interés, para financiar la 
construcción de viviendas y la infraestructura conexa. Durante cierto 
tiempo estos objetivos cuantitativos desempeñaron un importante papel 
en las contiendas electorales. Desde entonces, los déf ic i t se han 
acentuado, especialmente en" los países de acelerada urbanización que 
figuran en el segundo grupo, donde los datos sobre las tasas de construcción 
habitacional muestran grandes fluctuaciones anuales, pero pocas tendencias 
ascendentes sostenidas. La población urbana ha aumentado más rápidamente • 
que las viviendas disponibles, los objetivos planificados generalmente 
sólo se han alcanzado durante uno o dos años, y la ayuda externa 
para la construcción ha descendido. Sin embargo, existen pocas 
estimaciones of ic iales recientes de déficit de vivienda y los síntomas 
de excesiva aglomeración urbana no son tan agudos como cabría esperar IB/» 

IB/ Las estimaciones de los déf ic i t varían mucho según los criterios. 
empleados y el organismo que hace los cálculos y suelen considerar 
conjuntamente los problemas tan diferentes de los déficit rural y 
urbano. Los datos de vivienda de los censos de 1970 sólo están dispo-
nibles para algunqs pocos países de modo que falta una base satisfac-
toria para hacer evaluaciones cuantitativas actualizadas de los niveles 
o déficit habitaciqnales. El Informe sobre el progreso económico y 
social de América Latina, 1971, del Banco Interamericano de Desarrollo, 
afirma que en 1970 el déficit cuantitativo de vivienda en América Latina 
se estimaba entre 15 y 20 millones de unidades - formulación que sugiere 
la fal,ta de precisión o de posibilidades de comparación de las fuentes» 
Esta estimación puede compararse con dos fuentes anteriores. Según un 
estudio de 1965 de las Naciones Unidas, suponiendo que alrededor del 45 °/o 
de la población urbana y 50 c/o de la población rural habite viviendas 
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En la práctica, mucha de la presión se ha aliviado mediante "soluciones" 
habitacionales no convencionales que inicialmente consideraron los 
rasgos irás alarmantes del "problema". 

El aumento de la autoconstrucción sin sujeción a normas de edificación 
ni reglamentos y sin infraestructura urbana normal, en la periferia de las 
ciudades y en diversas tierras urbanas.baldías (pendiente escarpadas, 
zonas sujetas a inundaciones, basurales, e t c . ) , comenzó a llamar la 
atención en el decenio de 1950. Pronta se hizo evidente que la población 
de estas zonas estaba creciendo más rápidamente que la de las ciudades 
propiamente dichas, y una larga serie de informes internacionales ha 
repetido estimaciones de su tamaña, ha recitado sus pintorescos nombres 
locales y ha clamado por soluciones. A medida que avanzaban las invest i -
gaciones y los asentamientos irregulares continuaban creciendo, se hizo 
evidente que el fenómeno era más complejo de lp que se había supuesto 
a l comienzo y de ningún modo totalmente negativo. En su mayor parte, 
los asentamientos demostraron responder a esfuerzos decididos de los grupos 
de ingresos bajos establecidos en las ciudades para satisfacer sus propias 
necesidades de albergue y seguridad, más que campamentos de migrantes rurales 
o centros de delincuencia y descontento. 

Mientras los programas nacionales de vivienda basados en el estímulo 
a las empresas convencionales de construcción, las exenciones tributarias, 
los subsidios financieros, la promoción de inversiones habitacionales 
mediante asociaciones de ahorro y préstamo, e t c . , mostraban gradualmente 
su incapacidad para al iviar la fa l ta de vivienda, salvo en los estratos 
de ingresos medias, o veían desviar sus recursos hacia viviendas de lujo 
o balnearios, comenzó a pensarse cada vez más en técnicas más baratas y 
menos convencionales que envuelven un reconocimiento tácito o explícito 

16/ (Continuación) 
inadecuadas, el déf ic i t acumulado de vivienda en América Latina en 1960 
se estima en cerca de 20.3 millones de unidades de las cuales 6.6 millones 
están en las zonas urbanas y 13.7 millones en las zonas rurales. (World 
Housing Conditions and Estimated Housing Requirements, Publicación de las 
Naciones Unidas,, N° de venta: 65.IV.B, pág. 32.) El informe de 1964 del 
BID sobre e l progreso económico y social contiene uro estimación del 
dé f i c i t en 14 930 000 unidades y afirma que la tasa anual de construcción 
habitacional tendría que elevarse de 423 700 unidades a 1 350 400 unidades 
para encarar el crecimiento de la población y permitir el reemplazo de 
las viviendas deterioradas (pág. 129). La construcción ciertamente ha 
quedado muy por debajo de esta última ci fra, de modo que en 1970 pn 
déf ic i t calculado sobre las mismas bases que en I960 o 1964 tiene que 
ser mucho mayor. n /de la 
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dg la legitimidad de los asentamientos irregulares: suministro de agua, 
electricidad, alcantarillada, cál les pavimentadas, lugares de juego y 
centros comerciales; reubicacióri de asentamientos para sacarlos de t ierras 
totalmente inadecuadas; suministro de solares con servicios mínimos; 
suministro de materiales de construcción baratos y de asesoramiento 
técnico y promoción de la organización de la comunidad. En e l Perú el 
cambio de polít ica se.simbolizó en un nombre o f i c i a l con connotaciones 
favorables: los asentamientos pasaron a llamarse "pueblos jóvenes" en 
lugar de "barriadas" 19/. Las pol í t icas de este tipo han estado presentes 
en pequeña escala desde los años cincuenta, pero han adquirido mayor 
importancia desde 19G8 o 1969, particularmente en Chile, Colombia y Perú, 

Estas pol í t icas responden en parte á l enfoque que plantea el párrafo 71 
de la Estrategia Internacional de Desarrollo: significan autoayuda, orga-
nización cooperativa y uso de técnicas de construcción que requieren mucha 
mano de obra. En las actuales circunstancias, sin embarga, en la mayoría 
de los países constituyen más bien un arbitrio inevitable que una solución 
satisfactoria de los problemas de vivienda de los grupos de ingresos bajos. 
Son compatibles con la evasión sostenida del problema de la planificación 
global del crecimiento urbano y con 2a persistencia del crecimiento t err i -
toria l desorbitado de las ciudades, ya que generalmente se uti l izan 
tierras baratas o de propiedad pública alejadas de los centros urbanos, 
no confrontan el problema de los elevados precios especulativos de las 
t ierras urbanas y obligan a los pobladores a hacer largos viajes diarios 
hacia y desde e l trabajo. También son compatibles con la asignación 
continuada de la parte del león de los subsidios e' incentivos habitacionales 
públicos a los estratos medios urbanos. 

19/ El cambia de orientación de la polít ica fue muy aparente en el programa 
y discusiones del Seminario Interregional sobre Mejoramiento de Tugurios 
y Asentamientos no controlados convocado por las Naciones Unidas en 
tóedellín, Colombia, en febrero de 1970. A ese Seminario, la CEPAL 
presentó un estudio El los asentamientos no 
controlados en América Latina. Véanse también los capítulos VI y XIII 
d e El, cambio social y la pol ít ica de desarrollo social en América Latina, 
o p . c i t . , y Carlos Delgado, Tres planteamientos en tprno_a jjroblemas 
de urbanización acelerada en áreas_metropolitanas^ el casg_de Lima 
(CIDU, Santiago, 1969), 
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h) Parti cipación 

En el sentido que se da a la "participación" en el párrafo 78 de 
la Estrategia Internacional de Desarrollo, - la preparación de planes 
capaces de captar la imaginación popular, lograr apoyo y participación -
sólo se detectan nuevas iniciativas en algunos pocos países que han 
emprendido cambios básicos en su est i lo general de desarrollo,, La 
"participación" ha sido aceptada como principio en toda América Latina 
como un objetivo desde comienzos del decenio de 1960. Declaraciones 
recientes de dirigentes y planificadores del desarrolla han hecho hincapié 
en la anterior falta de participación como causa de la ineficacia de la 
planificación, y en lo indispensable que es contar con mecanismos de 
participación más efectivos en el futuro 20/. En la práctica el tipo 
de amplia participación constructiva prevista difícilmente ha sido 
compatible con la importancia exclusiva que se ha dado en la planificación 
a la inversión para elevar el producto nacional bruto, con la distribución 
existente del poder y de los frutos del desarrollo, con las diferencias 
de intereses de clases e ideologías, con bajos niveles educativos e 
insuficiente acceso a la información para elegir racionalmente entre 
diversas opciones. 

Las iniciativas para lograr participación han tomado dos formas 
principales: 

i ) Intentos de las autoridades nacionales y de los organismos de 
planificación de encauzar, regular y armonizar con los objetivas de la 
planificación los esfuerzas de organización de diferentes clases y grupas 
para defender sus propios intereses y hacer valer sus exigencias ds una 
mayor participación en los frutos del desarrollo. Estos intentos ce 
dirigen principalmente a grupos ya organizados en cierta medida y que 
participan lo mejor que pueden, según los puntos de vista de sus portavoces 
respecto a sus intereses; pero también ha habido intentos de regímenes 
políticos de crear nuevas organizaciones que inclinen el balance interno 
de poder en determinadas direcciones. 

20/ Varias documentos preparados principalmente por ex ministros de hacienda 
y economía y jefes de organismos de planificación, para un seminaria 
de planificación que organizaron en Santiago, en julio de 1972, 
el ILPES, la OEA y el BID hicieron hincapié en este punto. 
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i i ) Campanas y programas emanados de las autoridades o de entidades 
voluntarias alentadas por las autoridades, con el f in de movilizar la 
iniciativa comunitaria y la mano de obra subutilizada en obras públicas 
locales, vivienda y servicios, para elevar la productividad y los niveles 
de vida con un costo mínimo para el Estado. Estos esfuerzos, a diferencia 
de los del primer tipo, han estado dirigidos principalmente a la organización 
y participación estrictamente locales, y se han centrado en grupos rurales 
y urbanos a los que se supone poca o ninguna capacidad de organización y 
movilización sin el impulsa y la orientación de fuera. 

Es significativo que ambos enfoques de la participación suelan conce-
birse como alternativas a los procesos políticos existentes y a las pugnas . 
de grupos de intereses, que han demostrado ser muy frustrantes para los 
planificadares. La "participación", por lo tanto, se considera una combi-
nación de mecanismos mediante los cuales las fuerzas y grupos sociales 
competidores pueden ser capacitadas para presentar demandas más racionales 
y viables, y persuadidos para internalizar las exigencias que. les hará a 
el los el.proceso de desarrollo, al mismo tiempo que se incorporan gradual 
y ordenadamente en el sistema a los grupos pasivos o marginales. Este 
concepta parece hallarse tras reciente creación en el Perú del Sistema 
Nacional de Apoyo a la Movilización Social (SINAMOS). 

La gente no participa en la "planificación" o el "desarrollo" en 
abstracto. Participan como productores, consumidores, asalariados, vende-
dores, clientes de servicios públicos, vecinos, padres, estudiantes, etc . , 
en relación con funciones o actividades específicas del Estado, la sociedad 
y la economía. Es imposible generalizar para América Latina respecto a 
cualquiera de estas esferas de participación. Faltan casi totalmente 
informaciones cuantitativas fidedignas y recientes sobre la evolución 
habida, de manera que las indicaciones de nuevas tendencias de significación 
sólo se refieren a algunos pocos países. 

La importancia y las funciones de los sindicatos - principal forma 
de organización tradicional de los asalariados - se han visto en varios 
países afectadas por las vicisitudes políticas, pera no han cambiado mucho 
en la región en su conjunto. En la mayoría de los países los sindicatos -
siguen incluyendo sólo a una pequeña minaría de la fuerza de trabajo urbana, 
generalmente la que se halla en las ocupaciones más modernas y mejor pagadas; 
su magnitud relativa es evidentemente mayor en los dos países más urbanizados 
(Argentina y Uruguay). En estos dos países se han vuelto más combativos 
por el efecto en el empleo y en los salarios reales de un crecimiento 
económico lento en situación inflacionaria. 

/En dos 
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En dos países, Perú y Chile, ha pasado a primer plazo la cuestión 
de la gestión de los trabajadores. En Chile, las políticas orientadas 
a ampliar el "área social" y el "área mixta" de la producción, está dando 
a los trabajadores un papel en la administración de las industrias que 
cada día adquiere más importancia. En Perú, la Ley General de Industrias 
de 1970 estipula la creación de "comunidades industriales" en todas las 
industrias que emplean seis o más trabajadores y que tengan un capital 
superior a un millón de soles; leyes similares rigen para la minería, 
las telecomunicaciones y las pesquerías» Se espera que estas "comunidades" 
adquieran un número cada vez mayor de acciones de las industrias, hasta 
llegar al 50 °/o utilizando para ello una proporción de las utilidades 
de las industrias. Se ve así que la aproximación a la gestión de los 
trabajadores sería relativamente lenta y que las formas definitivas que 
tomaría no están muy claras. 

Las organizaciones de la población rural - como productores, comercia-
lizadores, asalariados, consumidores o miembros de la comunidad - son muy 
diversas, pero en la mayoría de los países sólo siguen abarcando proporciones 
pequeñas de los grupos de población correspondientes. El crecimiento 
de los sindicatos campesinos y de las cooperativas rurales ha seguido 
siendo lento y vulnerable a los cambios políticos nacionales. Nuevamente 
aquí cabe señalar como excepciones recientes a Chile y Perú, donde programas 
vigorosos de reforma agraria han originado un rápido crecimiento y cambio 
de las formas de organización rural, con el apoyo of ic ia l concentrado 
en los Centros de Reforma Agraria en Chile y en las Sociedades Agrícolas 
de Interés Social en Perú. Ambas experiencias son muy recientes y se 
hallan todavía en evolución. Las relaciones futuras de las nuevas formas 
de organización con los sindicatos campesinos, cooperativas y otras 
organizaciones anteriores aún no están claras, como tampoco lo están 
las connotaciones de la creciente diferenciación social que está emergiendo 
de las actuales políticas de reforma, entre los agricultores comerciales 
independientes, los beneficiarios de las reformas agrarias organizadas 
en forma más o menos cooperativas o colectivas de explotación, los trabaja-
dores sin tierras y los minifundistas. 

Una tendencia participatoria de considerable interés, aunque d i f í c i l 
de evaluar, emana del carácter y la magnitud cada vez mayor de los grupos 
urbanos marginales a los que se hizo referencia antes en otros contextos. 

-Puesto que estos grupos sólo tienen vínculos precarios con la estructura 
ocupacional, la organización sindical no se ajusta a sus necesidades, y 
su ingreso y nivel educativo son demasiado bajos como para que entre el los 
funcionen bien las cooperativas de consumo. Sus necesidades manifiestas 
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más urgentes son: prec ios bajos y estables para l o s alimentes esenciales y e l 
transporte c o l e c t i v o , albergue seguro, s e r v i c i o s de salud y educación,, trabajo 
y , cada vez más, subsidios de consumo (d is tr ibuc ión gratuita o subvencionada 
de alimentos, vestuario y materiales de construcc ión) . Frente a todas 
estas necesidades miran a l Estado como la fuente más probable de ayuda, 
y l a part i c ipac ión p o l í t i c a l o c a l como la tác t i ca más promisoria. En la 
práct i ca , l o s resultados han sido menos i r reduc t ib l es para l a s autoridades 
y menos transformadores para l o s estratos urbanos ds bajos ingresos que 
l o que se pred i jo repetidamente hace algunos pocos años. En gran medida 
l a part i c ipac ión se ha fragmentado en una persecución competitiva de favores 
mediante e l contacto con personas inf luyentes , o se ha disipado en campañas 
popul istas en favor de l í d e r e s capaces de encarnar temporalmente l a s espe-
ranzas de l o s grupos marginales. Las p o l í t i c a s públicas han combinado 
una ayuda material, limitada con una limitada creación de empleo y con 
esfuerzos por estimular la. i n i c i a t i v a comunitaria y la autoayuda. La. 
evaluación que se haga de estas p o l í t i c a s depende de j u i c i o s respecto a 
la capacidad de l a s actuales estructuras económicas y soc ia les .para absorber 
con e l tiempo a l a población marginal en forma que responda a l o s valores 
de democracia, equidad y bienestar humana. Para aquel los sectores de 
opinión que creen en esa capacidad, serán correctas estas or ientaciones 
de p o l í t i c a . Para aquel los que están comprometidos con una t r a n s f o r m a c i ó n 

fundamental de l a s estructuras nacionales, l as mismas p o l í t i c a s l e s 
parecen fomentar una re conc i l i a c i ón inaceptable con e l statu quo. 

Desde que l o s estratos marginales urbanos surgieron como fenómeno 
i d e n t i f i c a b l e ha habido muchas i n i c i a t i v a s provenientes de sus propias 
f i l a s o de movilizadores p o l í t i c o s externos para organizarlos con e l f i n 
de promover milit.antemente sus intereses , sobre todo, a través de las 
tomas de t i e r ras para vivienda y presiones poster iores sobre las autoridades 
para regularizar l a s i tuación y suministrar s e r v i c i o s . Estas i n i c i a t i v a s 
han continuado, pero se han mantenido l o ca l i zadas y en su mayaría na han 
generado una continuada p o l i t i z a c i ó n . Paradójicamente, mientras l o s 
movilizadores con frecuencia han considerado l a s luchas inmediatas como 
un preludio para una confrontación de mayor alcance entre l o s , grupos 
marginales y la estructura de poder nacional, a l parecer la pugna exitosa 
por obtener t i e r r a s tienda a a l i v i a r las tensiones y a r e c o n c i l i a r a l o s 
grupos desposeídos con el sistema urbano. Los esfuerzos por crear una 
organización más amplia de grupos l o ca l e s alrededor de problemas de c o n s u m o , 
s e r v i c i o s públ icos y vivienda han sido frecuentes pero rara vez duraderos. 

/La Estrategia 
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La Estrategia Internacional de Desarrollo, en el párrafo 70, 
habla expresamente de la plena participación de los niños y los jóvenes 
en el proceso de desarrollo. En los niños (esto es, los de 12 a 14 años 
y menos), la "participación" necesariamente está vinculada a los frutos 
del desarrollos secciones precedentes han resumido los limitados avances 
y las persistentes deficiencias en la educación primaria, l a salud y 
la nutrición. En cuanto a la juventud (los grupos de edad en transición 
desde la dependencia total de la familia y la escuela hasta el ingreso 
en e l mercado del trabajo y la formación de una nueva familia), el s igni-
ficado de la "participación" es mucho más complejo y el propia significado 
de la "juventud" varia según la clase social , el grado en que e l ambiente 
es urbano o rural y otros factores. La información empírica relativa a 
los grupos jóvenes que no son estudiantes es muy. escasa 21/. Cabe inferir 
del proceso de urbanización y en particular de la expansión educativa, 
que las condiciones de la.participación juvenil deben estar cambiando 
en sentidos importantes: 

i ) Las proporciones de jóvenes con educación secundaria y superior 
están aumentando rápidamente, como se hizo notar más atrás; 

i i ) El resto de los,grupos jóvenes (que constituyen la mayoría en 
casi todos los países) siguen limitados a una educación primaria incompleta 
y de mala calidad que, no obstante, estimula la movilidad espacial y 
ocupacional. Los jóvenes de las zonas rurales y de las pueblas pequeños, 
con más educación que sus mayores, tienden especialmente a rnigrar a los 
centros poblados más grandes, 

i i i ) La incorporación de la juventud a la fuerza de trabajo se esta 
haciendo más d i f í c i l , en parte por la lenta elevación global de la demanda 
de mano de obra y en parte por producto de los sistemas educativos, que 
promueven elevadas aspiraciones ocupacionales sin impartir una preparación 
especifica. Existe una discrepancia persistente entre el mercado de trabajo 
para la juventud de los estratos medios, que por lo menos tienen educación 
secundaria, y para la juventud de los estratos bajos, con muy escasa movi-
lidad entre uno y otro, pero en ambos mercados la oferta supera a la demanda. 

21/ Véase Aldo E. Solari, Algunas reflexiones sobre 
americana. Cuadernos del XLPE3, Serie I I , N° 142, Santiago de Chile, 
1971; y A. Gurriari, E. Torres-Rivas, J, González y Elio de la Vega, 
Estudios sobre la juventud marginal latinoamericana, Siglo XXI, 
México, 1971. 

/ i v ) Los 
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i v ) Los jóvenes que rec iben educación secundar ia o supe r io r conocen 
formas e s p e c í f i c a s de s o c i a l i z a c i ó n p o l í t i c a ; l a mayoría s u e l e r e a c c i o n a r 
de manera más bien p a s i v a , pero l a combinación de con t ingen te s cada vez 
mayores, de hacinamiento y competencia por l a s p l aza s en l a s i n s t i t u c i o n e s 
e d u c a t i v a s , a s í como l a incer t idumbre r e spec to a l a s p e r s p e c t i v a s f u t u r a s 
de t r a b a j o , sug ie ren q^s e s t o s grupos pueden p l a n t e a r d e s a f í o s cada vez 
más d i f í c i l e s a l o s e s t i l a s a c t u a l e s de d e s a r r o l l o . Tal vaz sea s i g n i f i -
c a t i v o que en a lgunos p a í s e s l a inqu ie tud e s t u d i a n t i l se haya extendido 
de l a s u n i v e r s i d a d e s a l a s e scue la s s ecunda r i a s . La s o c i a l i z a c i ó n p o l í t i c a 
«de l a juventud que r e c i b e sólo educación e lementa l se produce mediante 
cana le s d i f e r e n t e s - especia lmente l o s medios de información - y p robab le -
mente sea más s u p e r f i c i a l ; l a f a l t a de acceso a l o s s e c t o r e s organizados 
de empleo y e l o r igen r u r a l o puebler ino de muchos de e s t o s grupos l i m i t a 
l a i n f l u e n c i a de l o s cana les t r a d i c i o n a l e s de p a r t i c i p a c i ó n p o l í t i c a de 
l a c l a s e t r a b a j a d o r a . Las d i f i c u l t a d e s de comunicación y l a s d i f e r e n c i a s 
de o b j e t i v o s e n t r e l o s dos p r i n c i p a l e s grupos j u v e n i l e s seguramente 
r e s t r i n g i r á n l a s p robab i l i dades de una movi l izac ión con jun ta de e l l o s . 

v) Los e s t i l o s de d e s a r r o l l o p r e v a l e c i e n t e s en l o s años se sen ta no 
han logrado c a p t a r e l apoyo a c t i v o de impor t an te s s e c t o r e s de l a j u v e n t u d , 
salvo de manera i n t e r m i t e n t e y p r e c a r i a . La d i s t a n c i a e n t r e o b j e t i v o s y 
r e s u l t a d o s ha s ido demasiado grande, l a s f u n c i o n e s a s ignadas a l a j u v e n t u d 
en l o s programas de p a r t i c i p a c i ó n popular demasiado l i m i t a d o s y l a s 
con t r ad i cc iones e n t r e e s t o s programas y l a s r e a l i d a d e s l o c a l e s han causada 
demasiada d e s i l u s i ó n o r a d i c a l i z a c i ó n » Las o rgan izac iones j u v e n i l e s y 
l a movi l ización j u v e n i l para e l d e s a r r o l l o p a t r o c i n a d a s o f i c i a l m e n t e 
han s ido más l i m i t a d a s en América Lat ina (salve) Cuba) que en A f r i c a o Asia , 

3 . Componentes^ s o c i a l e s de l a p o l í t i c a de:desarrol lo_XJ?IL¿ÍI 
p l a n i f i c a c i ó n del ,^saCTrol lpLi- í j f iPM 

La E s t r a t e g i a I n t e r n a c i o n a l de Desa r ro l l o , luego de a s e v e r a r que e l - p r o p o s i t o 
ú l t imo de l d e s a r r o l l o es e l de dar c r e c i e n t e s opor tunidades de una vida 
mejor a todos l o s s e r e s humanos, a f i rma que l o s o b j e t i v o s c o r a l a r i o s mas 
concre tos son a l a vez f a c t o r e s - d e t e r m i n a n t e s y r e s u l t a d o s f i n a l e s , p a r t e s 
i n t e g r a l e s de l mismo proceso dinámico, y que por lo t a n t o r e q u i e r e n un 
enfoque u n i f i c a d o . 

La necesidad de l o g r a r una mayor coherencia en l a s p o l í t i c a s , p lanes 
y programas v inculadas a l d e s a r r o l l a ha s ido ev iden t e por l a r g o tiempo, 
pero l a s secc iones p receden tes de l p r e sen t a c a p í t u l o no dan motivos para 
c r e e r que l a s p o l í t i c a s s o c i a l e s que verdaderamente a p l i c a n l a mayorxa 

/de l o s 
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de los países latinoamericanos sean ahora más coherentes de lo que eran 
en el decenio de 1960, ya sea entre s í o con la s pol í t icas globales de 
desarrollo. Para lograr un enfoque unificado, en el sentido en que la 
Estrategia ut i l i za e l término, es preciso replantear de manera más 
profunda los criterios de política y los métodos de planificación, así 
como también los requisitos pol í t icos previos. En los dos últimos años 
la secretaría de la CEPAL ha participado con otros organismos de las 
Naciones Unidas en un estudio exploratorio basado en esta proposición. 
Resultados preliminares se prepararon y presentaron para su discusión 
a especialistas en el anál is is y las pol í t icas de desarrollo, pero la 
etapa más ardua de la aplicación práctica a los ambientes nacionales 
concretas todavía está por hacer 22/ . 

En las exposiciones generales de objetivos nacionales de desarrollo 
- as í como en lo s preámbulos de los planes publicados - se encuentra 
bastante unificación y también uniformidad entre un país y otro. En su 
mayor parte, los objetivos de la Estrategia fueron respaldados oficialmente 
por los países latinoamericanos en términos muy similares durante el 
decenio de 1960. Ha habido desde entonces un avance considerable en la 
creación de instituciones de planificación e investigación, en su dotación 
de personal y en el establecimiento en e l las de principios y técnicas comunes, 
de todo lo cual depende en última instancia la posibilidad de aplicar un 
enfoque unificado. Casi todos los países tienen hoy en funcionamiento 
un organismo nacional de planificación y la mayoría tienen órganos de 
planificación sectoriales y regionales con varios años de experiencia. 
Se ha multiplicado el número de instituciones académicas y otras que se 
dedican a la investigación para el desarrollo y la comunicación entre e l las 
ha mejorado gracias a mecanismos como e l Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales; pese a que la información básica ha seguido siendo 
inadecuada, el conocimiento de los problemas regionales y de la viabilidad 
de pol í t icas optativas es indudablemente muy superior a l de hace un decenio. 
El pensamiento de los especialistas en anál is is del desarrollo y de los 
planificadores ha evolucionado y se ha ampliado notablemente durante el 
decenio de 1960. Sin embargo, cabe tener presente que estos avances 
institucionales y del conocimiento se han mencionado en informes inter-
nacionales desde los comienzos de los años sesenta, a modo de consuelo 
por la insuficiencia de realizaciones más tangibles. 

22/ Véase "Report on a unified approach to development analysis and planning: 
preliminery report of the Secretary-General" (E/CW. 5/477), 25 do octubre 
de 1972 y "Report of the Secrstary-General on the Expert Group Meeting 
on a Unified Approach to Development Analysis and Planning, held at 
Stockholm from 6 to 10 November 1S72" (E/CN.5/490), 22 de enero de 1973. 

/Come indican 
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Como indican las páginas precedentes es débil la "uni f icac ión" entre 
l o s ob jet ivos generales y l o s programas y proyectos incorporados a l o s 
planes; en muchos casos un objet ivo general de importancia evidente no se 
halla vinculado e medida concreta alguna, o sólo a medidas de poco alcance; 
pers is te la esperanza implícita de que e l ob jet ivo " soc ia l " se alcanzará 
como resultado del crecimiento económico general. Los vínculos son aún 
más débi les entre l o s planes generales de desarrollo y las p o l í t i c a s de 
l o s organismos sec tor ia les , y entre las p o l í t i c a s expresas de esos 
organismos y l o que efectivamente hacen. 

Las actividades públicas re lat ivas a l bienestar humano y a la 
equidad siguen separadas en compartimentos ais lados, no sólo entre l o s 
principales organismos sector ia les públicos, sino también entre las sub-
divis iones de esos organismos y l o s prol i ferantes programas semiautónomos 
subvencionados por e l sector público. Esto s i g n i f i c a que las posibles 
relaciones de apoyo entre programas sólo se toman en cuenta intermitente-
mente, que no se considera sistemáticamente toda la gama de posibi l idades 
optativas y complementarias - cada organismo se aferra a sus instrumentos 
tradicionales - y que l o que debería tratarse como medio o como objet ivo 
intermedio, se trata como objet ivo f i n a l . Sin embargo, l o s diagnósticos 
re lat ivos a la accióh soc ia l pública de esta índole - que han sido muchos 
en l o s últimos años - siguen siendo relativamente super f i c ia l es . 

Lo que crea problemas más fundamentales para un enfoque unificado 
es la limitada capacidad del Estado para conc i l iar o desestimar las aspira-
ciones y exigencias divergentes que se l e hacen o encontrar recursos para 
sat i s facer las , y la muy desigual distribución del poder y de la capacidad 
de participación dentro de l o s países. En este caso las p o l í t i c a s soc ia les 
y económicas se hacen vacilantes, recíprocamente contradictorias y suscep-
t i b l e s de generar problemas futuros más severos que l o s que intentan reso lver . 
Los dirigentes p o l í t i c o s y l os planif icadores pueden estar muy conscientes 
da l o s aspectos insat i s fac tor ios de sus combinaciones de p o l í t i c a s , pero 
verse impedidos por las realidades p o l í t i c a s de cambiarlas signif icativamente. 
Es f á c i l encontrar ejemplos de esto en las p o l í t i c a s de educación, emplea, 
suministro de alimentas y vivienda, y especialmente en las p o l í t i c a s 
relacionadas con la distribución espacial del desarrol lo . No se puede 
concebir de manera rea l i s ta un enfoque unificado como un enfoque tecno-
crát ico divorciado de la p o l í t i c a , ni como un enfoque global por e l cual 
e l Estado trata de sat is facer todas las necesidades de l o s ciudadanos 
y "uni f i car" todas las medidas bien intencionadas que se l e insta a 
adoptar. 
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Pese a que no puede afirmarse que en el futuro próxima algún país 
haya de alcanzar un enfoque unificado en su sentido l i t e r a l , es evidente 
que varios países latinoamericanos están elaborando orientaciones estra-
tégicas hacia el desarrollo que, con ser muy diferentes entre s í , inter-
namente son más coherentes y menos dependientes de la aceptación coma 
modelos de los países desarrollados. Estas orientaciones enfocan la 
unificación mediante la concentración más que la globalización. En la 
práctica, esto s ignif ica que las fuerzas dominantes en los países en 
cuestión están actuando sobre la base del supuesto explícito o implícito 
de que ciertos objetivos — el crecimiento acelerado de la capacidad produc-
tiva y de la explotación de los recursos, la transformación de las 
estructuras de poder y del control sobre l o s medios de producción, la 
ecpiparación del consumo y de los servicios entre los diferentes grupos 
de población, la eliminación de la dependencia extema - tienen importancia 
primordial en la etapa actual de desarrollo y en relación con el e s t i l o 
determinado de desarrollo que se desea alcanzar, de modo que par e l momento 
es preciso sacrif icar otros objetivos legítimos en s í , asignándoles 
sólo una proporción residual de los recursos públicos, o simplemente 
entregando la tarea de satisfacerlos como buenamente puedan a las 
formas institucionales preexistentes. 

/ C a p í t u l o I I 
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Capítulo XI 

EL CRECIMIENTO ECONOMICO 

Para evaluar una realidad económica debe determinarse, primero, s i va a 
adoptarse como pauta de referencia un determinado modelo; y segundo, s i la 
realidad que va a analizarse es homogénea. Estos dos factores condicionan 
toda la evaluación, tanto en sus aspectos motodológicos como en el grado 
de generalidad de las conclusiones. En el caso de América Latina, la 
necesidad de considerar a la región en su conjunto obliga a basar el 
análisis en las variables que son comunes a la mayoría de los países y que 
han operado en el mismo sentido; pero, paralelamente, la multiplicidad de 
situaciones reduce de modo creciente los elementos comunes, más por su 
comportamiento disímil que por la diferente naturaleza de las variables. 
De tal modo, un enfoque que pretenda sintetizar los rasgos más s ign i f i -
cativos de su evolución debe señalar que, paradójicamente, los principales 
rasgos comunes son el pluralismo y la heterogeneidad, tanto en el modelo de 
desarrollo adoptado como en el comportamiento de las principales variables. 
A continuación se examinarán rápidamente algunos de sus rasgos más 
sobresalientes. 

a) El pluralismo en los modelos de desarrollo 

Junto al enfoque de la evolución cuantitativa de las principales 
variables económicas, adquiere creciente importancia el estudio de la 
"calidad" del desarrollo y de los medios para lograr el tipo de sociedad 
deseado (y, consecuentemente, de los costos que implica). En una evaluación 
regional es indispensable saber qué pautas cualitativas y de largo plazo 
se tomarán como puntos de referencia, ya que no sólo no existe un modelo 
único de sociedad deseable, sino que además están siendo cuestionados los 
valores adoptados por las sociedades industriales desarrolladas. 

Ya ha pasado la época del "desarrollo" o la "industrialización" a secas; 
©hora, sobre todo interesa la determinación del "cómo", "para qué" y "en 
beneficio de quienes". De tal.modo, la etapa del desarrollismo "en general" 
está siendo remplazada por otra más discriminatoria, en la que incluso se 
habla de desarrollo "maligno" cuando, por ejemplo, el precio del crecimiento 
incluye renuncias a la capacidad nacional de autodeterminación o el 
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marginamiento de la mayoría de la población en términos de decisiones y de 
ingresos. Se plantean, entonces, varias posibilidades de acción, que 
atañen más a la escala de valores que se adopte, que a una exclusiva 
evaluación económica de beneficio-costo. . Así, se discute s i la pauta a 
que deberían ajustarse los paíseis en desarrollo sería el logro - por ahora 
para una minoría que se supone un ampliación - de las formas de vida de 
los países adelantados; o s i , er» cambio, el énfasis debería ponerse en 
el traspaso por parte de toda le« población de umbrales mínimos de nutrición, 
de abrigo, de vivienda y de educación. En otras palabras, s i el mayor 
desarrollo del sector moderno se difundiré espontánea y necesariamente 
al resto de la economía, o s i el método más justo y eficaz consiste en 
un esfuerzo explícito y resuelto para la integración de los marginados y 
de los postergados» Si se analizan cuestiones más específicas, también 
a l l í se plantean alternativas análogas, tales como la medida en que la 
concentración geográfica y económica impulsa o degrada el desarrollo; s i 
prevalecerán los equipamientos colectivos o los individuales; o s i se 
aceptará una nueva distribución mundial de la industria basada en la 
"suciedad" o "limpieza" de cada actividad. 

Estas disyuntivas fundamentales, que atañen a las bases mismas de la 
organización social, ya que cuestionan sus finalidades concretas no sólo 
ha sido motivo de debate teórico,•sino que han inspirado diversas orienta-
ciones de política económica. En particular, América Latina está viviendo 
una etapa de profundos cambios y ensayando nuevos modos de manejar su 
economía y resolver sus problemas sociales,, Una simple enumeración de 
algunos casos actuales muestra la intensidad, variedad y originalidad del 
pluralismo latinoamericano en cuanto a vías de desarrollo. Por ejemplo, 
en el Brasil, el acelerado ritmo de crecimiento descansa básicamente en 
un sector moderno que reproduce con preferencia las pautas de producción 
y demanda de los países industrializados. En México, se procura desplazar 
el énfasis del desarrollo a las políticas distributivas y a la eficiencia 
industrial. En el Perú se ha otorgado al Estado el liderazgo de la 
conducción económica y se han emprendido procesos de reforma agraria y de 
transformación de la empresa» En Chile se produjo una transferencia de 
poder al Estado, como parte de un proceso de transición al socialismo 
y en Cuba se ha implantado un régimen socialista. 

Estos ejemplos muestran con claridad que no existe un modelo único que 
deba tomarse como marco de referencia, sino que cada país ha ^laborado su 
política a mediano y largo plazo de acuerdo con su propia'orientación, que 
a su vez refleja sus condiciones peculiares y la ideología de los gobiernos. 
Hay, por supuesto, elementos comunes, que son precisamente los que señala 
la Estrategia Internacional de Desarrolla, pero forman parte de un proceso 
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que d i f i e r e de p a í s a país, , a veces de modo n o t a b l e . Por e l l o , cada modalidad 
t i e n e sus p rop ios puntos de r e f e r e n c i a y, sobre todo , j e r a r q u i z a de modo 
d i f e r e n t e l o s f a c t o r e s que c o n s i d e r a . Así , en v a r i o s p a í s e s se han producido 
impor tan tes procesos de expansión' p roduc t iva b a j o l a s normas de l a economía 
de mercado. En cambio, en o t r o s casos, se puso e l é n f a s i s en l a t r a n s f e -
r e n c i a de poder económico de un grupo s o c i a l a o t r o , Y en v a r i o s casos 
p r e v a l e c i ó l a voluntad de ampl iar l a autonomía de l a s dec i s iones n a c i o n a l e s . 
Ta l e s modalidades es tán l e j o s de s e r a c c i d e n t a l e s o c i r c u n s t a n c i a l e s y es 
probable que en l o s p a í s e s que l a s han adoptado - o en o t r o s que l a s 
s igan - determinen e l t i p o de d e s a r r o l l o f u t u r o , 

b) La heterogeneidad e s t r u c t u r a l 

La economía l a t inoamer icana no só lo s e c a r a c t e r i z a por l o s d i s t i n t o s 
modelos de d e s a r r o l l o a mediano y l a r g o plazo que han adoptado l o s p a í s e s , 
s i n o también por l a heterogeneidad de su e s t r u c t u r a económica, que se 
m a n i f i e s t a c u a l q u i e r a que sea e l c r i t e r i o , de agrupación o c l a s i f i c a c i ó n 
que se adopte , t a n t o en l a reg ión en su con jun to como den t ro de cada p a í s . 
Así , e l producto anual por h a b i t a n t e de l á Argent ina supera l o s 1 000 d ó l a r e s , 
mien t r a s que e l de H a i t í n o . l l e g a a l o s 85 d ó l a r e s ; s i s e toman r eg iones 
dent ro de un mismo p a í s , l a s d i f e r e n c i a s s e r e p i t e n (por ejemplo, l a 
s i t u a c i ó n de l Nordeste de B r a s i l f r e n t e a l a de Sao Pau lo) ; e l r e s u l t a d o 
es parec ido s i se enfoca e l problema desde e l ángulo r u r a l urbano ( e l i n g r e s o 
persona l medio en Río de J a n e i r o t r i p l i c a con c r ece s a l de l B r a s i l ; y e l 
de l D i s t r i t o Federa l de México dup l i ca e l promedio n a c i o n a l ) . Y s i s e 
ana l i zan s e c t o r e s en e l con tex to nac iona l , se a d v i e r t e que l a p roduc t iv idad 
a g r í c o l a o s c i l a e n t r e l a mitad y una qu in ta p a r t e de l a i n d u s t r i a l , exc lu -
yendo Argent ina y Uruguay, 

Como es obvio, l a a c t u a l conf igurac ión de l a e s t r u c t u r a económica 
l a t inoamer i cana es e l r e s u l t a d o de v a r i o s f a c t o r e s . La f a s e del c rec imien to 
hac ia a f u e r a se c a r a c t e r i z ó por l a capacidad para impor tar que generaban 
l a s a c t i v i d a d e s p r ima r i a s de expor tac ión , l o cua l pe rmi t í a s a t i s f a c e r l a 
e s t r u c t u r a r e l a t i v a m e n t e d i v e r s i f i c a d a de l a demanda y de l ga s to , sobre 
todo de l o s grupos de a l t o s i n g r e s o s . Pos te r io rmente , e l es t rangulamien to 
de l s e c t o r ex te rno l l e v ó a a j u s t a r l a e s t r u c t u r a . i n t e r n a . d e producción a l 
pa t rón de demanda e x i s t e n t e , con l o que se r e p r o d u j o l a conf igu rac ión de 
l a o f e r t a de l a s economías más d e s a r r o l l a d a s . Sin embargo, e l dinamismo 
de esa modalidad, c o n f r o n t a s e r i o s problemas! l a d i f i c u l t a d de i n c o r p o r a r 
nuevos e s t r a t o s de población a l o s n ive les , de i n g r e s o r eque r idos e i n g e n t e s 
e s f u e r z o s de f i nanc i amien to de l a demanda. De aqu í , l a neces idad de 
promover l a s expor tac iones por l a v í a de l a i n t e g r a c i ó n r eg iona l o 
subreg iona l o a o t r o s mercados. 

/Por o t r a 
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Por otra parte, un anál is is de las diferencias entre los dist intos 
niveles de productividad, así como de la población incluida en cada estrato, 
muestra una contradicción fundamental, porque - cama se ha señalado - se 
trata de reproducir la estructura muy diversificada de producción de 
sociedades industriales desarrolladas, con ingresos medios superiores a 
los 2 000 dólares por habitante, en economías que no tienen esa estruc-
tura productiva y cuyo nivel de ingresos bordea la Cuarta parte. 

2. Tendereias del crecimiento 

a ) Evolución del producto interno 

En el bienio 1971-1972 se superó para el conjunto regional la meta 
global de crecimiento de a l o menos 6 °/o anual f i jada por la Estrategia 
Internacional, pero un anál is is por países muestra que de-los 23 países 
considerados, en se i s las tasas de crecimiento medio de ambos años, l a 
igualaron o superaron (Brasil, Colombia, Ecuador, Panamá, Perú y 
República Dominicana). Ellos reúnen el 52 % de la población latinoamericana 
y generaron en conjunto el 39.5 °/a del producto de la región. La tasa de 
6 ,4 % registrada en el bienio 1971-1972 es inferior a la de 1970, pero 
supera a la media observada en el decenio de 1960. (Véase el cuadro 1«) 
Durante ese decenio el crecimiento de los países tuvo un grado variable 
de irregularidad. Los países de ritmo más estable fueron Bolivia, Colombia, 
Costa Rica, México y Panamá, en tanto que los más irregulares fueron 
Argentina, Guyana, Haití, República Dominicana y Uruguay. (Véase el 
cuadro 2 . ) Por su parte, el gráfico I muestra las fluctuaciones anuales 
del ritmo de toda la región en torno al promedio del decenio de 1960 

Entre 1970 y 1972 el producto interno por habitante del promedio 
de América Latina aumentó en 3,4 es decir, alcanzó prácticamente la meta 
de 3.5 "¡o establecida en la Estrategia Internacional, la que fue igualada 
o superada en ambos años por solamente cuatro países de la región (de los 
s e i s identificados al considerar el producto interno bruto global,* Colombia 
y Perú quedaron por debajo del objetivo) (véase el cuadro 3) . Se aprecia 
de esta manera e l efecto de un incremento de la población cercano al 3 % 
anual, que viene registrando América Latina desde principios del decenio 
de 1960 y que es superior al aumento de 2,5 °/o considerado en la EID. 

1/ Cabe señalar que los tres países de gran tamaño tienen un peso relativo 
considerable én la evolución de las variables que se examinan; en 1972 
generaban el 69 °/> del producto total de América Latina, excluida 
Cuba, según se observa en el mismo cuadro 1. 

/Cuadro i 



Cuadro 1 

AMERICA LATINAS PRODUCTO INTERNO BROTO TOTAL AL COSTO DE FACTORES 

País 
i960 1972 i960- 1365-

1965 1970 1970 1971 1972 i960 1972 
Distribu 
ción por 
centual País 

Millones de dólares 
a precios de i960 

Tasas anuales 
de crecimiento 

Estructura 
porcentual 

de la po 
blaclán-
1972 

Argentina 16 507.2 26 780.3 4.4 4,0 3«9 3.8 4.1 20,8 17.4 8,7 
Brasil Í8 866.0 4l 528.3 4.5 7.5 9.5 11.3 10,4 23.7 26,9 34,4 

Mlxico 17 518.5 38 045.7 7.1 6.9 6.9 3.7 6.3 22,0 24.7 19.0 

Subtotal 52 891.7 106 354.3 M áai te Zú 66.5 69.0 62,1 

Colombia 4 935.7 9 191.4 4.6 5.8 6,6 5.5 6,5 60 2 6 .0 8.3 
Chile 3 826.5 6 6I3.O 5.0 3.8 3.7 8.3 3.4 4,8 4.3 3.5 
Perfi 3 139.7 5 745.7 6,5 3.6 7.6 6.0 5.9 3.9 3.7 5.0 
Venezuela 5 182.4 9 713.0 7.3 3.9 4.4 4.4 4.5 6.5 6.3 4,0 

Subtotal 17 084,3 31 263,1 hl ¿ i I*"
 

loo
 

hl 21 ¿4 20,3 20j,8 
Costa Rioa 492.1 1 033.0 6.5 6.-9 6,6 4.0 5,0 0¿6 0.7 0,6 

El Salvador 639.0 1 206.4 6,8 4,7 4.1 3«3 4,»5 0„8 0,8 1.3 
Guatemala 1 067.4 2 044,7 5.3 5.7 5¿7 5.8 6,0 l»3 lo3 1.9 
Honduras 329.-1 614.5 5.5 5.8 4,6 5i7 2.2 0,4 0.4 v 1¿0 
Nicaragua 354*6 793.4 10*2 4.4 4.9 5.7 5.0 0 .5 0.5 0.8 
Panamá 438.2 1 082.4 8.3 7.4 6.0 8.6 6,9 0¿6 0.7 0¿5 
República Doralnloana 64O¿7 1 079.4 1.0 6,6 5.5 7¿9 8.0 0o5 0.7 1.6 
Haití 396.4 468,2 -0.6 1.8 4.7 5.7 5*1 0.8 o„3 1.9 

Subtotal i 3,57,,.5 8 322aO hÜ há Ü t hi há hit hl 
Bolivia 542.7 1 024.1 4.8 6,3 5.2 3.8 6.0 0.7 0.7 1.7 
Ecuador 1 128.-6 2 287.6 4.4 6.2 10.4 8.6 11.81 1.4 1.5 2,2 
Paraguay 426.2 729.4 5.0 4.1 6.3 4,5 4.8 0.6 0.5 0.9 
Uruguay 1 770.1 2 041.0 0.8 2.2 5.0 - 0 . 6 - 2.2 1.3 1.0 

Subt otal 3 867.6 6 082.1 2*2, M te M 5.§ M 4.0 h¿ 
Amárioa Latina (excluidos 
Cuba y el Caribe) 78 201.1 152 02la5 ¿ 7 6*6 te 2hi 98.7 2M 
Barbados 69.9 107.8 3.7 5.8 7.7 1,5 -4,2 , 0.1 0.1 0 . 1 

Guyana 153.-7 228.9 2.7 4.9 2.3 4,6 -1.8 0.2 0 .1 0,3 
Jamaica 604.5 1 001,5 4.7 5.2 8.0 1,1 1.0 0*8 0.6 0.7 
Trinidad y Tebago 505.2 772.3 4.2 3.2 2.2 3,1 3,:5 0.6 0,5 0.4 

Subtotal Caribe 1 333<.3 2 110.5 A l 2j2 hl M 1.3 1.5 
América Latina 
(excluido Cuba) 79 534.4 154 132.0 hí hl 6j6 èii 6ji6 100.0 100.0 100.0 

Fuente; (EPAL, a base de estadísticas oficiales. 
/Cuadro 2 
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Cuadro 2 

AMERICA LATINA: Li ETOÚUCION ECONOMICA .RECIENTE 

Indioo de 
regularidad 
de creci-
miento da : 

la economía 
'SÍ 

Pr 3 ducto interno bruto b/ 

Global s Agro- Indus-
pecuario t r i a l o/ 

Tasas anuales de orecimiento 
(porcentajes) 

Sector extemo 
Quantum Rantum 
j . a m n r . de impor c u e n t a 
de expor o o r r i e n t e 
taclones ( m l l l o n e a 

Tasas anuales de de dólas* 
orecimiento (por r e s de 

cents,jes) 1560)^/ 

Coefi-
ciente 
de in-

versión 
(poroen 
taje del 

PIB) 

1960-65 Argentina 99» 1 4.4 3.6 5,6 5.0 0.6 -95.3 . 20.2 
1965-70 4.0 0,4 5.8 2.8 5.6 51.5 19.7 
1970 3.9 1.5 6,2 7.6 1.4 -126.0 21.3 
1971 3,8 -2 ,6 5.7 -13.8 6.3 -400.8 24.2 
1972 4.1 -4,4 7.0 -4.1 -6.8 -203.4 26.4 
1960-65 Barbados */ 82.0 5.7 4.3 7.4 8.8 6.8 -9.5 22. 3£/ 
1965-70 12.0 -0.5 12.1 5.4 10.1 -22.6 ... 
1970 16.2 8.0 19=3 8.4 18.0 -42.6 ... 
1971 9«! -5.7 4.9 0.6 6 .7 -50.1 ... 
1972 7.2 • « a • a « -5.8 11.5 -61.7 ... 
1960-65 Bolivia 26.3 4.8 3.4 7.1 4o 1 10.8 -35.I 16.7 
1965-70 6.3 0.2 7.3 10*7 4.1 - 3 6 . O 9 19.5 
I970 5.2 4.4 3.8 5.7 -5-5 -19.6 19.1 
1971 3.8 4»o 3.6 -0 .3 5.5 -38.2 18.2 
1972 6.0 2.0 7.9 -1 .5 2.0 -39.4 17.6 
1960-65 Brasil 53.4 4.5 5.8 • 3.6 3.3 -6.8 -196.0 17.7 
1965-70 7.5 3.0 10.4 9-5 18.I -252.1 17.3 
1970 9.5 5.6 11.2 6.0 15.6 -564.9 18.1 
1971 11.3 11.4 11.2 8.8 21.3 -1 201.6 19.3 
1972 10.4 4.1 i4 .o 18.3 16.9 -1 105.6 20.6 
1960-65 Colombia 22.3 4.6 ' 2.8 4.9 2.9 -0.4 -112.8 19.2 

1965-70 5.8 4.8 6.6 5.5 10.7 -174.6 18.8 

1970 6.6 5.3 6.4 -2,8 17.7 -297.3 19.9 

1971 
\ 5.5 2 .4 7.7 5.1 5.2 -390.4 18.7 

1972 6.5 5.6 7.0 11.0 -9 .6 -178,0 18.4 
1960-65 Costa Rioa 25,5 - 6.5 4.9 7-8 4.4 10.5 -30.4 21.9 
1965-70 6.9 5.0 8,4 13.0 10.4 -58.7 23.3 
1970 6.6 2.0 9.2 7.1 25.5 -78.5 26.1 

1971 - 4.0 4.5 6.4 12.5 7.2 -104.0 25.4 
1972 5.0 2.7 50 8 19.0 5.1 -82,4 22.3 
1960-65 Chile 32.4 5.0 1.9 6.7 5.5 0.8 -177.6 18.0 
1965-70 3.8 3.0 3.6 1.5 9.7 -82.1 17.8 
1970 3-7 7.8 1.4 -8 .0 3.3 -103.6 . 19.4 
1971 8.3 5-1 9.6 5.4 -4.2 -192. i 13.3 
1972 * 3.4 -0 .3 2.0 -8.8 13.7 -495.9 12.8 
1960-65 Ecuador 38.6 4.4 2.7 5.8 7.7 5.7 -20.0 14.3 
1965-70 6.2 2.9 7.3 2»1 11,1 -68.6 15.4 
1970 10.4 3.8 10.8 6.5 7.4 -125.5 18.6 
1971 8.6 3.5 13.1 15.1 24.5 -208.9 24.0 
1972 11.8 4.3 15.0 22.9 -4,1 -144.5 21.6 
1960-65 El Salvador 47.2 608 4,0 10« 1 12.9 9.4 -13.9 14,1 
1965-70 4.7 3.7 4,8 0.4 1.3 -20.7 13.8 

1970 4.1 6.4 2.7 -9 .0 -11.3 -0.3 12.2 
1971 3*3 3.4 • 3.4 1.6 12.5 -30.2 13.2 
1972 4.5 4.0 5.6 18,9 5>9 -0.8 12.6 

/Cuadro 2 (continuación) 
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Indice de 
regularidad 

de creci-
miento de 

l a economía 
• 2/ 

Producto interno bruto t / Sector externo Coefi-

1960-65 Guatemala 
1965-70 
1970 
1971 
1972 
1960-65 Guyana e¡ 
1965-70 ' ' 
1970 
1971 
1972 
1960-65 Haití 
1965-70 . , 
1970 
1971 
1972 
1960-65 Honduras 

.1965-70 
1970 
1971 
1972 
1960-65 Jamaica ' 
1965-70 
1970 
1971 . 
1972 
1960-65 M&doo 
1965-70 
1970 
1971 
1972 
1960-65 Nicaragua 
1965-70 
1970 
1971 
1972 
1960-65 Panamá 
1965-70 
1970 
1971 
1972 
1960-65 Paraguay 
1965-70 
1970 
1971 
1972 
1960-65 Perfi 
1965-70 
1970 
1971 
1972 
1960-65 República Dominicana 
1965-70 
1970 
1971 
1972 

31.0 

I69.8 

634.8 

38.6 

54.2 

¿6,5 

49.6 

22.4 

40.4 

57.0 

182.0 

' Indus-
Quantum auantum Saldo en 

ouenta 
oiente 

Global 
Agrope- ' Indus- de expor de impor 

Saldo en 
ouenta de in-Global cuario t r i a l y taoiones taoiones corriente versión 

(poroen Tasas anuales de ere (millones 
versión 
(poroen 

Tasas anuales de crecimien-
to (porcentajes) oimiento (porcen-

tajes) 
de dílarestaje cfel 
de 1960)d/ 

5.3 4.1 6.4 11.3 9.7 -27.5 10.5 

5.7 4.7 7.5 7.2 5.5 -27.9 11.6 

5.7 5.8 . > 2 11.3 0,2 11.4 
5.8 6.0 4.8 a* -0 .6 -33-5 12.4 
6.6 5.8 6.a 12.4 . 3.3 ' -10.6 11.5 
4.5 - 3 .1' 7.0 6.6 4.5 -7 .7 20.4 
7.0 2.1 9.9 1.7 2.9 -19.2 23.0 
5.1 1.5 4.9 -9 .3 9.6 -17.8 • • • 

9.4 13.2 8.3 2.0 -4.6 -15.4 • • • 

2.0 - 3 . 4 1.6 -1.7 4.5 -21.8 • •• 

-0 .6 0.6 -1.0 - 5 . 4 0 .4 -11.7 '. 6 .4 
1.8 1.3 4.0 1.0 1.1 -6 .9 6 .3 
4.7 0.2 16.2 -IO.3 13.4 -4 .6 7.6 
5.7 6 .4 7.3 25.3 10.1 - 4 . 4 7 .8 
5.1 3.0 9.5 0.9 -2 ,6 -3 .0 8.0 
5.5 4*9 7.5 9.7 11.7 -7 .5 15.4 
5.8 4.3 8.0 6.3 10.7 -31.6 18.9 
4.6 4.0 3.6 -13.3 11.9 -61.8 21.9 
5.7 9.4 6.1 7.5 -10.9 -26.4 16.3 
2.2 2.0 1.8 5*9 -5.0 -12.1 16.0 
4.7 2 .4 5.3 5.8 4,2 -15.0 20.0 
5*2 0.8 . 5.8 3 . 4 . 8.9 -70.3 23.9 
8.0 8.7 10.0 5.1 13.9 -123.9 25.5 
7.oy ,: 7 . 8 y 6 . i y 3*0 2.» -131.6 25.5 
7 . o y 7 . 8 ^ 5 . W 5.6 2.8 -129.4 « » 

7.1 4.8 8.5 5.7 2.8 -275.3 19.5 
6.9 2.7 8.7 5.3 10.2 -518.6 20,5 
6 .9 5.2 8.1 -3.0 16.7 -855.4 21.1 
3.7 2.9 3 .4 5.4 -2 .4 -693.6 20,4 
6.3 0.3 8.0 r 10.1 10.7 -762.4 21,0 

10.2 11.5 • 14.9' 16.6 17.5 -13.O 17.7 
4 .4 1.5 8.1 1.5 3.1 -46.9 20.2 
4,9 2.7 8.2 M 7.0 -42.0 19.1 
5.7 5.0 ' 5 . 2 4.7 , . 7 . 4 -46.2 . 18.7 
5.0 2.3 6.0 21.0 1.3 -9 .2 16.2 
8.3 6.7 11.4 11.7 10.9 -33.5 18.5 
7 . 4 4.0 ' • 9.4 ' 5>.4 9.9 -41.7 23.3 
6.0 -0.8 7.8 8 .4 10.8 -68.9' : 27.1 
8.6 4.2 11.1 0.9 6.3 -73.3 27.1 
6.9 3.8 8.2 4.3 4.5 -71.7 27.7 
5.0 4.6 .6.3 5.3 5.6 -10.4 12.2 
4.1 1.7 5.8 5*5 3.4 -22.6 15.1 
6.3 4.0 7.9 6.2 -11.2 -I6.6 14.6 
4.5 4.0 5.1 -1 .4 3.6 21.3 14.6 
4.8 4.5 5.2 ll.O - -10.3 14.7 
6.5 2.5 7 .3 4.8 11.1 -40.2 21.9 
3.6 2.4 4.3 3.2 3 .4 -91.2 20.6 
7.6 8 .4 10.3 4.3 7.7 •127.1 16.6 
6.0 0 .4 7 .4 -7 .4 3.1 -48.8 16.8 
5.9 -4 .6 8.3 0..1 3.1 -121.6 16,4 
1.0 -1 .3 - 0 . 4 -6.7 5.8 -10.3 15.8 
6.6 4.4 11.7 8 .4 15.7 -66.2 19.0 
5.5 3.7 6.8 17»9 15.1 -97.5 24,3 
7.9 5.4 8.9 8,0 13*6 -115.6 24.4 
8.0 6.9 13.6 19.8 -2.6 -48.5 24.3 
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Cuadro 2 (oonclusifoi) 

Indioe de Produc'fco interno bruto 
regularidad , . " Agrope Indus-Gj.ooal .. „ / de oreoi- cuario triol % 
miento de — ' 
la economía^ 

anuales de crecimiento 
(porcentajes) 

Sector externo 
Quantum Quantum 
de expor de impor 
taoiones taciones 

Saldo en 
cuenta 
corriente 

Coefi-
cíente 
de in-
versión 
(poroen Tasas anuales de cn^Uones 

cimiento (poroen- de dólares 
tajes) de 1J$0)3/ ^ 

1960-65 Trinidad y Tabágo y 58.I 6 . 3 0 .5 4.6 10.4 7 .9 -53*8 26,1 

1965-70 7»5 3 .0 

os 4.2 2 .4 -39 .6 2 1 . 5 ^ 
1970 4.6 - 4 . 7 2 .0 0 .4 8.5 -79 .2 

1971 4,3 - 2 .1 - 9 . 7 7 .5 -106.5 

1972 11.5 3 .5 11.4 - 2 . 1 5 .4 -137.5 ... 
1960-65 Uruguay 280.8 0.8 3.1 -0 .8 9.5 -7 .7 -18 .5 15.I 
1965-70 2.2 o»7 2.4' -2 .0 11.2 11.8 12.1 
1970 5.0 1 . 4 4,1 -1.1 22.0 -38 .3 I3 . I 
1971 - 0 . 6 -0.3 - 1 , 6 -9.5 - 5 . 9 -64,2 12,8 

1972 „ - 2 . 9 2.5 3-5 - l á . 5 -1.8 12.0 
1960-65 Venezuela 40.7 . 7.3 5.1 4.8 3.7 - 0 . 6 316.1 I6 .9 

1965-70 3.? 5.8 2.6 2.2 3.9 -37 .2 17.1 
1970 4.4 7.2 3.7 3.2 1.6 - 8 3 . 9 16.3 

I97I 4,4 3.7 0 ,6 -5.4 5.1 -5.8 l6»9 
1972 4.5 3*5 - 1 . 8 6.8 10.0 «186.1 18.1 

Fuente: CEPAL, a base de estadísticas nacionales. 
b/ Indioe que mide la regularidad de las' tasas de oreolmiento del PIB durante el decenio 1960-70 segán la expre-

sión 100 - 1 /<£ (r¿ - donde ri a tasa de crecimiento del año "i" 
r V n r - tasa promedio de crecimiento del período, y 

n s nfimero de períodos. 
y A costo de factores (las cifras en valores absolutos se encuentran expresados en dólares y a preoios de 1960). 
0/ Este seotor oompreride las siguientes aotividades eoonómioas: minería; industria manufacturera y oonstruoclón. 
&¡ Promedio anual. 
e/ Tasas de crecimiento del PIB sectorial basadas en cifras absolutas expresadas en moneda nacional y valores 

oorrientesj seotor externo, cifras en dólares oorrientes» 
ti 1960-1964. . ' 
e/ Cifres absolutas de PIB sectorial expresadas en moneda naoional a preoios de I960, 
i / 1965-1968. . . . 

/ A p á n d i c e d e l 



- 81 -

Apéndice del cuadro 2 

RASGOS SOBRESALIENTES 1« 1570* 19?1 Y 1972 

Argentina 
1570 - Reducción de la oferta ganadera; aumento de la Inversión pábllca; se compromete el sector público a 

comprar bienes de producción nacional} promoción de exportaciones* 
1571 •» Fuerte reduoolÓn en la oferta ganadera y de cereales; mantención de la polítioa expansiva del sector 

público; disminución de las exportaciones y salida neta de capitales* 
1972 «* Recuperación de las ventas de carne y aumento de las eaportaotonee» Alto déficit de balance de poge. 

aunque inferior al de 1971» Mayor producoiín peouaria y descenso de la agrícola» Fuerte alza de le 
precios internos y del dlfioit fisoal» 

Barbados 
1970 • Fuerte aumento de la producción azucarera; polítioa de gastos públicos; lnoremerrtc de loa ingreso? de 

turismo. 
1971 - Menor produooiSh azúcar} creciente dSficlt coaercialj mayores ingresos de turismo} aumento del ge> 

to público en construcción. 
1972 • Descenso de la producción de azúcar que no afectó las exportaciones debido a su alto precio interna» 

oional» las importaciones aumentaron bastante mientras que Jas exportaciones casi no variaren, los 
precios internos subieron más de lo normal. 

Boílvia 
1970 - Reforma administrativa, reorganización f inanciera, e s ta t l f loac ión do empresas azucareras y petroleras 

contracción en la entrada de capitales del exterior; euspensiÓn de varias de yetróleo a los Estados 
Unidos? recuperación en agricultura» industria y minería metálica* 

1971 - Buen olima determinó incremento agrícola; aumentó producción y exportación petroleras estancamiento 
en minería metálica y caída de $us preoios determinó déficit en cuwsta corriente} raduoclón en ingrs •• 
sos fisoales; estímulos al capital extranjero. , 

1972 • Notable expansión de laa exportaciones de petróleo y comienzo de las '»antas de gas natural a la Argén 
tina» Las importaciones superaron a la¡? exportaciones y bufeo fuerte entrada 4° capitales» DevalHaol&i 
del peso boliviano» 

Brasil 
1970 - La industria automotriz; química y demanda derivada de inversión pública dinamizan a l a industria; 

baja en producción da cafS e incrementos de otros productos agropecuarios; fuerte entrada de espítale-
autónomoaa 

1971 - Expansión de la industria automotriz y de l a inversión pública en infraestructura; aumento de l a pro-
ducción de cafó y otros productos agrícolas; notable aumento de la« importaciones; fuerte dfsfiolt en 
cuenta corriente; entrada masiva de capitales autónomos; superávit en balance de pagos; política de 
fomento de exportaciones^ 

1972 <•» Una fuerte expansión del intercambio con el exterior y de la entrada de oapltales originó un elevado 
superávit en el balance de pagqs» Continuó el dinamismo de la industria manufacturera. Las cosechas 
de oaf§¿ caoao, trigo y papas fueron afectadas por el clima desfavorable. Se atenuó el alza de los 
precios internos. 

Colombia 
1970 » Altos precios del cafS; disminuoiSn de l a s exportaciones y aumento del valor de l a s importaciones; 

mayor inversión pública 7 orSditop externos; mayor disponibilidad de insumos industriales; aumento 
del dlfioit en cuenta corriente; entrada de capitales autónomos y superávit en balance de pogos<j 

1971 Paja en los precios intemacionals0 del cafó; reducción de la producoiSn agrícola por factores de 
clima; dSficit comercial^ salida neta de capitales; inversión pública financiada por crÓditos exter-
nos. 

1972 - Rápida expansión industrial y reoupBraoitfn de la agricultura. Fuerte amento de las exportaciones 
principal» ijnte de productos no tradicionales* Adopción de medidas para asegurar el abastecimiento 
interno de producto? básicos y controlar loe preoios» 

/ A p é n d i c e d e l - . » . ( o o n t . i ) 
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Costa, Rloa 
1570 - Predios Internacionales favorables y aumento de producción de bananos oofl» y ganadería de exportaoi'n; 

desajuste en la producción par» consumo interno determinó* precios mas faltos y marrares importaolonesj 
programa de expansión de la agricultura pera consumo interno« 

1571 • Menor dinamismo de las exjpoFtaciones por «"¿í.ais en el Mercado Comtfn Centroamericano; fuerte inorasen-
to de la inversión pábilos} desplazamiento de la inversión privada a la ganadería ¡y furimo; aumento 
de la produoolÓn agrícola de consumo interno; incremento del dSfioit corriente y salida neta de oapj 
ta les« 

197? ~ Bajó el ritmo de oreotmle.r.to de Ja prc duooión da bienes® Se fortalecieron las raservus int-smacícrc^ ; 
con la expansión de las exportaciones» Política restrictiva* de importaciones. íteíorma f l eoe l» 

Chile 
197° r BaJa en el preoip del cobre y menor entrada nota de capitales autónomos? superávit ett bo.lí!».oe dn y; 

gos; dSficit fiscal por gastos en obras páb.Uoss} recuperación de la producción agrícola Sabido a 
buenas condiclonee de olimaj cambio de gobierno en noviembre con reestracturaolón de la política eco-
nómica» 

1971 » Cambios en la propiedad de amplios sectores productivo?; político, expansiva y retíistribniJva dsl i»-
gres©j aumento de la producción industria'! utilizando la capacidad ociosa.: fusrio elpvaolán de Áos 
salarios reales; disminución de la de¡;oou¡5aoións aumento de las íjEpsrtaoioaee para oonarao; caída de 
precios del cobre y solida neta de capiteles; déficit en balance dé pagos» 

1972 • Continuó la ampliaoión del ¡úrea de propiedad estatal» Esoqso crecimiento da la producción de bienes-
Descenso de las exportaciones y fuerte incremento de la? importaciones orígijio alto dSficit en la 
cuenta corriente del balance de pagos«) Recrudecimiento de la lnflaoloz)« 

Ecuador 
I570 * Aumento de la, producción de bienes agrícolas; inversiones petroleras y creación de iiifraastru* tura os. 

exportación, con reperouslón sn la producción industrial; reducción ¿ol dSfiait en cuenta corriente i' 
notable aumento de las inversiones extranjeras» 

1971 «• Reducción en cultivos para consumo interno e incremento de loe de exportación; leyes da fomento indus-
trial; expansión en serviolas báqüooe y oonstruooión debido a inversión?? extranjeras en p®trój.ep,que 
contrarrestan el déficit en cuenta corriente» 

197? * iniciación de la exportación de petróleo en gran escala impulsó la producción de algunos sectores, 
expandid las exportaciones y aumentó las reservas internacionales» Ssoaso aumento de Ja inversión por 
término de la construcción del oleoducto» 

El Salvador 
1970 {tetadle expansión de poder de compra de exportaciones por condiciones del mercado internacional del 

oafS; entrada de oapitales externos hacia la refinería de AcaJutl&j estímulos financieros a constipo™ 
olÓn de viviendas» 

1971 Descenso en producoiÓn de oofS; incremento en producción para consto interno; política de autoabas-
tecimiento; aumento de inversión pfiblica en oonstrucoión; dificultades en el Mercado C00& Centroame-
ricano determinaron pSrdida de dinamismo da la inversión privada» 

1972 » Notable incremento de la demanda externa que fortaleció la producción,» redujo el déficit corriente y 
contribuyó a elevar las reservas internacionales» Importante aumento de la inversión piSblioa» 

Guatemala 
1970 t. Aumento de la demanda externa; baja producción de algodón y aumento en los productos de consumo Ínter«» 

no; mayor inversión publica; creación del Banoo de Desarrolle Agrícolas 
1971 • Deterioro de la demanda extern* (problemas del Mercado Cony&i) que influyó Ift mayoría de las actividad 

des productivas; fuerte inversión pábllcaj creación del Centro Nacional de Promoción, da Exportaciones^ 
moypr oferta de productes egyQp̂ ouar'ves para consumo interno» 

l?72 » la recuperación de las exportaciones impulsó las actividades interna, principalmente la agrioulturn» 
la industria y la construcción. Adamtía» oouiríbujrá o fortnleoer los. reserva® iwternaotonales» 
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Guyana 
' 1970 -
i 

1971 -

1972 » 

Hait* 
i?7Q» 

1971 -

1972,» 

Honduras 
' 1970 -

1 9 7 1 « 

1972 « 

Jamaica 
1970 -

1971 -
1972 -

í ü á s s i 
; 1970 -

1971 -

1972 -

Nloai-agua 
1970 -

1971 f 

1972 m 

a 1 > 11 "»i ii 1 1 i» n 11»; n.iii I.iiii |iii«i,-intimn i w j f » ^ » 1 J ' i ni 11 111 ¡ 11 )i . i' nuil ' |i 

Baja en la producción de la industria azuaarera; incremento de la producción y exportación de bauxita, 
diversifioación de la producción agrícola» 
Recuperación de la producción azucarera} participación mayqritaria del Gobierno en la industria de la 
bauxita; devaluación para mantener paridad con el doleJ? de lea Estadob Unidns» 
Baja en la producción agrícola» estancamiento en la industria manufacturera. y celda de ta produooión 
de bauxita y alúmí.na« Sin embargo las exportaciones aumentaron opreciabJsmcnte» 

Buen clima que favoreció la producción agrícola? aumento de las inversiones pillean y do las 
taoionesj mayores entradas de capital erfcerno» 
Aumento de la inversión pillea en infraestructura} puerto y aeropuerto da Puerto piarla 
hidroellotrica» sistema de suministro de agua y red v?»al| contiguapión de| pro seso da «cup&rt.c j o"n 
económica» 
Crecimiento apoyado por el dinamismo de la industria y de los servicios básicoo. EJ incremento del 
turismo y del ingreso de capital oompencg J.a baja de les exportaoímios de bienes. 

Retome a condicionas normales de actividad despuls del cor^Ucto con SaJ.v&dpr; mejores precios 
del eafa; debilitamiento del comercio con Centroamlrioa* 
Dinamismo de la agricultura de exportación y debilidad de la destinada al consumo interne} reorienta-
oifin de la industria hacia el cercado Interno; mayores exportaciones de bañare; controles a la íopo-« 
taoión; mayor entrada ne1;a de capitales autónomoSr 
Clima adverso redujo la pr̂ duooiffn de bañan? y afectó los oosaofaie da raa;*? y arroz» Muevo deterioro 
de la inversión pública y lento crecimiento de la privada. Aumento de las exportaciones y baja de 
las importaciones» 

Dinamismo en la producción de bauxita y aldisa? incremento de los gastos del Gobierno y de los ssr« 
violes públicos* 
Descenso en la tasa de crecimiento de la minería} expansión del turismo» 
Comportamiento satisfactorio de la agricultura« Se mantuvo la producción de bcw.ud.ta y comenzaron a 
funcionar nuevas instalaciones Significativo aumento d® l o procfuoci&i de tilfelna» Se agravS sj. déíl-
cit comercial externo y aumentare» las entrados del turismo» 

Gran dinamismo de industrie« básicas y de la construcción} fuerce incremento dei tiu-î mc; rfleupera-. 
ción agropecuaria con incremento de loe productos de consumo Inter»} cambios en la política de pre-
cios; mayor entrada de oapltaleg autónoma» 
Incentivos a la exportación} elevación de alguno? impuestos} restricción de la inversión pública; 
mayores controles en la' política monetaria y orediticia; mejoramiento del balance da paso?} redición 
de presiones inflacionarias; debilidad del mercado de consumô  masiva» entradas de capitales autó'no«* 
mes® 
Notable incremento de la inversión públioa» Recuperación del dinamismo industrial, Fuerte expansión 
del comercio exterior» Aumentó el d^fiolt oqrriente, sin embalo la mayor afluenpi«, de capital produ-
jo impértante lnoramento de las reservas internacionales» 

Programas de fomento industrial; mejore? precios del oafi y mayores volúmenes exportados} inversión 
gubernamental en serylLoips públicas» 
Fuerte inversión pública; elevado? precios y demanda de cama en Estado? Unidos; recuperación de los 
productos agrícolas de exportación; reducción de las ventas al Mercadp Común Cpntroarnefioono: entrada 
neta de oapitales autónomoso 
El terremoto que destruyó Managua al finallaar el afJo repercutirá en los resultados ecqnómlcos de 
1973» Caída del; nivel de inversión» Escasa producción agrícola a causa 4« la eeqû sw Fuerte aumento 
de las exportaciones» 
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PattgmS 
1970 - Condloloneis de clima desfavorables} aumento de la demanda Interna, apoyado en mayores reoursos extern 

nos (sobre t?do pristamos do la bawoc. privada extranjero); fuerte aumento dol gasto píblloo» 
1971 • Recuperación de los actividades agropecuarias destinadas al mercado Interno; debilitamiento de las 

exportaciones de petróleo;, banano y tomaran; pronunciado ascenso del turismo; ingresos netos de capi-
ta les autónomos* 

1972 - Continuó la rápida expansión de la inversión» Saja producción pesquera» La agricultura fue afectada 
por la sequía. Aumentó la produooión de banano y de oefía de azácar» 

Incremento de las exportaciones de modera, carne® aceites vegetales y palmitos; mejorara;! ente de la 
producción agrícola» 
Clima desfavorable* con menor producción de algunos bienes agrícolas; dificultada? en el mercado ln» 
ternaoional da la madera; mejores precios de la oarnef fuertes inversiones pfiblioos; mayor financia * 
miento neto externo oon pequsSo aumento de reserraa internaoionalen« 
Recuperación de la producción agrícola a pegar de condiciones climáticas poco favorables» Aumentó el 
d f f l o i t fiscal» Incremento de las aportaciones de carne y semillas oleaginosas« 

Elevada producción pesquera por factcras ecológicos y técnicos; incrementp de 1» inversión ptíblica; 
mayor orSdito a la industria; reducción de la inversión extranjera; oontrol de cambio; cent.teiagión 
de la reforma agraria; oontrol gubernamental del comercio ejrternp de harina de pescado» 
llevada liquide» del sector financiero tradicional} oreasión de mecanismos para íincucisr la adr;vi» 
alción de bienes; aumento da los ingresos pec-aonales disponibles; fuert?. inversión del sector pfibUoo» 
Escaso de l luvias e inundaciones afectaron la producción agrícola» Fuerte reducción de la pesca da 
anchovetas» Mayor Ingreso do capi^alsa permitió compensar el d§fic&1¡.do la cuenta corriente y amen» 
tar las reservas internacionales!» 

República Dominicana 
1970 «• Notable zafra azuoararaj afluencia de capital extranjero (ferronfquel de Faloonbridge); creación del 

Instituto de Batabilizaolín de Precio? Agrícolas; ley de Fomento Agrícolas fuertes inversiones pfibli-
oas» 

1971 - Buen olimaj polft ioa de fomento agrícola; mayor edificación de viviendas; ampliación de la capacidad 
hotelera; extensión de la red v ia l y ^jeouolón d? obras do riego? energía, transporte y comunicacio-
nes» 

1972 - Dinámico comportamiento de los seotores productivos» Inptal&oióh de nuevas industrias» Expansión del 
gasto pfiblico. Notable aumento de la« exportaciones y de las reservas internadopalesp Se acentuó é l 
alaa de los precio? internos* 

Trinidad y Ta bago 

1970 -

1971 -

1972 r 

üruquay 

1970 n 

1971 -

197? r 

Esss&m 
1 9 7 0 -

1971 -

1972 «< 

.SseS ' 
1970* 

1971 -

1972 • 

Absorción de oesantía con obras páblí.oag; oontrol estatal de la industria azucarera y ampliación de 
participación en la petrolera; sector páblloo adquiere bancos y controla industrias básloas» 
Conatrucjol&i de viviendas^ o&rretera¡it hoteles» escuelas y planta de desulfuración; polínica de absor* 
elón de la cesantía y control estatal d® la economía? inoentivos f i sca les a la industria,-. 
Marcada recuperación de la minería» Explotaolín de nuevos yacimientos de petróleo» Aumentos de la pro-
ducción de oafia de ozfiaar? cacao y c í tr icos y baja de la de cafó» Continuó e l deterjo«» del interoa®-
bio e*teriop» 

Buenas condiciones de olima papa l a agricultura; aura arito de la produooión y alza en lop precios inter-
nacionales de la carne d? vacuno; deterioro de lo® saleólos reales» 
Dificultades de clima; menor volumen «podado da carne con reperousión en la industria frigorífica? 
reduooión del comer«lo5 deterioro de los salarios reales; mayores gaetpp del gobierno» 
Caída de la producción agrícola» Recuperación de la industria t e x t i l y de la de carr.ee« Se crearon dos 
mercados cambiarles; e l aplicable a l comsrolo est®rior se de vaida periódicamente Restrioaiíh de las 
iaportaciones» fuerte inoremanto de la Infice i8n<» 
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Venezuela 
1970 - Inoremento de la agricultura para consumo internoj ampliación de lo» servicios básicos fuertes aunen» 

tos de la entrada neta de oapitales autónomos« 
1971 « Aumento de los precios de hidrocarburos^ con mejora sustancial del balance de pagos y aporte f l soa l j 

fuerte aumento de la inversión pública de medie? de pagos y créditos al sector privado j reversión de 
bienes y activos al Estado a l tlrmino de las concesiones petroleras explotación de gas natural ppr 
la Corporación Venezolana de Fomento; control da la Industria petroquímica» 

1972 - Producción agrícola afectada por condiojones olimátlcos adversas» Ba.Ja impértante da í» producción 
de petróleo« Dinámico ooraport amiento de la produoolón manufacturera y la construcción* ¡íaycr afluei>-
ola de capitales autónomos superó expansión del dóflc.it corriente y mejoró las reserva? Internacio* 
nales» 
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Cuadro 3 

AMERICA IATI NA: PRODUCTO IMMUTO BRUTO / i CO"TO D'S FACTffiSS Pffi HABITANTE 

País 
i960 1971 1972 1960-1972 1971 1972 locrenien 

to absoM 
País 

Dólares a precios de i960 Tasas anuales de crecimiento 
to entre 

i960 y 1972 

América latina 
Mas de éOO dólares 391 519 

IL I I . . I I LLL|| 

538 3.2 3.7 147 

Argentina 792 1 04l . 1 067 2.4 2.5 275 

Venezuela 669 835 844 2,0 \*Q M 175 
Panamá 429 697 722 4.4 5.1 3.6 293 

Trinidad y Tábogo 608 687 699 1.2 1.3 1.7 91 
Mexico 436 682 698 3.1 0,1 2«3 212 

Uruguay 696 698 690 »1.7 -i»? -6 

Chile 
Entre 400 y 600 dólares 

498 646 657 2,3 1.7 159 

Costa Rica 399 551 563 2.9 1,1 2.2 164 

Jamaica 371 487 482 2,2 -0,8 -1,0 111 

Barbados 300 439 4x6 208 0.7 -5,2 116 
Brasil 
Menos de 400 dílares 

263 392 421 3.8 8*2 153 

Perà 313 387 397 2.0 ?-o7 2a6 64 

Colombia 311 376 387 lo 8 W 2.9 76 

Nicaragua 236 362 369 3.8 2,3 1.9 133 
Guatemala 2 76 355 366 2.2 2,9 3 .1 90 
Ecuador 261 328 355 2.6 4,8 8,2 9^ 
El Salvador 254 324 327 2.1 -0o3 0.9 73 

Guyana 273 304 291 0.5 1.7 -4,3 18 

Paraguay 2>+5 278 281 1.1 1.1 1.1 , # 
República Dominicana 205 222 232 1,0 4 »2 4,5 27 

Honduras 178 225 222 1.? 2 t3 -1 .4 44 

Bolivia 147 202 209 3.0 1.0 3c 5 62 

Haití 96 83 85 -1 .0 2.5 2.4 - H 

Fuente; CEPAL, a base de estadísticas of ic ia les . 

/En una 
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En un© perspectiva de más largu plnzo, que abafca desde 1960 a 1572, 
se observa que ante una tasa media para la fegión de crecimiento del 
producto interno bruto par habitante de 2.7 °/0 pnu^l, s iete fueron las 
naciones latinoamericanas que Xa superaron (Barbados, Bolivia, Brasil» 
Costa Rica, México, Nicaragua y Panamá)® En dos países (Haití y Uruguay) 
el producto por persona disminuyó en tantp que en los otros catarse la 
tasa de incremento registrada estuvo entre el 0,5 y el 2,6 c/o anual. Coto 
se aprecia en el quadro 3 esos distintos ritmps de crecimiento llevaron a 
que entre 1S6Q y 1972 ocurriera un cambio significativo en la posición de 
los países latinoamericanos clasificados de acuerdo con su producto interno 
bruto por habitante. Interesa agregar qup no se observa grado de correlación 
entre ritmps de crecimiento y niveles de producto por persona; así, en 
los tres grupos identificados en el cuadro ^eñal^do figuran casos de 
crecimiento rápido y de crecimiento ¡ienta0 

Como es obvio, un mismo incremento porcentual del producto tiene un 
significado real diferente segtín se aplique a un país con un producto 
de 100, 1 000 o 3 000 dólares por hesitante. Así, en el caso de ,Carica 
Latina la misma tasa de 3,5 °/o establecida en la EID representa en la 
actualidad una adición al producto anual de 37 dólares para cada argsntino, 
de 3 dólares para cada haitiano y de 19 dólares para el promedio latino-
americano. El mismo razonamiento es valido par$ los distintos niveles de 
ingreso que dentro de cada país pueden darse en términos regionales, de 
sectores productivos y de estratos en los sectores* Esto ppne de manifiesto, 
sobre todo en países en que se parte de niveles muy bajos y que padecen 
graves insuficiencias, que según lo señala el párrafo 18 de la EIO, "los 
cambios cualitativos y estructurales de la sociedad deben i r a la par 
del rápido crecimiento económicos y las diferencias existentes v regionales, 
sectoriales y sociales r* deben reducirse sustancislmente", 

En otras palabras, para enfrentar el problema de la pobrera masiva 
y "abyecta" -r como la cal i f ica la Estrategia internacional ~ no sólo es 
importante acelerar el ritmo de crecimiento de la economía, sino que es 
imprescindible lograr la distribución más equitativa del ingreso y de la 
riqueza. Más ai5n,qomo lo anota el párrafo ?, "el objetivo último del 
desarrollo debe ser la consecución ds mejoras constantes del bienestar 
individual y la aportación de ventajas para todos» Si persisten los privi-? 
legios inmerecidos, las diferencias extremas de riqueza y las injusticia^ 
sociales, entonces el desarrollo nq logra su propósito esencial"» 

/b) Caract erí atiesa 
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b) Características j / i estructura del r^x'eoiniiento 

Si el anál i s i s del crecimiento latinoamericano se extiende a todos los 
sectores productivos y a un período relativamente largo r* más adelante se 
estudia con mayor detalle la evolución de los principales sectores 
se aprecia que entre 1S60 y 1972 el producto de la región aumentó en 
alrededor de 94 sin embargo, la producción de la actividad agropecuaria 
sólo se incrementó en un 50 % en ese lapso; en cambio, el producto del . 
sector industrial l o hizo en 114 % el de servicios básicos en 122 "¡a y el 
del resta de los servicio? en 95 % Estos diferentes ritmos sectoriales 
se reflejaron, en primer t§rwinof en la pérdida de participación del 
sector agropecuario en el producto global, ya que de 19,9 Que generaba en 
196Q se redujo a 16,4 p/o en 1970 y a 15.4 % en 1972. A su vez, los 
sectores industriales en conjunto elevaron sus aportes al producto global 
de 29.5 °/o en 1960 a algo más de 32 en 197Q-4972; y la participación df=¡ 
los servicios básicos aumentó de 7 .3 °/o a 0,3 % El resto de los servicios 
creció a una tasa media similar a la del producto total y mantuvo así su 
participación en poco más de 43 °/o. La industria manufacturera fue el 
elemento más dinámico y su participación en l a generación del producto 
global se elevó de 21.7 % en 19S0 a 25.4 $ en 1972. La actividad de la 
construcción mantuvo su aporte en 3 .4 °/c; e l sector minero creció a una 
tasa inferior a la del conjunto de la economía y disminuyó su cuota en el 
producto de 404 c/ó en 1950 a 4.1 °/Q en 1970 y a 3.5 °/o en 1972, (Vfsse el 
cuadro 4 . ) 

Estos resultados para el conjunto de América Latina encubren profundas 
diferehcias por países. En efecto, la reducción en la participación del 
sector agropecuario fue general, con la sola excepción del Uruguay donde 
aumentó entre 1960 y 1972 en 0.8 %? cabe destacar que junto a Haití son 
los únicos países de l a región que durante el decenio disminuyeron en 
términos absolutos su producto por habitante. El cuadro 5 muestra, para 
cada país, tantp la intensidad de los cambios ocurridos en los coeficientes 
de participación entre los años 1960 y 1972, como la magnitud que alcanza la 
cuota del sector agropecuario en la generación del producto global en este 
último año. 

/Cuadro 4 
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Cuadro 

AMERICA UT INA a/{ ESTlîtJCTUEA DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO PC® SECTORES ECONOMICOS 

(En poroenta.lea) 

Seotor I960 1970 197? 

Creci-
miento 

porcentual 
t s ta l 
eptre 

I960 y I972 

Agricultura 1 %9 

....,,,„,.. ... ..., .1., 

I M 

•I1 i ' • 

1 5 ^ 50,1 

Industrias 2?.5 llUc2 

Mlne^ia W» to l . 59.1 

Manufacturas 21,7 s M 2 5 ^ l?7o3 

CensttUQolCn 3*5 M 102,7 

Servidos básicos 7«3 0»2 12I„$ 

Otroa servidos ^3*3 "•Se* 95.0 

Produoto bruto 100,0 100.0 9 W 

Fuente s CEPAL, a base de estadísticas nacionales» 

a / Excluidos' Cuba y el Caribe. 
/ 
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Cu'ìdro ^ 

AMERICA LATINA: PARTICIPACIC« DEL 3ECTOR AC,R0P$CUARIQ EN U 
OENERACION DEL PRODOTTO INTERNO BRUTO 

(lassaslaJfj) 

" """"I I,1.HT •"•"(!< I".l-M •• >" " " 
1950=4972 

197? Cambioe de la 
Partioipacio» particjpaolón 

en el PIB dal seofcor 
en e l PIB 

•wr 
1, Venezuela 6.9 «2.8 

2» Chile 9 .5 -23.1 

3» Mfxioo lUk «31*3 

Argentina ll»6 -30*1 

5» Peri; tft? -32 .4 

6 . Braail 18.9 i-l8»6 

7» Panami l8»4 

8« Uruguay 19.4 0.5 

% Bolivia 21« 0 -31-4 

10» Costa Rioa 22.8 -17« 5 

11* Repiblioa Dominioana 24.6 -22.2 

124. Ecuador 25.8 -30el 

13» Guatemala 26.9 - i l»? 

14, El Salvador 27.? -16» 3 

15* Nicaragua 27*7 -8 ,6 

16, Colombia 29.6 - l6» l 

17» Paraguay 33.5 -13*9 

18» Honduras 34.5 ~7*3 

19» Haiti 48.3 -0.6 

Amlrloa Latina 15"4 «22 <-6 

''"'" ' ' '"' 1 ' " 1,1 • ' "•"" * ''I1 l'I'"" '•' 111'" •-HI.) limi ' .1 III > in tu II III. .. .ii,.n, • 
Puenta» CEPAL» & base de estadistioas nacionales. 

/Segtfri l a 
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Según la proporción del producto global de origen agropecuario, los 
paisas latinoamericanos pueden agruparse en tres categorías. En la primera, 
la participación del sector es de 25 °/o o menos del producto tota l ; se 
incluyen en e l la Argentina, Brasil y México, junto a Chile, Perú, Venezuela, 
Uruguay, Solivia, Costa Rica» Panamá y República Dominicana. En una segunda 
categoría figuran países en l o s que el sector agropecuario participa con 
alrededor del 30 °/o del productos incluye a cuatro de los países del Mercado 
Común Centroamericano (El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Honduras) y a 
tres países sudamericanos (Colombia, Ecuador y Paraguay). Finalmente, en 
Haití el sector agropecuario se acerca a la mitad del producto global. En 
cuanto a la intensidad con que se redujo la participación agrícola en el 
producto total en e l último decenio, las mayores diminuciones ocurrieron 
en los países de la primera categoría* 

Paralelamente, se produjo una tendencia general al aumento de la partid 
cipación relativa tanto del sector industrial como del de servicios básicos. 
El cuadro 6 muestra los cambios ocurridos en estps sectores entre 19S0-Í972 
y la proporción del producto global que generaban en 1972. En general con 
excepción de la Argentina el crecimiento fue más rápido en los paSses de 
industrialización más reciente, que aún recorren la etapa "fácil" de la 
sustitución de importaciones» Este es el caso de los países centroamericanos 
y de Bolivia y Ecuador, cuyo producto industrial en 1971 fluctuó entre un 
16 % y un 26 % del producto total (ei a l to coeficiente de Bolivia (32 °/°) 
l o determina la elevada participación minera). En los países de industria-
lización más avanzada, los cambios relativos fueron más moderados» Tal • 
fue el caso de Brasil, México, Perú, Colombia y Chile, cuyo coeficiente 
de participación industrial osci ló entre 27 y 42 % en 1971, Como excepción, 
figura el caso de Haití, que tuvo modificaciones moderadas a pesar de su 
industrialización incipiente y los del Uruguay y Venezuela, que redujeron 
su participación f 

La evolución de los servicios básicos fue parecida a la de la industria, 
aunque no se presentan con igual nitidez las relaciones anotadas para ese 
sector. 

El sector "otros servicios", al. contrario de l o ocurrido en los 
sectores industrial y de servicios básicos, muestra, en la mayoría de l o s 
países, una tendencia a mantener o reducir su participación en el producto 
to ta l . La excepción está constituida por Venezuela que registra el mayor 
aumento proporcional entre 1960 y 1972, a pesar de que el sector participa 
en ese dltimo año con el 33.8 % del producto, (Véase el cuadro 7 . ) 

/Cuadro 19 
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Cur-dro 7 

AMEBICA UTDCU PARTICIPACION K3L SECTOR OTROS SIKinCIOS 
Eli 1A GENERACION DSL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

Intensidad de los 
cambios País 

1972 
participación 

del sector 
en el pJB 

1360=4972 
Calilos en l a , 
participación 

del i sector 
' en el PB 

Aumento aoentuado 1» Venezuela 17.7 

Aumento moderado ?» Bolivia 36,? 11*5 
2« Ecuador 38.6«/ 

Perii ^3.3 7.2 
5» Colonfcia 35,7 6.3 
6» Uruguay ^7.1 M 
7» Paraguay 33*7 2.5 

Ktartenoiín 8. SI Salvador Vf.2 0,9 
9» RepdbUoa Do mi pi cara w a y O.To/ 

10* Costa Rica 0,4 
11, Brasil ^3.7. -0,7 
12, Guatemala 51.6 »0.8 
13, tf&dco 50 , la / - 1 . 1 * / 

Dismlmciín llf. Olile 39.1" 
15, Panama ^5.8 -6« 3 
16, Haiti -7.9 
l7o Honduras 32»9 -7 .9 
l8„ Argentina 3 M -8.7 
1% Nicaragua -12.9 

America Latina ¿2a2 -

Fuente: CEPAL, a base de estadísticas nacionales» 
jv Se refiere al año 1571« 
y Se ref iere al período 1960-1971. 

/ S i l a 
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Si la evolución del crecimiento de América Latina se mira desde otro 
ángulo de anál is is , se observa que la oferta y demande globales de la región 
- excluidos Cuba y los países del Caribe de habla inglesa - crecieron en 
1971 y 1972 a una tasa ligeramente superior a la del período 1965-1970, 
pero inferior a la de 197Q. En la oferta global, el producto interno bruto y 
las importaciones lo hicieron a una tasa pareoida; en el período 1965-1970 las 
importaciones se habían expandido a tasas muy superiores a las del producto 
y en el quinquenio 1960-1965 se había producido l a situación inversa. En 
l a demanda global sobresalen el dinamismo de la inversión bruta y e l creci-
miento más pausado de las exportaciones; el consumo creció en magnitud 
parecida al producto y, a partir de 1965, crecieron más aceleradamente los 
gastos de consumo del gobierno general (véase el cuadro 8) . Más adelante 
se examina más a fondo la evolución experimentada por las variables ahorro-
inversión, de consumo y l a s externas, 

o ) 

Aunque la EIü no se ref iere específicamente al problema inflacionario, 
en los últimos anos este fenómeno ha acompañado al proceso de desenvolvimiento 
de un número creciente de países en desarrollo y, también, de países 
desarrollados, aunque naturalmente con diferente intensidad» Así, en varios 
sentidos y para muchas naciones el examen del crecimiento económico no se 
puede desvincular del estudio de la inflación, sobre todo ahora que el mundg 
en desarrollo está expuesto a una s ignif icat iva "importación" de presiones 
inflacionarias provenientes de las regiones industrializadas» 

Al examinar la evolución de los precios internos en los países de la 
región (no se consideraron Cuba ni Nicaragua), se observa que sólo en cuatro 
de e l l o s ha habido un proceso inflacionario agudo de antigua data; en otros 
se is países e l incremento de los precios, aunque s ignif icat ivo, h£ sido más 
pausado, con tasas que han variado entre 6 y 14 En los demás países consi-
derados se ha manifestado ur\á relativa estabilidad en la evolución de los 
precios internos desde comienzos de la década pasada, aunque en se i s de 
e l los se observó durante 1972 una elevación de las tasas de incremento, que 
superó el 9 % en el caso de dos países, fenómeno que puede considerarse 
como fuera de lo normal (v§ase el cuadro 9 ) . 

Entre los países con inflación activa, se observa que en la Argentina se 
agudizó el proceso en los último^ dos arios con respecto a los altos niveles 
alcanzados en el decenio de l o s años sesenta; en cambio en los otros tres 
países se atenuaron los incrementos durante 1971, para desencadenarse con 
mayor ímpetu al año siguiente en los casos de Chile y el Uruguay (aumentos 
del orden del 77 °/o) y continuar la tendencia descendente en e l de Brasil * 

/Cuadro 10 
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CuasUo 9 

AMERICA LATINAS VARIACIONES DE U)$ INüICKS DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

Tasas anuales de variaci§n o/ 

1« Inflación activa 
Argentina 
Brasil 
Chile 
Uruguay 

2. Inflación moderada 
Barbados 
Bolivia 
Colombia 
Ecuador 
Jamaica 
Perà 

3» Relativa estabilidad 
Costa Rioa 
El Salvador 
Guatemala 
Guyana 
Haití 
Venezuela 

4» Relativa estabilidad,» con 
Incremento dal ritmo In-. 
flaoionarlo en e l iSltimo 
ago 

Honduras 
Máxioo 
Panamá 
Paraguay 
Repfiblioa Dominicana 
Trinidad y Tabago 

19$ 0» 
1965 

23,0 
62.0 
2$„ 5 
2% 5 

lo8 
5*1 

12 »4 
M 
2*9 
9» 2 

2.2 
Oc 2 
0 * 2 

l»8 
3.8 
1 .4 

2»6 
1.8 
0,8 
5.1 
2.6 
2.3 

1965-
1970 

19.3 
28*2 
26,0 
60.0 

5.1 
6.0 

lo .o 
4*7 
5.3 
9^8 

2.4 
l.X 
!U5 
2.6 
1.6 
1.5 

l«7 
3*5 
1.6 
1.3 
0.7 
3.8 

19/'l 

34,7 
2°«2 
20« 1 
23*6 

7*5 
3«7 
9»! 
8«3 
606 
6»8 

3-0 
0*4 

2 . . > l 

%6 

3»3 

2<2 
3®o 
1,8 
4,9 

3»7 
3*5 

1972¿/ 

58.5 
l 6 . 4 
77«8 
7 M 

IJ.8 
6o5 

14.3 
7^9 
5*7 
7.2 

4,7 
0*6 
0.5 
3» 9 
0.7 
2.2 

5?« 
5.4 
5,6 %% 

8 * 6 
9.4 

Fuente; CEPAL, a base de estadísticas o f ic ia les . 
E/ VariaoiSn entre promedio a anuales. 
y Corresponde a II meses en Trinidad y Tabago; 10 meses en El Salvador; 9 meses en Guatemala 

y 7 meses en Haití, comparado con períodos similares de 1971» 

/Respecto a 
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Respecto a l o s Raíses con i n f l a c i ó n moderada, en l<ps d l t i m p s dos anos 
mani fes ta ron s i t u a c i o n e s d i s p a r e s , aunque l a t endenc ia genera l f u e una 
breve e levación de l o s incrementos en 1971, que s e acen tuó duran te 1972, 
p r inc ipa lmen te en Barbados y Colombia. En l o s casos del Ecuador y Barbados, 
l a magnitud de l o s incrementos s e elevó en Í971 y 1972, mien t r a s que en e l 
Perd disminuyó, Cpn r e s p e c t o a l o s n i v e l e s de años a n t e r i o r e s » 

Los o t r o s doce p a í s e s cons iderados han mani fes tado h i s t ó r i c a m e n t e 
r e l a t i v a e s t a b i l i d a d ; s in embargq en s e i s de e l l o s s e r e g i s t r ó du ran te 
1972 un a l z a en l o ? p r e c i o s i n t e r n o s mayor que l a normgl» 

S i t u a c i q n e s i n f l a c i o n a r i a s coma l a s resenadas para e l b i e n i o 1971-1972 sor. 
en gran p a r t e l a man i fes t ac ión de d e s a j u s t e s a mediano o l a r g o p lazo ; no 
o b s t a n t e , tambieñ debe haber i n f l u i d o l a s i t u a c i ó n e s p e c i a l da coyuntura en 
que se desenvolvió e l s i s tema monetario i n t e r n a c i o n a l . En todq caso , en 
l o que a t a ñ e a l o s p a í s e s de i n f l a c i ó n a c t i v a , l o s p r i n c i p a l e s f a c t o r e s que 
i n f l u y e r o n en é l proceso i n f l a c i o n a r i o s e v incu la ron a l a s medidas cambiar ías 
y t a r i f a r i a s r egu lado ra s de l comercio e x t e r i o r , e l c rec imien to d e . J a o f e r t a 
monetar ia que ácpmpañe l o s d é f i c i t f i s c a l e s y l a expansiun c r e d i t i c i a y, por 
ú l t imo , a l o s " r ea l i neamien t a s " de p r e c i o s y s a l a r i o s t e n d i e n t e s a cgn t r s r ro - : ; c t 
l o s e f e c t o s r e d i s t r i b u t i v o s o r ig inados en l a operación de o t r o s factores .? En 
cuanto a medidas cambia r l a s , s e c o n s t a t ó en 1$ Argent ina y , p a r t i c u l a r m e n t e en 
C h i l e , que l a s devaluaciones fue ron e s c a s a s , pero de gran magnitud; en cambio, 
e l B r a s i l y e l Uruguay han mantenido un s i s t ema de pequeñas devaluaciones 
p e r i ó d i c a s . Complementariamentes en e l B r a s i l l a s r e s t r i c c i o n e s ex t e rnas f u e r p n 
a tenuadas por l a gran a f l u e n c i a de c a p i t a l e s autónomos. 

En ma te r i a de presupues to f i s c a l l o s mayores d e s e q u i l i b r i o s en e s t e 
b i e n i o parecen haber correspondido a Chi le y e l Uruguay, l o s c u a l e s f ue ron 
c u b i e r t o s mediante s u s t a n c i a l e s emisiones de l a au to r idad mone ta r i a . En l a 
Argent ina , e l d e s e q u i l i b r i o f i s c a l pa rec ió d i sminu i r en magnitud duran te 
e l pr imer semest re de 1972 y q t r o t a n t o sucedió con l o s c r i ^ i t o s o torgadps 
por e l Banco C e n t r a l , Por o t r a p a r t e , en e l B r a s i l se r e d u j o sus tanc ia lm$nte 
e l d é f i c i t f i s c a l de 1971 e i n c l u s o se l o g r ó un s u p e r á v i t en l o s pr imeros 
meses de 1972» En e s t e p a í s l a expansión de l a o f e r t a monetar ia sa o r i e n t ó 
p re fe ren temente a l s e c t o r pr ivado, con e l p ropós i to p r i n c i p a l de f i n a n c i a r 
l a expansión de l a demanda» 

En mate r i a s a l a r i a l , duran te 1971-1972 l o s r e a j u s t e s de remuneraciones 
acompañaron en genera l e l a l z a en e l c o s t o de l a v ida den t ro de l a s c a r a c -
t e r í s t i c a s c o r r i e n t e s de l a t í p i c a e s p i r a l r emunerac ionea-prec ios ; pero en 
términos r e a l e s s e a d v i e r t e un d e t e r i o r o de l salario medio en l a i n d u s t r i a 
de l a Argent ina y e l Uruguay, En e l B r a s i l tuvo l u g a r un c rec imien to de 
ese s a l a r i o , a t r í b u i b l e en buena medida a l a p a r t i c i p a c i ó n de l o s t r a b a j a d o r e s 

/en l ^ s 
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en las fuertes alzas de la productividad industrial en ese país; al mismo 
tiempo, las remuneraciones en lá industria se distanciaron bastante de las 
percibidas en la actividad agraria. Finalmente, cabe destacar la s i g n i f i -
cativa redistribución de ingresos operada en Chile durante 1971, que, tras 
incrementar notablemente el' nivel real de los salarios, fue parcialmente . 
afectada por las fuertes presiones inflacionarias del segundo semestre 

a) Ahorro 

Durante el período 1970-1972 la formación de ahorro interno en América 
Latina representaba el 17.8 °/o del producto interno bruto y contribuía con 
el 90 °/o a la formación interna bruta de capital; el 10 °/o restante era finan-
ciado por el ahorro externo 2/y que significaba sólo un 2 % del producto 
bruto. Esta situación para el conjunto de la región era similar a la que 
exist ía a comienzos del decenio de 1960, es decir, que eri todo ese período 
e l ahorro interno aumentó a una tasa muy parecida a la del producto. (Véase 
el cuadro 10.) 

La EID f i j a como meta para 1S80 un coeficiente de ahorro interno bruto/ 
producto interno de 20 °/¿ en los países en desarrollo, para lo cual señala 
que esa relación debería crecer en promedio, partiendo de l o s niveles 
existentes en 1970, en un 0,5 % anual. Aunque América Latina sale de una 
situación más favorable que otros países en desarrollo - salvo los de 
Europa Meridional - para el cumplimiento de esa meta, las tendencias examinadas 
debieran estudiarse con relación a otros elementos técnicos de evaluación 
y objetivos esenciales al desarrollo latinoamericano. 

Como se sabe, los países menos desarrollados tienen mayores dificultades 
para dedicar una parte s ignif icat iva y creciente de su producto a la formación 
de ahorros, sobre todo cuando el consumo mínimo absorbe una alta proporción del 
ingreso disponible. Esta diferencia existente entre países de dist intos des-
arrollo relativo se observa también entre los latinoamericanos« Con excepción 
de Chile y el Uruguay, en 1970-1972 el resto de los países relativamente más 
desarrollados mostraba los coeficientes más elevados de la región, que iban 
desde alrededor del 15 % en Colombia a 23 % en la Argentina, incluyendo en ese 
tramo al Brasil, Costa Rica, México, Panamá, Peró y Venezuela, En el extremo 
inferior se situaban El Salvador, Guatemala y Honduras con razones que 
variaban entre el 10 y el 12 % sin considerar a Haití, cuyo ahorro interno 
sólo alcanzaba al 4,4 % de su producto bruto, 

2/ La expresión "ahorro externo" de las cuentas nacionales corresponde 
al saldo del balance de pagos en cuenta corriente, . 

de 1972, 

3, Ahorro, inversión y consumo 

/Cuadro 10 
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Cuadro 10 

AMERICA LATINA: CAMBIOS EN LOS COEFICIENTES DE AHORRO INTEBNO Y 
EXTERNO Y SO PARTICIPACION EN LA INTOHSIGN TOTAL 

País 
Ahorro i n t e m / P I B Ahorro eirtemo/PIB 

Ahorro interno 
Inversión 

i960«. 1 9 7 0 » i 9 6 0 « I97&- i960- 1970» 
1561 1972 1961 1972 1961 1972 

Argentina 19*9 23» 2 2c 1 0.9 90 . 4 96.4 
Bolivia 8 ,4 i5„o 5.1 3 .3 62.1l 82.1 
Brasil 16.6 17.2 i«7 2o2 90«6 88.6 
Colombia 19.0 3.5o 3 2,1 %l 90.I 8308 
Costa Rica 16.0 16,3 3*5 8*3 81.8 66,2 
Chile 12 , 4 11« 2 5"7 3O8 68.4 74,7 
Eouador 13» 3 14.2 2«0 7 .3 8609 6 6 a 
El Salvador 11.8 10.9 2 o 2 1*8 84 ,0 85.6 
Guatemala 7 .4 10,1 2*1 1*7 77 «7 85.6 
Haití 4*4 3»8 3»3 29c 2 57;i 
Honduras i 4 a 12.5 « 0 c 5 5.5 1 0 3 . 9 69.4 
MSxioo 17» 9 lS»7 1=5 2,1 92 . 4 89.9 
Nicaragua 12» 2 I V / 2.3 6 3 . 1 76.1 
PanamS 11 .7 21.2 6.0 • 60 2 66.3 77.5 
Paraguay 9 . 2 12o2 2,9 2« 4 76,8 83.5 
PerS 22.2 I6 . I %5 99.9 97.2 
República Dominio ana 17.2 15«S ~5»5 8.5 147.6 65*2 
Uruguay 15*1 10^5 2.5 2o 1 85o 9 83.2 
Venezuela 26.0 ió»e «9o 1 0.3 153» 5 98*2 

AmSrioa latina (exclui-
dos Cuba y El Caribe) I7 .9 17.8 1*2 2 . 1 93« 5 89.5 

Fuente: CEPAÎ  a base de estadísticos nacionales® 

/Aunque para 
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Aunque para la región en su conjunto, como se anotó, el coeficiente 
de ahorro no varió significativamente entre 1250-61 y 1970-72, sé- produjeron 
cambios importantes en algunos casos« Así, mientras Bolivia, Guatemala, 
Haití y Panamá registraron notables aumentos, otros países, en particular 
Colombia, Perú, la República Dominicana y Venezuela, redujeron fuertemente 
sus tasas de ahorro interno. En general, el anális is por países muestra que 
fue frecuente una fluctuación importante, an ambos sentidos, del coeficiente 
de ahorro interno. 

La mayor participación del ahorro externo en el financiamiento de la 
inversión que tuvo lugar entre 1960-1961 y 1970-1972 se explica por lo 
ocurrido en unos pocos países de la región: Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Honduras, República Dominicana y Venezuela, destacando el caso de este 
último país que no ut i l i zó prácticamente ahorro externo en ambos periodos 
pero que redujo entre e l los el superávit de la cuenta corriente de su balance 
de pagos. En todos los demás países el ahorro externo se mantuvo relativa-
mente estable o redujo su cuota con respecto a la inversión, (Véase 
nuevamente el cuadro 10,) 

b) Inversión : 

En 1971-1972 el coeficiente de inversión bruta de América Latina, 
excluidos Cuba y el Caribe de habla inglesa por fa l ta de información compa-
rable, alcanzó al 20o2 °/o del producto interno, coeficiente que supera s igni -
ficativamente al registrado durante el decenio de 1960 que osci ló en torno 
al 1Q.5 °/o, Entre los países de la región existe gran disparidad en cuanto 
a los niveles relativos de la inversión y a su evolución,, Considerando 
los coeficientes para 1971-1972, sólo en cinco de los 19 países tomados en 
cuenta (Panamá, Argentina, República'Dominicana, Costa Rica y Ecuador} se 
superaba el promedio latinoamericano y el Brasil prácticamente lo igualaba. 
En otros ocho países el coeficiente de inversión se. situaba entre 16 y 20 °¡o 
y en los cinco restantes fluctuaba entre 8 (Haití) y 15 °/o, A comienzos del 
decenio pasado, en 1960, la distribución de los países en cuanto al coe f i -
ciente de inversión era semejante: cinco países se situaban sobre el promedio 
de ese año y ocho entre 15 y 18,4 °/0; sin embargo, no siempre coincidieron 
los países ubicados en estas situaciones (véase el cuadro 11), 

/Cuadro 11 
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Al comparar los ritmos de incremento de la inversión durante ambos 
quinquenios del decenio de 1950 y en los años 1970, 1971 y 1972 se comprueba 
su rápida intensificación, desde 4.7 % anual en 1960-1965 hasta 11.2 °/o en 
1972. Sin embargo, esta evolución fue bastante dispareja comparada a nivel 
de países. Solamente en la Argentina y el Brasil y en cierta forma en Haití 
se observa un aumento constante de la tasa de incremento de la inversión» 
En otros casos como en Colombia, Costa Rica, Honduras, México, Panamá la 
favorables evolución que se manifestó hasta 1970 o hasta 1971 (en Ecuador) 
se desvirtuó en 1972. Este año solamente en Argentina, Brasil, México y 
Venezuela la inversión aumentó más que en la región en conjunto; en se i s 
países decayó o casi no tuvo variación. 

Entre 1960-1961 y 1969-1970 la inversión pública aumentó su part ic i -
pación en la inversión total de 29.1 % a 36.3 °/a para el promedio de América 
Latina. De esa tendencia general sólo se apartaron en forma notoria 
Ecuador, Guatemala, República Dominicana y Venezuela, ya que en EL Salvador, 
Panamá y Paraguay las reducciones relativas fueron de poca consideración. 
Por otra parte, en algunos pai.sss la cuota representada por la inversión 
póblica aumentó vigorosamente para alcanzar en el último bienio considerado 
a más del 50 % de la total en Bolivia, el Brasil y Chile, a más del 40 °/> 
en la Argentina y a más del 30 Djo en Colombia y Honduras. (Vfiase nuevamente 
el cuadro 11„) 

c) Consumo 

En 1971-1972 los gastos globales de consumo de la región en su conjunto 
elevaron a poco més del S % si ritmo de crecimiento del período 19601970, 
Un anál is is por países muestra que en nueve de e l los se aceleró la tasa 
de crecimiento, en s ie te la tendencia fue la opuesta y en los tres, 
restantes ss mantuvo estable. Los mayores aumentos correspondieron a 
Chile, Brasil y Venezuela. (Véase el cuadro 123) Por olro lacio,. se advierte 
que entre 1960 y 1372 el consumo total oscilo en torno al 73 °/¿ de la demanda 
global y qu=! las participaciones de los consumos del gobierno general y riel 
sector privado en al total tampoco experimentaren mayor variación entre 
1965 y 1970-1972, (Véase de nuevo el cuadro 8 , ) 

/Cuadro 11 



- 104 -

Cuadro 12 

AMERICA LATINAS ETOUÍCIOÜ BEL CONSIMO C-LOBAL 

(Tasas anuales de crecimiento) 

Países que en 1971*lffz aumentaron su ritmo 
de oreoimiemto 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Ecuador 
Haití 
Panamá 
PerS 
República Dominicana 
Venezuela 

Países que en 1971-1972 redujeron BU ritmo 
de crecimiento 
Argentina 
Costa Rica 
El Salvador 
Honduras 
Nicaragua 
Mfxico 
Uruguay 

Países que en 1971*-1972 mantuvieron eu ritmo 
de crecimiento 
Colombia 
Guatemala-
Paraguay 

Amfirloa Latina (exoluidos Cuba y el Caribe) 

Fuente: CEPAL« a tese de estadísticas nacionales* 

19éa»i570 1971 1972 

5»2 5»7 6 . 9 
5®9 10*7 8*7 
4,5 13.5 6*9 
5®4 9*3 
0*8 4=3 4»l 
6®7 lo«6 6 , 0 
6,2 7-1 6„8 
4«9 9,8 2*2 
6.0 • 8,9 9*4 

4.1 1,8 0*6 
606 3*7 5»0 
5» 9 404 2.8 
5« 9 5-> 2 -0.9 
7*1 7»o 2*5 
7^0 3*8 5.7 
i<>7 0.1 o a 

5*4 7 . 1 4,0 
5® 2 4,5 5 ,7 
4 , 4 5«1 3*3 

5*6 6.5 5.7 

/En cuanto 
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En c u a n t o a l a e s t r u c t u r a d e l consumo p e r s o n a l , v a l e d e c i r l a p r o p o r c i ó n 
d e l g a s t o en b i e n e s de consumo de d i s t i n t o s o r í g e n e s s e c t o r i a l e s que r e a l i z a n 
l a s p e r s o n a s , s i b i e n no s e d i spone de i n f o r m a c i o n e s que comprendan a l a r e g i ó n 
en su c o n j u n t o , e s p o s i b l e s e ñ a l a r a lgunos e j e m p l o s . Así , a l t é r m i n o d e l 
decen io de 1960, l a p r o p o r c i ó n de l g a s t o que s e d e s t i n a b a a l a a d q u i s i c i ó n 
de a l i m e n t o s e r a a l r e d e d o r de 35 c/o en l a Argen t ina y C h i l e y c e r c a n a a l 
40 % en México; además, en e s o s p a í s e s l a s p r o p o r c i o n e s r e s p e c t i v a s t e n d i e r o n 
a d i s m i n u i r d u r a n t e e l d e c e n i o . A su vez , l a p a r t i c i p a c i ó n de l o s g a s t o s en 
b i e n e s de consumo i n d u s t r i a l e s (de c a r á c t e r d u r a d e r o o semidurade ro ) a l c a n -
zaba a l a c u a r t a p a r t e d e l t o t a l de g a s t o s en l o s p r imeros p a í s e s y supe raba 
l i g e r a m e n t e e l 20 % en México. Los g a s t o s d e s t i n a d o s a l a a d q u i s i c i ó n de 
s e r v i c i o s ( a l q u i l e r e s , g a s , agua y o t r o s ) e s t a b a n a l r e d e d o r d e l 30 % en 
l o s t r e s p a í s e s , con t e n d e n c i a a aumentar s u s t a n c i a l m e n t e en e l c a so de l a 
Argen t i na y más l e n t a m e n t e en México, m i e n t r a s en C h i l e s e p r o d u j o una 
d i sminuc ión de su p a r t i c i p a c i ó n r e l a t i v a . En e l B r a s i l , l a p r o p o r c i ó n que 
r e p r e s e n t a n l o s g a s t o s en a l i m e n t o s p a r e c e h a b e r s e mantenido c o n s t a n t e d u r a n t e 
e l decen io de 1960, m i e n t r a s que l o s d e s t i n a d o s a v e s t u a r i o r e d u j e r o n su 
p a r t i c i p a c i ó n ; en cambio, l a c u o t a a b s o r b i d a por l o s g a s t o s d e s t i n a d o s a l a 
a d q u i s i c i ó n de b i e n e s i n d u s t r i a l e s de consumo durade ro y semiduradero 
p a r e c e h a b e r s e inc remen tada f u e r t e m e n t e . 

/ 4 , Evolución 
' i ' i r TI«• míITW • • iiiiii i i i 
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4, Evolución de los sectores productivos: algunos 
rasgos sobresalí s i t e s 

Una visión de conjunto de la evolución de los sectores productivos en 1971 y 
1972 muestra que el mayor dinamismo correspondió a la industrie manufacturera, 
l a construcción y los servicios, mientras la minería y la agricultura tuvieron 
un lento crecimiento, (Véase el cuadro 13,) La industria creció en 1971 
a un ritmo análogo al del quinquenio anterior (7,4 °'ó) y en 1972 l legó al 
9 °/o. En este último resultado influyó la elevada tasa obtenida en el Brasil 
(14,1 °/0); pero aun sin e l la el total regional superó el 7 °/o. Entre los 
factores que coadyuvaron a acelerar el ritmo de crecimiento en 1971 figuró 
la mayor demanda interna de manufacturas, imputable tanto al crecimiento 
económico general como a la ampliación del crédito a los consumidores y la 
redistribución del ingreso en algunos países, que f a c i l i t ó la satisfacción 
de consumos postergados (en especial, de bienes duraderos). En 1972 también 
influyeron la pol í t ica de estímulo a ciertas ramas básicas, e l fomento de 
la exportación de manufacturas y la mayor adquisición de productos indus-
tr ia les para el sector público. Por su parte,, la agricultura, que había 
crecido a un ritmo de 2,7 °/¡> anual en 1965-Í97Q, aumentó en 4,7 °/0 en 1971, En 
este resultado pesó fuertemente la expansión de la agricultura brasileña; 
tanto, que s i se la excluyera, e l promedio regional quedaría reducido a 1,9 °/o. 
En general, se produjo una disminución de la producción pecuaria y un aumento 
en la agrícola, A su vez, en 1972 e l crecimiento agrícola sólo l legó al 
1,7 °/o, es decir, un ritmo inferior al del incremento de la población; en e l lo 
influyere^ las malas condiciones climáticas, que en Argentina, Perú, Uruguay 
y Chile llevaran a un descenso de la producción en términos absolutos y en 
México y América Central al estancamiento o a un reducida incrementó. La 
minería permaneció estancada - continuando la tendencia de 1971 - sobre todo 
por el descenso de la producción petrolera de Venezuela, A continuación, se 
reseñan algunas características de la situación de los principales sectores 
de la producción, 

a) Q sector industrial 

i ) Dinamismo del crepjjnjLento industrial y la meta de la Estrategia 
Internacional. La industria latinoamericana presentó un ritmo sostenido de 
crecimiento en los primeros dos años del decenio de 1970, En 1971, se 
alcanzó un 7 ,4 °/0 anual, ritmo casi idéntico al del quinquenio 1955-1970; y 
en 1972, las estimaciones disponibles estarían indicando una elevación de 
éste a un 9 °/o, (Véase el cuadro 14.) Con e l lo , en el bienio in ic ia l se 
habría alcanzado, en promedio, la meta de 8 °/o señalada para ese sector en la 
Estrategia Internacional de Desarrolla, comparable con un ritmo de 6 °/o para 
el producto global. 

/Cuadro 19 
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Cuadro 14 

AMERICA UT DÍA: RETID D£ CRECIMIENTO DE LA INDUSTRIA HMIIFACTUR3U 

(Tasas piorcerrtuales anuales) 

i960-
1970 

1960-
1965 

I965-
197o 1971 1972a/ 

Promedio latinoamericano 6.4 7.3 7.4 9.0 
Sobre 
Nicaragua .12,6 15.8 9.6 7 .4 7 .5 
Panamá 11,2 12,6 9.6 8,3' 7.7 
México 9.1 9.4 8,8 4.2 7.6 
Costa Rica 8.8 8.2 9.5 6,0 5.5 
En torno al dfi 
El Salvador 8.2 10.7 5.7 2.9 4.5 
Guatemala 7.6 7 .1 8.2 6.0 
Entre 6 y 7. 
Perú 7 .4 8.9 5.8 8,8 7 .0 
Brasil 7 .0 3.7 10,3 11.3 14,1 
Honduras 7 .0 6.9 7 .3 6 ,0 2 .0 
Bolivia 6,6 7.0 6.4 2,8 6,7 
Venezuela 7.1 9.0 5.3 5.1 6.9 
Ecuador 6.4 6.5 6.5 11.6 • • • 
Inferior a 6$ 
Colorribla 5-9 5.6 6.4 8«o 9.0 
Paraguay 5.8 6,1 5.6 2*3 4 ,o 
Jamaica 5.8 7.2 3.8 • ft • «t» 
Argentina 5.6 6.2 5.0 6,2 7.6 
Chile 5.3 7 .3 3.6 12,9 2,8 
República Dominicana 4.4 -2 ,4 11.7 6,6 . 
Uruguay 1.7 0,8 2.4 -1 .9 1.7 
Haití 1,6 -1 ,0 4 ,4 6.0 8.7 
Algunos países industrializados 1960-1969 i. 1 mm UN mi^támi 1 » • 1960-1965 1965-1969 1222 
Alemania occidental 6,0 6,4 5.3 5.7 
Canadá 6 ,0 6,8 5.0 -0 ,7 
Dinamarca 5.3 6,2 4.2 3.3 
Estados Unidos ^.éb/ 6,2 3. y -4 .8 
Francia 6a7 6,5 7.0 5.8 
I ta l ia 7 .3 6,7 8.0 6,6 
Japín l4„4b/ 11,9 16.9¿/ 16.3 
Noruega 5.5 6,2 4 .8 4 ,1 
Algunos países social istas 
Checoslovaquia 4»2d/ 3.1 - 7.7 
Hungría 7.2 7.2 7 .1 7 .4 
Polonia 8Jtd/ 8,6 « » . 8,3 
Rumania 13.7 - 11.8 
Unión Soviétioa %id( 9.0 . . . 8.3 
Algunos países en desarrollo de Asia 

%id( 

India MÉ/ 7.3 2.6 4,7 
Pakistán 8,0 8,7 7.2 • • • 

Tailandia 10,8 lloO 10,5 • • • 

Reptiblloa de Corea 16.7 12,1 22.5 16,4 

Fuente: Para los países latinoamericanos; CEPAL; para los demás países: Naciones Unidas, 
Yearbook of National Acoounts Stat i s t ics , 1970: Economic Survey of Europa In 1970» 
parte II , Monthly Bulletin of Stat i s t ics , abril 1972» 

a/ Estimaciones realizadas por la CEPAIi a base de datos preliminares remitidos directamente por 
los países» 

b / I960-I970; Monthly Stat is t ics of Japan, abril 1971» 
y 1965-1970, 
d/ I96O-I968: Indexes of Industrial Production, , / 



- 109 -

En un examen por p a í s e s se a d v i e r t e que h a s t a 1970 e l dinamismo del 
s e c t o r es tuvo determinado por e l elevado c rec imien to de l a i n d u s t r i a de l 
B r a s i l y de México y , en menor proporción, de Colombia y e l Perú , En 1971, 
e l B r a s i l experimentó un aumento de 11,3 °/o, sobre todo como r e s u l t a d o de l a 
expansión de l a i n d u s t r i a automotr iz y de a c t i v i d a d e s a f i n e s , a s i como de l a 
mayor demanda i n d u s t r i a l provocada por l o s programas de i n v e r s i ó n púb l i ca 
en cambio, en México l a a ce l e r ac ión se r e d u j o de 8,7 °/o a 4,2 % a causa de 
l a menor demanda, p r inc ipa lmen te de a l imentos , t e x t i l e s y b ienes de consumo 
duraderos . Entre l o s p a í s e s de a l t a ponderación en e l t o t a l r e g i o n a l , l a 
Argent ina tuvo un incremento de 6,2 °/o. Entre l o s de ponderación mediana 
se des tacó e l incremento de 12,9 % obtenido en Ch i l e , a impulsos de una 
p o l í t i c a r e d i s t r i b u t i v a y de aumento de l a demanda que provocó mayor u t i l i -
zación de l a capacidad o c i o s a . Por su p a r t e , Colombia y e l Perú (8 y 8 . 8 % 
respec t ivamente} mantuvieron sus a l t a s t a s a s de c rec imien to y en Venezuela 
é s t a aumentó en 5,1 °/o. 

Durante 1972, l a i n d u s t r i a manufacturera c r e c i ó en 9 %, superando a s í 
l o s promedios de l quinquenio a n t e r i o r y ds 1971, En ese r e s u l t a d o i n f l u y ó 
l a e levada t a s a obten ida en e l B r a s i l (14,1 %}; pero aun s i n e l l a , e l t o t a l 
r e g i o n a l supera e l 7 °/0, Sólo en c inco p a í s e s - de l o s 19 cons iderados en 
e l cuadro 13 - f u e i n f e r i o r a l 5 °/o de l a t a s a de c r ec imien to . 

Ent re l o s f a c t o r e s e s t imu lan te s f i g u r a n l a p o l í t i c a de d e s a r r o l l o de 
c i e r t a s ramas b á s i c a s , e l fomento de l a expor tac ión de manufacturas y l a 
mayor adqu i s i c ión de productos i n d u s t r i a l e s por p a r t e de l s e c t o r púb l i co . 
En Argent ina , B r a s i l , Colombia y México, l o s i n c e n t i v o s a l a s expor tac iones 
han i n f l u i d o en l a expansión de l a s i n d u s t r i a s de m a t e r i a l de t r a n s p o r t e , 
e l e c t r o d o m é s t i c a s , metalmecénica y de productos a l i m e n t i c i o s ; e l d e s a r r o l l o 
de c i e r t o s p royec tos e s t r a t é g i c o s es t imulo - e n t r e o t r a s i n d u s t r i a s - a l a 
pe t roquímica . 

Ent re l o s p a í s e s de América C e n t r a l , l o s problemas del Mercado Común 
Centroamericano d e b i l i t a r o n l a a c t i v i d a d manufac turera , pese a que hubo 
mayor producción en l a s i n d u s t r i a s del azúcar y del algodón y que aumentó 
e l gas to públ ico en cons t rucc ión e i n f r a e s t r u c t u r a . 

Asimismo, en l o s p a í s e s del Caribe f u e impor tan te e l es t ímulo provocado 
por l a i n v e r s i ó n púb l i ca l i g a d a a l tur ismo y a l a cons t rucc ión de obras de 
i n f r a e s t r c u t u r a . En a lgunos de e l l o s , l a s i n v e r s i o n e s e x t r a n j e r a s impulsaron 
l a armaduría de automotores y de a r t e f a c t o s e l ec t rodomés t i cos - sobre todo 
para e l mercado externo a s í como l a i n d u s t r i a azuca re ra de expor t ac ión . 

/En Venezuela 
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En Venezuela y el Perú sobresalen las nuevas instalaciones de industrias 
de bienes intermedios y metalmecánicos, así como la armaduría de automóviles. 
En el Paraguay y Bolivia, las industrias de mayor crecimiento fueron las de 
productos alimenticios, mientras que en el Ecuador los factores dinámicos 
estuvieron ligados a la construcción y a las nuevas explotaciones petroleras. 
Los países de menor crecimiento manufacturero fueron el Uruguay y Chile 
debido, entre otras causas, a dificultades en l o s abastecimientos externos 
de materias primas; en el caso de Chile influyeron, además, l a mayor u t i l i -
zación de la capacidad ociosa en el período anterior y la merma en las 
inversiones privadas. 

Dos aspectos caracterizan la evolución de la industria regionals l a 
s igni f icat iva discontinuidad en el comportamiento anual de la producción y 
la moderada tendencia creciente del ritmo de desarrollo 3/„ Pero este resul-es»* 

tado alentador con relación a la meta en s í , merece ser evaluado para 
apreciar más cabalmente la contribución de esta expansión industrial al 
proceso general de desarrollo económico y social , y la medida en que este 
sector está cumpliendo con los objetivos que generalmente se l e atribuyen en 
ese proceso. 

La participación de la producción industrial de la región en la producción 
mundial se mantuvo en 3.4 % durante los últimos diez años en tanto que la 
población latinoamericana se elevó de 7 ,3 a 7 ,3 % de la población mundial en 
igual lapso, ccn lo cual siguieron distanciándose los niveles de industrial i -
zación por habitante, (En 1970 el producto industrial por habitante lat ino-
americano fue de 123 dólares, equivalente a la mitad del promedio mundial, 
a la sexta parte del de los países de Europa oriental y a la octava parte 
del de los Estados Unidos y Canadá.) Ello ocurrió con un ritmo de crecimiento 
de la industria latinoamericana de 6,9 °/o anual entre 1960 y 1970, práctica-
mente igual al promedio mundial, y superior al de l o s países industrializados, 
salvo los de economía centralmente planificada, (Véase el cuadro 15«) 

Si los países industrializados mantuvieran durante el decenio de 1970 el 
mismo ritmo de crecimiento del decenio anterior, la meta de 8 °/a propuesta por 
la EID para los países en desarrolla s ignif icaría que se conservaría inmutable 
al cabo de 10 años el agudo desnivel actual entre la producción manufacturera 
por habitante latinoamericano y el promedio mundialo En otros términos, l a 
elevación que supone la meta propuesta por sobre el ritmo- efectivamente alcan-
zado en ei decenio anterior (de 6,9 % a 8 "/>) serviría prácticamente para 
compensar la diferencia existente entre la velocidad del aumento demográfico 
de la región (2.9 °/o) y el promedio mundial (2 °/o). 

3 / La desviación media de las tasas anuales en torno a la tasa media de 6,9 % 
asciende a un 38 °/0 en todo el decenio* Al desagregar éste en dos 
quinquenios, la tasa pasa de 6 ,4 °/o en e l primero a 7 ,3 % en el segundo 
(y a algo más de 8 °/o en 1971-1972), ^ 



Cuadro 11 

COMPARACION EHïFj: EL RRDDUC'fO INDUS '¡RIAL POR HABITANTE 
LATINOAMERICANO Y EL DE OTRAS REGIONES DSL MUNDO, 1970 

Producto in-
dustrial por 
habitante 

(dólares de 
1963) 

Indice de la 
producción 
industrial 
(I9é0=100) 

Tasas anuales de 
creoinUento 

1960-1970 
(porcentajes) 

Por 
T o t a l habitante 

Mundo a/ 271 192 6.7 4.7 

Canadá y Estados Unidos 1 021 162 3.6 

Europa occidental V I 5.5 4.6 

Uniín Soviética y Europa 
oriental 7II 228 8.6 7.5 

América Latina b/ 123 194 6*9 3.8 

F W t e : CEPAI., a base de Naoiones Unidas, Monthly Bulletin of S ta t i s t i c s y The growth of world 
industry, 19^9« 8gosto de 1972, 

e / Excluyo Albania, China, Mongolia, Raptíblica Democrática de Corea y República Democrática de 
Viet-Nam« 

b / Cifras elaboradas por la C E P A L para la produijcitfn, y por el C E L A D E para la poblanián» Dálares 
de i960. No inolia-Cuba, Jamaica, Barbados, Guyana ni Trinidad y Tobago. 

/Ot ro aspec to 
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Otro aspecto importante t iene que ver con la viabilidad y adecuación de 
la meta industrial propuesta en relación con la s potencialidades reales de 
crecimiento industrial de l o s dist intos países de la región dadas por su 
desempeño reciente. Cabe preguntarse a este respecto s i es razonable es ta-
blecer una meta de crecimiento industrial uniforme para países que se 
encuentran en tramos de industrialización tan dispares como lo s la t ino-
americanos; o s i l a Estrategia debería postular ritmos tendientes a acortar 
diferencias, estableciendo niveles de crecimiento industrial más acentuados 
para l o s países de industrialización más incipiente . 

La experiencia de la región en los últimos lustros estaría ya apuntando 
en esta dirección al mostrar que tienden a reducirse, aunque muy lentamente, 
l a s diferencias en lo s grados de industrialización entre los países. Así, 
l o s países que en el decenio pasado sobrepasaron l a s metas propuestas en l a 
segunda EID o se situaron en torno a e l la , son precisamente algunos de l o s 
que al comienzo del decenio de 1960 tenían niveles reducidos de industria-
l ización (Guatemala, Costa Rica, Q Salvador, Nicaragua, Panamá y México) 4 / , 
(Véase el gráfico I I . ) 

Q cotejo del crecimiento industrial alcanzado en 1971 y 1972 en cada 
uno de l o s países de la región con la meta de la EID arroja l o s resultados 
siguientes; 

\ 

a) Seis países (Panamá, Perú, Brasil , Ecuador, Colombia y Chile) 
l a alcanzaron o superaron, con tasas que se sitúan entre 8 % y 13 

b) Los países que en 1971 y 1972 sobrepasaron la meta del 8 °¡a no 
son, en general, l o s mismos que experimentaron e l crecimiento más elevado 
en el decenio anterior, salvo Panamá quo mantiene ritmos elevados en ambos 
períodos analizados. 

4 / Si bien México no se encontraba en esta situación, de todas maneras 
su coef ic iente de industrialización se situaba muy por debajo del 
promedia latinoamericano y traducía, ciertamente, un rezago industrial 
re lat ivo en comparación con los otros dos países de potencialidades 
de mercados similares (Argentina y Bras i l ) , 

/Gráf ico I I 
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Solamente cuatro países registraron en ambos quinquenios de 1960 incre-
mentos en su producción manufacturera superiores a l a meta de 8 % fijada 
en la Estrategia Internacional y un quinto país la habría alcanzado, s i se 
considera la tasa anual de todo el decenio» Durante 1971 y 1972, los incre-
mentos medios del Brasil , Colombia, Panamá y seguramente del Ecuador sobre-
pasaron el 8 % Además de estos países, la Argentina, el Perú, Nicaragua 
y Hait?.» marcaron en los últimos dos años un a l to ritmo de crecimiento, que 
acentúa o mantiene las tendencias anotadas en e l los durante el decenio 
de 1960. 

De l o dicho hasta aquí podría inferirse que, en relación con las tasas 
ya alcanzadas, el ritmo de crecimiento industrial postulado en la EID parece 
más bien moderado, especialmente para los países de menor avance industrial 
relat ivo. Además, dado que en la Estrategia no se consideran en toda su 
magnitud la s posibilidades propulsoras del proceso de integración económica 
en el crecimiento industrial, e l progreso concreto que viene registrándose 
en la región en este sentido, y que explica parte sustancial de la expansión 
que se registró en el índice industrial de los países centroamericanos en e l 
decenio de 1960, permite también concebir ritmes de crecimiento manufacturero 
mayores que en el pasado. 

Las transformaciones que están teniendo lugar en la estructura industrial 
de l o s países de la región permitirían también prever un desarrollo industrial 
más veloz en lo s anos venideros,» La producción de bienes intermedios y de 
bienes duraderos de consumo y de capital ha venido representando una cuota 
creciente de la producción industrial de la región (más del 50 % en 1970), 
En estas ramas existe , tanto en los países grandes como en lo s medianos y 
pequeños, un importante potencial sustitutiva (especialmente s i se consideran 
las perspectivas que abren para estos dos últimos grupos de países los acuerdos 
de programación industrial dentro de l o s esquemas de integración). Ramas como 
l a de productos químicos y productos de la industria metalmecánica experimen-
taran durante el decenio pasado tasas superiores al 8 °¡a anual para e l conjunto 
de la región, En la medida en que en el presente decenio se acentúen esas 
transformaciones de la estructura industrial, mayores serán las posibilidades 
de alcanzar ritmos de crecimiento industrial más elevados, (Véase e l 
cuadro 16.) 

/Cuadro 11 



Ouadro lé 

TASAS ANUALES DS CR3CHÍXÍ3ÍTÚ DE LA PRODUCCION MANOTACTORERA 
(en poro entejes) 

Año 

Total 
indus-
t r i a 
manu-
factu-
rera 

Industria l iv iana y 
ramas selecoioncdas 

Total 
Alinea-

t i d a 
Textil 

Industria pesada y ramas seleccionadas 

Total 
Productos 
químicos 

lie t i l i cas 
básicas 

Metal-
rae cá-
nicas 

Total nundial 

1955-1960 4 ,3 3.8 3 .8 3 . 4 4 ,6 7*9 1.6 4.6 
1960-1965 6,4 4.7 4 .1 4 ,3 7.2 8.7 6.3 7 . 2 
1965-1970 5 .4 4 a 4.5 3.5 6,1 3,6 4 .1 5 .8 

Pa¿s&3 en desarrollo 

1955-1960 7 .2 5*2 5 .4 3 .9 10,5 8.1 10,9 12.4 
1960-1565 6,8 5 «2 4 .4 4 .7 8.9 7 .6 8.2 10.9 
1965-1970 6.4 5 .5 : i-5eO 4.7 7 . 9 8.3 6.1 7 . 6 

Ps¿seg desarrollados 

1955-1960 4 .0 2 .8 3.5 2 .9 4 .3 7 .9 1.2 4,3 
1360-1965 6.4 5*5 4.2 4 , 1 7» 2 8.7 6 .3 7 . 2 
1965-1970 5.3 3 . 7 4 , 1 3.4 5 .8 8 .6 4 .1 5.7 

América Latina 

1955-1960 6,2 a / • 4.2 4 ,6 2,3 9.4 7 .5 9c 0 12.8 
1960-1965 6.4 a/ 4 ,2 3 .9 7 .8 8 ,4 7*5 8.1 
1965-1970 7 »3 a / 5 . 0 5 . 2 3 .7 8 .1 8,,3 6,7 8.2 

Asia (excluid03 Jactfn, Israel y países sooä a l i s t a s ) 

1355-1960 8.2 6,2 5.5 3 .9 11.9 9.8 13.1 14.2 
1360-1365 7*7 6.0 4 . 2 5 .2 10,9 5 .8 12,4 15.9 
1965-1970 6.3 5 .4 7 .0 5 .2 7 .9 8 ,6 5 .8 6.5 

Fuente; Raciones Unidas, 'Ihe growth oí -world industry¿ 1970 

a / C E P A I I , a base de informaciones o f i c i a l e s . 
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i i ) Nuevas modalidades« En contraste con las modalidades de la indus-
trial ización de la postguerra, el patrón, que se perf i la en el decenio de 
1970, se caracteriza por la mayor intencionalidad de la pol í t ica industrial, 
l a mejor identificación de los factores l imitativos del desarrollo de la 
industria y la definición más precisa de las responsabilidades que cabe a 
la industria en el.proceso económico. Las formulaciones de pol í t ica industrial 
realizadas por los países de la región en l o que l leva corrido este decenio 
dan fuerza a esta aseveración. Se observa asimismo una modificación del 
instrumental uti l izado que tiende a incorporar en forma creciente medidas 
más específ icas . La protección se torna más f l ex ib le , diferenciada y, en 
general, se sitúa a niveles menos elevados, al tiempo que comienza a ceder 
paso a otros instrumentos de acción más directa sobre las prioridades indus-
t r ia l e s y los objetivos concretos que cada vez se expresan con mayor claridad 
en las pol í t icas industriales de los países de la región. 

De otra parte, el aumento de la capacidad para importar que se viene 
registrando desde mediados del decenio de 1960 a consecuencia del moderado 
crecimiento de las exportaciones ha representado un papel destacado en la 
expansión de las importaciones. El a l iv io relativo de la situación de divisas 
ha sido sin duda un factor positivo que s igni f icó mayores disponibilidades de 
insumos y bienes de capital para la industria. 

Sería necesario ahondar más en el conocimiento de la experiencia industrial 
reciente de los países de la región para presentar un cuadro jerarquizado de 
los factores que inciden en cada uno de e l los en la mantención o aceleración 
del ritmo reciente. En todo caso los más importantes parecen ser; 

1) Sensible aumento de la colocación de manufacturas en el exterior. 

La exportación de manufacturas se ha incorporado con fuerza cada vez 
mayor a l a s pol í t icas dé desarrollo industrial de los países de la región. 
La búsqueda de un nuevo impulso que permitiera ampliar la capacidad produc-
t iva de la industria e incursionar en ramas manufactureras en las que e l 
tamaño de los mercados internos frenaba el establecimiento de unidades econó-
micas, ha motivado la aplicación de una seria de instrumentos de al iento a l a 
producción nacional exportable, El avance de los programas de integración 
regional y subregional ha significado, de otros lado, la concreción de ciertas 
inic iat ivas industriales y el surgimiento de promisorias corrientes de inter-
cambio de manufacturas. La presencia de las empresas extranjeras, sobre todo 
en los países de mayor desarrollo relativo, viene desempeñando un papel impor-
tante en relación con la exportación de manufacturas. 

/Esas acciones 
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Esas acciones han motivado el desarrollo de un volumen creciente de 
exportaciones de manufacturas» La participación de estos productos en las 
exportaciones totales de América Latina se elevó de 5,7 a 12,6 °/a entre 1965 
y 1971, Su valor ascendió a cerca de 1 900'millones de dólares en este 
último año, de los cuales alrededor de 1 000 millones se dirigieron hacia 
el resto del mundo, correspondiendo la diferencia a las ventas 
intralatinoamericanas. 

Un cálculo aproximado estaría indicando que el efecto de esta variable 
en el crecimiento industrial es ya de cierta signif icación. Incluso podría 
afirmarse que estaría explicando gran parte del l igero repunte del índice 
de crecimiento industrial de los últimos s i e te años 5/„ 

2) Efectos propulsivos derivados de la ampliación de las relaciones 
interindustriales resultantes del avance en ramas de fabricación más 
compleja, 

3) Ampliación y adecuación de las fuentes internas de financiamiento 
industrial: 

- Financiamiento de las compras de los consumidores, especialmente de 
bienes duraderos; 

- Líneas de crédito de mediano y largo plazo para financiar la producción 
industrial. Ampliación de la infraestructura institucional de apoyo 
financiero a la industria, 

4) Ampliación del mercado interno ya sea a través de pol í t icas redis-
tributivas, ta l e s como ampliación de la base receptora de salarios mínimos, 
subsidios familiares, e tc . , y efectos en los niveles de ingreso rural deri-
vados de los programas de reforma agraria en marcha. 

5 / La exportación de manufacturas representé aproximadamente e l 4,6 °/o del 
producto bruto industrial en 1971, Su ritmo de crecimiento medio entre 
1965 y 1971 (en dólares corrientes) fue de 21 % anual. Sobre estas 
bases pudo estimarse que este rubro representó una adición de 0.7 % a 
l a tasa de crecimiento anual del producto industrial entre 1965 y 1971. 
En forma siempre muy aproximada podría, pues, afirmarse que de no mediar 
la expansión de las ventas externas e l ritmo, de crecimiento del producto 
industrial de América Latina que fue de 6,4. c/0 en 1960-1965 habría pasado 
a 6 ,6 °/0 en 196S-1971 y no a 7,3 % como ocurrió en realidad. 

/5 ) Ampliación 
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5) Ampliación de la- demanda de productos industriales por parte del 
sector público» Es en general muy acusada la expansión de la actividad 
gubernamental en la región, especialmente en la esfera de provisión de , 
infraestructura y servicios sociales«, La participación de los gastos totales 
del gobierno general en el producto interno bruto varía en la actualidad 
entre el 15 a/o y más del 25 °/o en los distintos países; l a cuota que representa 
la inversión pública en la inversión total l lega en la mayoría de los países 
a más de 30 c/o y en algunos se sitúa en tomo al SO °/o. Además, muchos países 
han puesto en vigencia dispaciones que obligan al Estado a adquirir productos 
nacionales, asociadas al cumplimiento de ciertos requisitos en cuanta a 
calidad y precios. La inversión pública ha tenida un papel decisivo en el 
desarrollo de la industria de bienes de capital de algunos países de la 
región, pero también las adquisiciones gubernamentales de bienes de consumo 
significan un estímulo y dan cierta estabilidad a los planes de producción 
de las empresas. 

i i i ] Eficiencia y características económicas y operativas de la industria 
* ' 11 1 - i - ^ . » ^ » » T—T"i—1—| — — - f - ^ — T — T f-1—T-Ti.g- TUrfMUÍ**!—t—rfr~T' 'f—-T» IT——'Tf-TflT T"T— — ' • f * 

manufacturera latinoamericana. Con el objeto de a p r e c i a r el desnivel existente 
entre la ef ic iencia productiva de la industria latinoamericana y l a de los . 
países desarrollados se han util izado algunos indicadores de la productividad 
media del sector industrial de la región comparada con la del resto de la 
economía, los que se confrontan luego con la magnitud que adquiere la relación 
entre ambas variables en otros países o regiones del mundo 6 / . Las c i fras 
correspondientes indican que la industria opera en los países da la región con 
niveles de productividad por hombre ocupado muy superiores a los del promedio 
de la economía y que la distancia entre la productividad por hombre ocupado 
en la industria latinoamericana y l a de los países industriales es ostensi-
blemente menor que la que separa los niveles medios.de vida de unos y otros 
países. (Mientras el nivel del ingreso por habitante estadounidense, era en 
1S70 ocho veces más elevada que el correspondiente a un habitante lat ino-
americano, la productividad industrial era cuatro veces mayor,) (Véanse 
el cuadra 1? y el gráfico I I I . ) 

Este hecho destaca que el rezago en el desarrollo de las economías 
latinoamericanas con relación a la de los países industriales es mucho mayor 
en los sectores primarios y terciarios, no obstante el efecto sobre estas 
comparaciones del problema de los precios relativos. 

En estos indicadores la productividad sa ref iere al valor agregado por 
persona ocupada. Los comentarios que se hacen suponen una valori-
zación compatible de las variables a nivel internacional. 

/Cuadro 1? 



Cuadra 17 

C O E F I C Ï E N T E S C O M P A R A T I V O S D E L Î R G D U C T O TOTAL P O R H A B I T A N T S Y L A P R O D U C T I V I D A D 

I N D U S T R I A L POR PERSONA OCUPADA 

Productividad industrial PIB por habitante en 
Estados Unidos Estados Unidos 

Productividad industrial PIB por habitante en 
América Latina América Latina 

I950 19/0 1950 1970 

Argentina 1.83 2*5 7 2.95 3V98 
Bollvia 9.81 21.07 11*61 20.39 
Brasil 4.36 4.45 10.74 11.30 
Coloiabla 1+.98 6.72 7.41 10,94 
Costa Rica 3.21 6,90 7.46 
Chile . 2.71 4.28 4.68 6.62 
Ecuador S.35 7.o4 9.26 12,92 
El Salvador 4.51 ... 9.52 12.64 
Guatemala 4.35 8.27 12.26 
Haití 9.16 31.46 20,71 49.48 
Honduras 6.66 »»» 10 , 4 3 18.44 
México 2,07 3.18 5.39 5«9<+ 
Nicaragua e.35 • • » 10,20 11.66 
Panamá 2.95 3 «33 5.63 6.01 
Paraguay 4.59 9.26 8.00 14.70 
Perú 6.41 5.62 8»55 10.99 
Repdbliea Dominicana 5-15 8,03 12.56 19.05 
Uruguay 2.31 5.47 3.C7 5.86 
Venezuela 3.16 6.10 4,35 4.87 
América Latina 4.o6 6.44 8.08 

Sueoia «i» 1.66 1.16 
Francia k • • 1.44 2,62 1.62 
Dinamarca 2.18 I.50 
Japín 7.57 2o 93 13.05 2.45 
India I5.3C .a, 30.91 ... 
P&quistán • • • 26,02 23.92 33.25 
Corea » » 9.76 18.70 

Puente; América Latina: CEPAL a base de informaciones oficiales. Países de fuera de la reglflii 
Naciones Unidas, Yearbook of National Aocounts-Statiatlos«- varios años; anuarios de la 
OIT de varios aflos; Statistics on JaojMieae Xn¿U3trios 1971.. 
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Gráfico III 
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Un hecho que reviste especial gravedad es que, tanto en el caso del 
ingreso por habitante C O T O en el de la productividad industrial, los desniveles 
entre los países de América Latina y los Estadas Unidos se han acentuado en 
los últimos 20 años. 

El ingreso medio de los Estados Unidos, que en 1950 era 6,4 veces mayor 
que el del promedio de la región, es en la actualidad 3 veces más elevado, 
en tanto que el guarismo que relaciona las productividades industriales por 
hombre ocupado entre América Latina y ese país se elevó de 3,25 a 4, 

Del examen de l a información disponible para 9 países latinoamericanos 
salta a la vista, en primer término, la preponderancia numérica, en todos 
e l los , de los establecimientos pequeños 7/ V el escaso aporte de éstos a la 
generación del valor agregado del sector industrial. En efecto, estos 
establecimientos representan entre el 75 y el 90 % de los existentes y contri-
buyen a la formación del valor agregado manufacturero con porcentajes que 
fluctúan entre el 10 y el 20 % llegando en algunos casos hasta cerca del 30 °/o 
como en Costa Rica o del 45 como en el Paraguay, 

Desde el punto de vista de la ocupación, los establecimientos medianos 
y grandes concentran la mayor proporcifin del empleo, correspondiendo a los 
pequeños alrededor del 35 °/>, De estos últimos, el empleo artesanal repre-
senta cerca del 25 %, con lo cual su contribución a la ocupación industrial 
total se ubica en torno al 10 °/>. 

Como consecuencia de lo anterior, la industria latinoamericana muestra 
grandes desniveles en la productividad del empleo según el tamaño de los 
establecimientos. Así, tomando como base la productividad del estrato 
fabril (empresas con 5 y más personas) se aprecia que en las empresas grandes 
y medianas se supera este promedio entre un 10 y un 50 % y que,las empresas 
pequeñas se ubican en un nivel inferior a éste que representa entre un 40 y 
un BO fu del promedio. Por su parte, la artesanía registra una relación más 
baja que varía entre un 20 y un 50 Este hecho, que es bastantR represen-
tativo de esta característica de la actividad industrial de la región, aunque 
adquiere diferente intensidad según el país y el sector productivo de que se 
trate, revela desde luego una situación de desequilibrio y de debilidad del 
sector manufacturero que va más al lá de lo que podría explicar la sola 
diferencia de tamaño, pues en e l lo están comprometidos de manera importante 

7 / Se ha considerado establecimiento pequeño al que registra una ocupacifin 
de 1 a 49 personas (incluyendo por tanto el estrato artesanal), mediano 
al de 50 a 99 personas y grande al de 100 o más personas ocupadas. 
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diversos aspectos que derivan de una estructura productiva poco integrada, 
con escasas relaciones interindustriales y.en la cual la pequeña industria, 
y eventualmente la artesanía,, compiten con las empresas grandes y medianas 
en lugar de ser complementarias de éstas. 

No está ajeno a todo lo señalado anteriormente en cuanto a la ef ic iencia 
y productividad del sector, así como a la capacidad ocupacional de la industria, 
l a estructura tecnológica del sector manufacturero. Si se toma como indicador 
del nivel tecnológico la relación capital-trabajo y como base de comparación, 
el promedio de este índice para la industria fabri l , se advierte que el estrato 
de elevada densidad de capital (aquellas industrias que acusan una relación 
igual o mayor al promedio fabri l ) muestra un fuerte predominio en l a contri-
bución a la producción y aun en la ocupación to ta l . Asimismo, en la mayor 
parte de las ramas y en la actividad manufacturera en su conjunto, existe 
gran correspondencia entre tamaño de los establecimientos y nivel tecnológico. 
Es decir, que las tecnologías de elevada densidad de capital están estrecha-
mente asociadas con las empresas grandes y las que uti l izan predominante-
mente mano de obra, con los establecimientos pequeños. Teniendo presente al 
mismo tiempo que las empresas grandes absorben la mayor proporción de empleo, 
se puede concluir que la capacidad de absorción de ocupación de la actividad 
manufacturera estaría más en función del tamaño del establecimiento o escala 
de producción que dol proceso productivo definido como de gran densidad de 
mano de obraj e l lo estarla respaldando lo señalado anteriormente en cuanto 
a la necesidad de aumentar el tamaño medio de los establecimientos manufac-
tureros y las inic iat ivas que están tomando a este respecto algunos países 
de la región. 

b) El sector agropecuario 

S^-Problemade los índices de producción. ' Antes de entrar a examinar 
este sector, es necesario aludir al problema que se presenta con relación 
a la información estadística básica. Existen dos índices cjel volumen de 
producción agropecuaria para la región en su conjunto, y por países? a) el 
índice de producción calculado por la FAO, y b) el índice que se deriva de 
las estimaciones estadísticas de las cuentas nacionales que, según la 
práctica tradicional, u t i l i za l a CEPAL en el anál is is macroeconómico S / , * . , . e« ' 

8 / Este último se ha util izado especialmente en la elaboración de los 
cuadros 4 y 5 de este capítulo0 
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Ambas series estadísticas se calculan sobre la base de datos» por productos 
o rubros, que se obtienen de fuentes oficiales» Sin embargo, hay diferencias 
importantes en los procedimientos técnicos y en algunos conceptos util izados 9/. 

En el cuadro 17 se incluyen las tasas medias de crecimiento que registran 
ambas series en el período 1959-1971. Su comparación muestra que para e l 
período comprendido entre los bienios 1959-1960 y 1969-1970 y, particularmente, 
para el lapso 1964-1965/1969-1970 son relativamente similares en las dos series 
los ritmos de crecimiento para la región en su conjunto, en tanto que para 
e l período 1959-1960/1964-1965 se registra una diferencia de cierta s i g n i f i -
cación. Debe señalarse, eso s í , que en el anális is por países se aprecian 
varias discrepancias importantes en los tres períodos considerados» Sin 
embargo, la diferencia más substancial corresponde a 1971: las estadísticas 
de la FAO indican un estancamiento de la producción regional y las de 
cuentas nacionales señalan un crecimiento de 4 ,6 fo, 0 sea, en ese año las 
diferencias metodológicas y la naturaleza preliminar de estimaciones que 
incorporan una y otra serie repercuten con mayor intensidad, sobre todo en 
las estimaciones de la variación de la producción de algunos países de fuerte 
ponderación en la tasa regional, como es e l caso de la Argentina y el Brasil, 

En estas circunstancias parece más indicado examinar, primero, la 
evolución agropecuaria en relación con el lapso 1964-1965 a 1969-1970 
teniendo en cuenta que en éste las seríes de la FAO y de las cuentas 
nacionales son bastante coincidentes y porque, además, las tendencias de 
ese periodo pueden tomarse como una indicación de la evolución reciente del 

9/ Entre las principales diferencias pueden señalarse las siguientes: 
a) distinta cobertura de productos considerados én los cálculos de 
cuentas nacionales y en el índice de volumen f í s i c o de producción de 
la FAO, Normalmente esta cobertura es mayor en las series de cuentas 
nacionales; sin embargo, esta situación se invierte en algunos casos 
cuando las estimaciones preliminares de las cuentas nacionales para 
años recientes se basan en grupos de productos; b) diferentes sistemas 
de valoración y ponderación por productos y países aplicados en los 
cálculos de valor de producción' de las cuentas nacionales y en el 
índice de producción de la FAO; c) dist intos cr i ter ios , para algunos 
productos y c iertos países, de asignación a años c iv i l e s de la 
producción según años agrícolas, y d) existencia simultánea de varias 
fuentes estadísticas o f ic ia les para las c i fras de producción de 
algunos rubros, que se util izan con distinto cri terio de preferencia 
para los cálculos de cuentas nacionales y del índice de volumen f í s i c a 
de producción de la FAO, 
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sector agropecuario, lo que tiene especial significación en e l anál is is de 
ese sector productivo cuya naturaleza lo expone a grandes fluctuaciones de 
un año a otro; y, en segundo lugar, hacer un comentario breve sobre las 
conclusiones más probables que pueden derivarse de la información de 1971, 

i i ) Evolución de la producción agropecuaria. Entre 1964-1965 y 1969-
1970 la producción agropecuaria de América Latina creció a un promedio anual 
de alrededor de 3 c/o - de acuerdo con las dos series ya identificadas es 
decir, a un ritmo similar al del incremento de su población. De esta manera 
se estuvo por debajo de la meta de la Estrategia Internacional, que es un 
aumento anual medio de la producción de 4 % y, además, se desmejoró el 
ritmo de crecimiento registrado en el quinquenio anterior. Este crecimiento ' 
insatisfactorio es particularmente s ignif icat ivo, ya que la producción agro-
pecuaria de América Latina debería crecer a ritmos superiores al 4 °/o en deter-
minadas hipótesis de exportaciones e importaciones, porque, entre otros 
factores, su incremento demográfico es superior en alrededor de medio punto 
porcentual al considerado en la Estrategia Internacional, Por supuesto, ese 
ritmo global dependerá de las situaciones y perspectivas singulares de cada' 
país ta les como; población, nivel de vida, comercio exterior de productos agro-
pecuarios, crecimiento global y distribución del ingreso (véase e l cuadro 18), 

Si l a evolución de la producción agropecuaria por habitante se examina 
an los distintos países de la región, se observa que entre 1959-1960 y 
1969-1970 e l la aumentó en 10 naciones (México, Argentina, Uruguay, Guatemala, 
Honduras, Brasil, Venezuela, Costa Rica, Panamá y Nicaragua), registrándose 
los incrementos más pronunciados en las últimas cuatro enumeradas. En 
cambio, en tres países el aumento fue prácticamente nulo (Colombia, Chile 
y El Salvador), mientras que en los s e i s restantes la producción por persona 
disminuyó, anotando la República Dominicana y Haití las bajas más fuertes . 
(Véase el cuadro 19,) 

Si bien la producción agropecuaria media por habitante aumentó apenas 
a una tasa de 0.5 °/o por año en el curso del decenio considerado, el consumo 
aparente de alimentos se elevó a un ritmo algo más acelerado. De una parte, 
l a producción de alimentos creció a una tasa más a l ta qué la de productos 
agropecuarios no alimenticios (véase el cuadro 20); de la otra, las impor-
taciones de alimentos aumentaron mucho más rápidamente que las exportaciones. 
Sin embargo, ta les incrementos no fueron suficientes para mejorar s i g n i f i -
cativamente la situación nutricional de vastos sectores de la población 
latinoamericana. 
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Cuadro l8 

AMERICA LATINA{ TASAS DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION DEL SECTOR AGROPECUARIO 

(Po.roenta.l3s) 

1964-1965/1959-1960 1369-1970/ l&k-i&s? l9íÍ9-,1970/i959-iséQS/ 1971-1970 ^ 

País Esta-
díst icas 
de PAO 

Estadís-
t i cas de 
Cuentas 

Estadig 
tioas 

de PAO 

Estadís-
t icas de 
Cuentas 

Estadía 
t ioas 

de FAO 

Estadís-
t icas de 
Cuentas 

Estadí¿ 
t ioas 

de PAO 

Estadís-
t i cas de 
Cuentas 

Esta-
díst icas 
de PAO 

Nacionales 

Estadig 
tioas 

de PAO 
Nacionales 

Estadía 
t ioas 

de FAO Nacionales 

Estadí¿ 
t ioas 

de PAO 
Nacionales 

2=7 3.2 2.8 0.8 2.7 2.0 -7*1 -2 .6 
3.2 4.9 3.2 3*8 3.2 4*3 ' 4.8 11.4 
5-7 4.9 2.3 2.8 4.0 3.8 3*3 2.9 

2.6 2.8 3.7 4.2 3»2 3.5 3*8 2.4 
1.5 2« 6 1.7 2.0 1»6 2.3 7.2 5.1 

' M 3.5 2*4 1.3 2.9 2 .4 0.8 0.4 
5.8 5 .4 5.6 5.9 5=7 5.6 2.7 3.7 

5.3 4.2 8.0 6.0 6.7 5.1 5.6 4.5 
5*8 4.5 1.7 2.6 3.7 3.5 11.2 3 .4 
6.8 4.3 3.5 4.2 5.1 4.3 1.6 6.0 
4.7 4.2 4»6 4.7 k>6 4*5 6.3 9 .4 

13*8 9.8 2.2 2.1 1*9 5.6 13.4 5.0 
3.9 5.3 6.2 5.2 5.1 5.2 • 1 .4 4.2 

-1 .2 0,8 2.8 3*2 0.8 2.0 5®2 5 .4 
0.8 1.1 1*1 1 .4 1.0 1 .2 1.9 6 .4 

4.3 2.9 3.5 0.3 3.9 1.6 7*1 4.0 
6.2 3.2 0.8 2,6 3.5 2.9 3.5 
3-4 4>,0 2.7 1.8 3.0 2.9 - 4,0 
4*5 2.5 0 .4 1*1 2.5 L.8 -7 .2 -0.3 

3*3.9/ 4.0 3 . 0 ^ 2.9 3.10/ 3.4 «2 / 4,7 

Argentina 
Brasil 
MSxico 

Colombia 
Chile 
PerS 
Venesuela 

Costa Rico, 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
PanamS 
RejpSblioa Dominicana 
Haití 

Bolivia 
Ecuador 
Paraguay 
Uruguay 

América Latina (excluidos 
Cuba y e l Caribe) 

Puent Estadísticas de l a PAO y de las cuentas racionales de los países» En las oolumnas "Estadísticas de PAO" 
l a estimación por países la efectué l a CEPAL a base de las cifras por productos proporcionadas por l a 
PAO. 

e / las tasas se calcularon a base da los promedios para los bienios de años c iv i l e s que se indican. 
y Variaoiones entre los años c iv i l e s 1970 y 1971« estimadas tsalando en ouenta cifras provisionales, 
e/Incluye Cuba. 
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Cuadro 19 

AMERICA LATINAS TASAS DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION 
AGROPECUARIA GLOBAL Y POR HABITANTE 

País 
15^ 9-197c/1959^1960 a/ 

Global Por 
habitarte 

Argentina 2e0 0 .5 
Brasil 4*3 lo 4. 
MSxico 3a8 0»3 
Colombia ' 3»5 0 .1 
Chile 2.3 -0.1 
Perfi 2*4 —0oé 
Venezuela 5.6 2.1 

Costa Rica 5»! 1»9 
El Salvador 3*5 0*2 
Guatemala 4.3 1»3 
Honduras 4.5 . 1.0 
Nicaragua 5.8 2,7 
Panamá 5»2 1.9 
República Dominicana 2.0 - 1 . 4 
Haití le 2 -1*2 

Bolivia 1.6 - 0 . 7 
Eouador 2.9 - 0 . 4 
Paraguay 2„9 -0.5 
Uruguay 1.8 0 ,5 

Amárioa Latina (excluidos Cuba y 
e l Caribe) 3« 4 0,5 

Puente: Cáloulos de la CEPAÜ a base de las estadísticas de cuentas nacionales ofiolales do 
los países» 

a/ loe tasas se oaloularon a base de los promedios para los bienios oiviles que se indioan» 
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Cuadro 20 

AMERICA UTINAí EVOLUCION DE U PRODUCCION AGROPECUARIA SEGUN RUBROS 

(Tbsae anuales de.crecimiento) 

195?-19á</ 1964.156^ 1959~196c/ 
1964-19653/ 1969-1970^ 1969-19700/ 

Volumen de la producción agropecuarias 
Global 3.3 3.0 3.1 
Por habitante 0.4 0.0 0.1 

Volumen de la producción agrícola: 
Global 4.1 2.5 3.3 
Por habitante 1.2 -0.4 0.4 

Volumen de l a produocián peouarla: 
Global 2.6 3.8 3.2 
Por habitante -0.3 0.9 0.3 

Volumen de l a produooi&n de alimentos: 
Global 3.7 3.5 3.6 
Por habitante 0.8 0.6 c.7 

Volumen de la produooiín global de algunos 
rubros Importantes: 

Trigo 10.6 «4,0 2.6 
Maíz 4.6 3.5 4.1 
Arroz 7=3 2.1 4.7 
Papas 3.5 2.9 3.2 
Caña de azúcar 0.4 3.2 1.8 
Banana 4.0 3.0 3.5 
Cafá -11.3 7.8 -2.1 
Algodin (fibra) 9.7 0.2 4.6 
Carr.e bovina 1.7 5.1 3.4 
Carne de aveB 6.0 5.2 5.6 
Leche oruda 2.7 2.9 2.8 
Huevos 4,3 4.6 4.5 

Puente i Estadísticas proporcionadas por l a PAO. 
a/ Las tasas se calcularon a base de los promedios para los bienios de «ños c iv i l e s que se 

indioan. 
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Con respecto a 1971, el carácter provisional y contradictoria de la 
información estadística limita en cierta medida la posibilidad de apreciar 
con seguridad la evolución ocurrida. Con todo, podrían derivarse algunas 
conclusiones provisionales: a) en s ie te países (Brasil, Costa Rica, Chile, 
Honduras, Nicaragua, República Dominicana y Bolivia) el ritmo de crecimiento 
fue superior al 4 % y en algunos en magnitud s ignif icat iva, y b) en la 
Argentina y el Uruguay la producción habría disminuido. Precisamente el 
descenso estimado en e l índice de la FAO para la producción agrícola de la 
Argentina, agregado al menor crecimiento computado para el Brasil, determina 
el resultado del índice global de esa institución. De acuerdo con los datos 
de cuentas nacionales, se produjo una disminución de la producción pecuaria, 
imputable a l a baja de la producción de carné argentina y a los estanca-
mientos o leves descensos registrados en Brasil, Uruguay, Paraguay y Bolivia» 
En cambio, l a producción agrícola logró mejores resultados, principalmente 
en la producción de cereales (hubo excelentes cosechas de trigo en la 
Argentina y el Brasil) de luguminosas - principalmente f r i j o l e s de cacao 
y de café, esta última al duplicarse casi la producción brasileña, ya que 
l a colombiana descendió. . 

Durante 1972, según la información de cuentas nacionales, e l sector 
agropecuario creció en 1.7 es decir, a un ritmo interior al del incremento 
de la población y que está por debajo del obtenido en años anteriores. 

En Argentina, Perú, Uruguay y Chile, la producción descendió en términos 
absolutos. En particular, el exceso de l luvias determinó pérdidas importantes 
en las cosechas de cereales y frutales (Argentina, Uruguay y Chile) y de 
algodón (Perú), que no fueron contrarrestadas por los incrementos en la 
producción ganadera y pesquera (Argentina), y azúcar, frutas, ganadería y 
cereales (Perú), en oleaginosas, arroz y caña de azúcar (Uruguay) y en 
ganadería (Chile), Chile y e l Perú presentaron fuertes reducciones en la 
producción pesquera, debido a cambios en las corrientes marinas que d i f i -
cultaron la captura de la anchoveta» 

La sequía que afectó toda la región de América Central y México provocó 
una reducción importante en la agricultura de productos de consumo generalizado 
En especial, hubo pérdidas importantes en maíz, f r i j o l e s , sorgo, trigo, 
a l fa l fa y en algunos casos, en arroz. En cambio, en los productos de expor-
tación el comportamiento varió según los países y productos» 

Las adversas condiciones de clima afectaron la producción de trigo, maíz 
y cebada de Venezuela, Brasil, Ecuador, Colombia, Paraguay y Bolivia y perju-
dicaron la producción de café y cacao de casi todos estos países. En cambia, 
en general, otros productos de exportación mostraron una evolución bastante 
favorable, con fuertes aumentos en algodón, caña de azúcar, soja, frutos 
y banano, 
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En los países del Caribe, los productos tradicionales de exportación, 
básicamente la caña de azúcar, presentaron una evolución desfavorable, dismi-
nuyendo o manteniendo los niveles del año anterior. La excepción fue 
Trinidad y Tabago en donde se registraron fuertes aumentos en la producción 
de caña de azúcar, cacao y c í t r i cos . Además, con excepción de Guyana - en 
que hubo un aumento considerable - la producción agrícola para consumo 
interno se mantuvo estancada. 

El desglose según rubras de producción de la evolución del sector agro-
pecuario, que se presenta en el cuadro 20, permite apreciar, en primer lugar, 
que entre los años 1959-1960 y 1969-1970 fue bastante similar el ritmo de 
crecimiento de los subsectores agrícola y pecuario. En segundo término, s i 
se examina el comportamiento de los principales productos agrícolas durante 
el periodo de 10 años especificado, se observa un crecimiento relativamente 
bajo, inferior o igual a 3.5 % por año, en la producción de trigo, papa, 
caña de azúcar y bananas; por su parte, las tasas del maíz, arroz y algodón 
fueron superiores al 4 % anual. El caso del café es muy particular pues 
registra una tasa media negativa para el decenio, debido a la caída experi-
mentada por la producción brasileña, pero que se recuperó con creces en el 
año 1971. En tercer lugar, en el caso de los productos pecuarios, la 
producción de carnes de bovinos así como la de leche creció a una tasa baja 
de 3.5 % o menos; en cambio, fue muy importante e l incremento experimentado 
por la producción avícola, ya que en carnes subió al ritmo de 5.6 % por año 
y en huevos a razón de 4.5 °/o anual. Debe destacarse el fenómeno de la 
acentuada variaciSn anual que experimenta la producción, especialmente en el 
subsector de cultivos, principalmente por influencia de factores climáticos, 
Es por e l lo que el examen de la evolución agropecuaria solo puede realizarse 
seriamente para períodos relativamente largos que permitan apreciar tendencias 
más definidas. 

Si se compara el desarrollo agropecuario de América Latina con el de 
otras regiones del mundo, se advierte el rezago de aquélla, sobre todo 
en cuanto a producción por habitante. En efecto, en 1970 la producción 
global de América Latina era 20 % mayor que en 1963 (promedio del quinquenio 
1961-1965), porcentaje igual al del conjunto de las economías de mercado 
desarrolladas, pero inferior al del Lejano Oriente (24 °/¡>), Cercano Oriente 
(25 °/o), Africa (22 %), Europa oriental y la'Unión Soviética (29 °/0). En 
producción por habitante la situación se torna más desfavorable para América 
Latina: en 1970, e l la fue poco menor que la de 1963, mientras que en las 
regiones desarrolladas de economía de mercado el incremento era de 10 
en los países soc ia l i s tas de Europa oriental y la Unión Soviética alcanzaba 
a 20 %, y en las demás regiones en desarrollo era igual o ligeramente superior 
a la c i fra del año base. 
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i i i ) Factores que explican tlas tendencias de la producción. Los desniveles 
anotados derivan, básicamente, de los muy dispares ritmas experimentados por 
el mejoramiento tecnológico en la agricultura», Cifras de la FAO acerca de la 
contribución que hicieron al aumento de la producción mundial de cereales 
en el período 1960-1971, el incremento de la superficie cultivada y el 
mejoramiento de los rendimientos, muestran claramente la desventaja de 
América Latina con respecto a otras regiones: 

n . Superficie Rendimiento Regiones r ¿ r x. • \ (porcentaje] (porcentaje; 

Europa occidental . -2 .9 102.9 
América del Norte -34.6 134,6 
América Latina 57.4 42,6 
Lejano Oriente 41.7 56.3 
Cercano Oriente 36,4 63,6 
Africa 43,4 56,7 
Europa oriental y Unión Soviética 3,3 96,7 
China 21.2 78,8 

Total mundial 20.0 80.0 

Fuente; FAO, SOFA, 1972. 

Sin embargo, en América Latina, igual que en otras regiones en desarrollo, 
se advierte un mejoramiento sustancial en el último decenio con relación al 
precedente, ya que durante el periodo 1948-1971 la contribución del aumento 
de superficie cultivada al incremento de la producción de cereales había 
sido de 86,6 % mientras que la de los rendimientos sólo alcanzaba al 31,4 °/o. 

Son muchos los factores que influyen en el mejoramiento de los rendi-
mientos, y en la mayoría de los casos, deben estar íntimamente asociados 
para que produzcan los beneficios esperados. Sin embargo, el anál is is de 
algunos indicadores permite apreciar el ritmo que ha tenido el proceso de 
modernización de la agricultura. Este es el caso, por ejemplo del consumo 
de fer t i l i zantes y el uso de equipos mecánicos para lo s cuales se dispone 
de datos más o menos completos. 

/En l o 
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En lo que se ref iere al uso de fer t i l i zantes , América Latina muestra 
una tasa de crecimiento impresionante en el curso del último decenio, con 
un 12,6 °/o anual, frente a la tasa relativamente elevada para el mundo en su 
conjunto, que fue de 8,8 °/0. En 1971 se confirmó la tendencia anterior, ya 
que el aumento experimentado en la región fue de casi 20 % en circunstancias 
que en el mundo fue de 8.5 

Factor decisivo para explicar el incremento registrado por América 
Latina fue el crecimiento que experimentó el consumo de fert i l i zantes en el 
Brasil, que subió de poco más de 200 000 toneladas anuales de NPK en el 
quinquenio 1962-1966 a 600 000 toneladas en 1970 y casi un millón de tone-
ladas en 1971 10/ . Los otros grandes consumidores de fer t i l i zantes son 
México, con un volumen de casi 600 000 toneladas en 1971, y una tasa sostenida 
superior al 12 °/o anual, y Cuba con una c i fra del orden de las 400 000 tone-
ladas, Es decir, estos tres países representan alrededor de los dos tercios 
del consumo total de la región. El resto de los países, aunque registran 
también tasas elevadas, salvo pocas excepciones, tenían en 1971 un consumo 
total de alrededor de un millón de toneladas (véase e l cuadro 21). 

Ese incremento s igni f ico que en e l año 1970 la aplicación de nutrientes 
fuese de casi 36 kilogramos de NPK por hectárea de cultivo, o sea más del 
doble de la registrada en promedio durante e l quinquenio 1961-1965. Consi-
derando individualmente los diferentes países de la región, cabe anotar 
que mientras en 1961-1965 en 11 de e l los se. registraba una aplicación de 
menos de 25 kilogramos de NPK por hectárea cultivada, en 1970 ese número 
había bajado a cinco. De otra parte, e l número de países con una aplicación 
intensiva de fer t i l i zantes (más de 50 kilogramos por hectárea cultivada) 
pasó de cinco en 1961-1965 a ocho en 1970. 

10/ Cifras de la FAO; seún otras fuentes e l consumo de NPK en 1971 
innmi 

habría llegado a 1.35 millones de toneladas. 

/Cuadro 21 
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Cuadro 21 

AMERICA LATINAS CONSUMO DE FERTILIZANTES 

(íaieg_de -toneladas de NPK) 

Promedio 1970 1971 

Tasas anuales 
(porcentaje) 

15é2-l?áé 1970 1971 1962-1966-
1970 

1970*. 
1971 

Argentina 24,0 79.8 86.9 22.2 6 .9 

Brasil 223»8 601» 4 957.9 I7.9 59.3 

Colombia I21o2 170.1 177.O 5.8 4.1 

Chile 102*6 l4o,4 158.7 13.0 
Perfi 9 M 81.6 119.0 -2.3 45.9 
Uruguay 31» 1 43,0 50«5 5.6 17.6 

Venezuela 25.8 47.O 69.4 lo«5 61.5 

Otros países sudamericanos 16,3 41.6 41,9 16.9 0.7 

México 530.3 594,4 12.6 12.1 

Centroamárioa 109«, 9 I99.7 241.9 10,4 21.1 
Cuba 168,2 478.5 396.3 19.O »17.2 
Otros países del Caribe c/ 90» 5 107.6 10,6 I8.9 

Total América latina 1 226,0 2 503*9 2 991*5 12.6 19.5 
Total mundial 2 Z À 1 62 637»! 67 968.9 8.8 M 

Porcentaje América Latins/Mundo 3o2 4.0 4,4 

Fuents: FAO» N 
a/ Bolivia, Ecuador» Paraguay» 
y Costa Rica, El Salvador, Guatemala? Honduras, Nicaragua^ Panamá, 
y Barbados, Guyana, Haití» Jamaica,, República Dominicana, Trinidad y Tabago. 

/En cuanto 
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En cuanto a l proceso c!e mecanización, se a d v i e r t e que é s t e ha p ro se -
guido en forma s o s t e n i d a en l a r e g i ó n . El número de t r a c t o r e s en uso en 
América La t ina subió de 411 000 en e l quinquenio 1961-1965 (promedio anua l ) 
a 56? 000 en 1970, o sea a una t a s a anual de 4 , 7 °/0. Al mismo tiempo, e l 
t o t a l mundial aumentó en e s t e período a razón de 3 . 3 % por año, a l s u b i r 
de 12.4 mi l lones a 15,6 mi l lones de unidades (véase e l cuadro 2 2 ) . Pese 
a e s t e l i g e r o progreso , r e s a l t a e l ba jo grado de mecanización imperante en 
América La t ina s i se cons ide ra que en 1971 pose ía e l 3 .6 % del parque mundial 
de t r a c t o r e s , mien t ras que d i sponía de a l r ededor de l 9 % de l t o t a l de 
t i e r r a s a r a b l e s y con c u l t i v o s permanentes. Con todo, e l aumento anotado 
pe rmi t ió mod i f i ca r sus tanc ia lmente l a r e l a c i ó n t r a c t o r w t i e r r a c u l t i v a d a . 
Mientras en e l quinquenio 1961-1965 l a proporción f u e en promedio de 
180 h e c t á r e a s de t i e r r a c u l t i v a d a por t r a c t o r , en 1970 e sa c i f r a ba jó 
a 146, En e l quinquenio 1961-1965 solamente ocho p a í s e s t e n í a n un t r a c t o r 
por una s u p e r f i c i e i n f e r i o r a 150 hec tá reas c u l t i v a d a s ; en 1970 ese número 
l l e g ó a 10. En e l o t ro extremo, l o s p a í s e s con menor grado de mecanización 
(más de 300 h e c t á r e a s por t r a c t o r ) en 1961-1965 eran s e i s y comprendían 
más d e l 40 % de l a población t o t a l de l a r eg ión ; en 1970 e se número había 
bajado a c inco pero su impor tancia en cuanto a población había disminuido 
mucho más acentuadamente, ya que ese grupo r e p r e s e n t a b a só lo e l 8 . 5 % de l a 
población t o t a l de l a r e g i ó n . 

Con r e s p e c t o a l uso de l sue lo , l a proporción de t i e r r a c u l t i v a d a 
por persona en América La t ina es de a l r ededor de media h e c t á r e a , l o que 
equ iva le a l a mitad de l a s u p e r f i c i e de l abo r por persona en l o s Estados 
Unidos, l a Unión S o v i é t i c a y A f r i c a , y a l a t e r c e r a p a r t e de l a cor respond ien te 
a Oceanía. Por debajo de l a c i f r a l a t inoamer icana se encuentran únicamente 
Asia y Europa, pero en e l caso de e s t a ú l t ima reg ión l a p roduc t iv idad de l 
sue lo e s muchísimo mayor que en América L a t i n a . 

Aproximadamente só lo l a c u a r t a p a r t e de l a s u p e r f i c i e agropecuar ia de 
América La t ina corresponde a sue los c u l t i v a d o s . Pero dent ro de l a r eg ión 
se r e g i s t r a n d i f e r e n c i a s n o t a b l e s . Hay ev iden te predominio de l a exp lo tac ión 
a g r í c o l a en t i e r r a s de l abo r en todos l o s p a í s e s centroamericanos e i s l a s 
de l Car ibe , y también en e l Ecuador y Panamá, en donde l a densidad de 
población es mayor. En esos p a í s e s l a proporción de t i e r r a c u l t i v a d a v a r í a 
e n t r e 40 y 55 °/o, e s d e c i r , e l doble de l promedia r e g i o n a l . El Uruguay y e l 
Paraguay, p a í s e s fundamentalmente ganaderos , t i enen por e l c o n t r a r i o , una 
proporción en c u l t i v o s i n f e r i o r a l 10 °/a. El r e s t o de l o s p a í s e s ocupan 
una s i t u a c i ó n i n t e r m e d i a . 

/Cuadro 22 
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Cuadro 22 

AMERICA LATINAS NUMERO DE TRACTORES 

(mies) 

Promedio 
1961-1965 

1971 

Tasa anual 
de creci-
miento 

(poroentajes) 

Argentina 139*0 l80,0 3.8 

Brasil 70.7 99-4 5.0 

Colombia Zka3 27.9 2.0 

Chile 21o 2 30*5 5» 3 

Perá 8.0 12.3 6 . 3 

'Jruguay 23,8 25.4 0.9 

Venezuela 13.I 19 .2 5 .6 

Otros países sudamericanos a/ 3.8 6.1 7 . 0 

México 6*4,8 92.O 5.1 

Centro amérioa t/ 14,0 19.4 4.8 

Cuba 18,4 36.0 10,1 

Otros países del Cari.be 0/ 10,0 18.7 9.4 

Total América Latina 411,1 566,9 H 

Total mundial 12 396.5 15 558.1 h l 

Porcentaje América Latino/Mundo 3.3 3 . 6 3 . 3 

Puent«: PAO, 
y Bolivia.,. Ëouador, Paraguay. 
y Costa Rica» El Salvador» Guatemala, Honduras» Nicaragua, Panama, 
e / Barbados» Guyana, H a i t i , Jamaica, Repfiblica Dominicene* Trinidad y Tabago. 

/ S i bien 
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Si bien en América Latina no hay escasez de recursos naturales para 
la explotación agropecuaria y forestal , como ocurre en e l Cercana Oriente, 
par ejemplo, sino más bien un problema de subaprovecharniento, no deben 
abrigarse esperanzas demasiado optimistas respecto al potencial de 
producción de las reservas de tierras cultivables. En efecto, e l frecuen-
temente denominado inmenso potencial agrícola de las regiones ecuatorial 
y amazónica y de algunas sabanas cálidas de América Latina, ofrece ciestas 
limitaciones resultantes en parte de las condiciones climáticas y edafológicas 
especiales que a l l í existen. Por otro lado, la escasa fert i l idad de algunos 
suelos de sabana cálida constantemente se está menguando a consecuencia 
de la fuerte l ixiviación vertical favorecida por e l calor y la humedad de 
los meses l luviosos, y par e l resecamiento y endurecimiento del suelo 
descubierto durante los meses de sequía. Efectos de estas limitaciones 
del potencial de las sabanas tropicales se observan a lo largo de la 
mayor parte del año en diversas zonas de los llanos del Orinoco de Colombia 
y Venezuela, en e l Nordeste brasileño, en e l norte de México y otras zonas 
latinoamericanas de carácter semidessrtico, en donde únicamente crecen pastos 
naturales aprovechables durante pocos meses del año. 

Además, en los países andinos ciertas prácticas inadecuadas de la 
agricultura de montaña estén conduciendo a la continua degradación de los 
suelos entre los cuales se destacan, por su acción funesta, los surcos en 
sentido de la pendiente, los cultivos limpios en laderas, e l sobrepastoreo 
de los pastizales y la explotación de los suelos sin descanso. 

iv) Aspectos institucionales y sociales . Entre 1960 y 1970 se produjo 
un gran desplazamiento de población desde e l campo a las ciudades, estimándose 
en términos globales, que 18 millones de personas salieron de las zonas 
rurales para engrosar la población de los centros urbanos, especialemnte 
los grandes centros metropolitanos. De esta suerte, la tasa de crecimiento 
de la población agrícola fue de sólo 1.4 °/o por ano, como promedia regional, 
aunque con grandes diferencias entre los distintos países. Este crecimiento 
relativamente bajo de la población agrícola s ignif icó un incremento de la 
productividad por hombre ocupado en la agricultura de alrededor de 2.5 % anual. 
Sin embargo, los muy limitados avances en materia de cambios estructurales 
en la mayoría de los países y e l muy bajo nivel absoluto de ingreso de 
grandes sectores de la población campesina a comienzos del decenio anterior 
han motivada que ese crecimiento medio relativamente elevado haya significado 
un mejoramiento bastante menguado en términos absolutos para esa fracción 
mayoritaria de la población rural. Solamente en dos países, l a Argentina 
y e l Uruguay, e l producto medio por hombre ocupado en la agricultura superaba 
en 1970 los 2 000 dólares anuales. En tres países (Bolivia, Guatemala 
y Honduras) era de menos de 500 dólares por persona activa y en doce 

/fluctuaba entre 
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fluctuaba entre 500 y 1 200 dólares por año« Sin embargo, estos promedios 
no reflejan la verdadera situación de los grupos rurales más pobres, ya 
que la distribución del ingreso en e l sector agropecuario de la mayoría 
de los países es tan desigual, o peor que la que se constanta para e l conjunto 
de la saciedad de esos países. 

Por otra parte, con la única excepción de la Argentina y e l Uruguay, 
se registran en todos los países latinoamericanos grandes diferencias de 
productividad par hombre activo entre la agricultura y e l resto de los 
sectores considerados en conjunto. En 1970 esas diferencias fluctuaban 
entre 1 a 2 (Colombia y Panamá) hasta más de 1 a 5 (Guatemala y México). 
Más aún, en 10 de los 17 países para los cuales se .dispone de datos, la 
brecha de productividad se amplió entre 1950 y 1970. 

Son diversas las causas que motivan e l alto nivel de subempleo agrícola 
y los bajos ingresos de la población campesina. La más importante, sin duda, 
es la estructura de tenencia, de la tierra, que da origen a una muy fuerte 
concentración de los recursos de tierra y capital en pocas manos y que, con 
muy pocas excepciones, ha sufrido modificaciones demasiado pequeñas como 
para resolver la situación anotada 11/. Otro aspecto importante es , sin 

' O C M * 

duda, e l lento crecimiento de la producción y la concentración de los 
aumentos de e l l a en un número relativamente menor de explotaciones a l ta-
mente capitalizadas y tecnificadas. Aunque no se dispone de datos estadís-
t icos fidedignos que comprueben esta aseveración, se puede estimar que ta l 
concentración está teniendo lugar en forma acelerada en países como e l 
Brasil, Venezuela y otros. Ello, por lo demás, deriva del hecho simple 
que las técnicas modernas requieren la presencia simultánea de numerosos 
factores» como'capital, crédito, conocimientos, capacidad de organización 
(y para, ciertos cult ivos, tamaño de explotación adecuado), a los cuales suele 
tener acceso un número limitado de agricultores. Por tal razón la producti-
vidad f í s i c a en esas empresas modernas aumenta con mucho mayor rapidez que en 
las explotaciones tradicionales, l o que se traduce en un incremento igual-
mente superior en la productividad económica del tratajo empleado. En 
cambio, en e l resto de la agricultura las oportunidades de ampliar la 
ocupación se tornan relativamente menores, lo que supone un incremento 
menor (o un decrecimiento) del producto y del ingreso por persona ocupada 
en este sector. 

Por otra parte, la estructura misma de la producción agrícola, en la 
que privan cultivos extensivos, como los cereales, no se presta para un 
incremento acelerado de la producción. En e l decenio pasado ocurrieran 

11/ Para mayores detalles sobre los cambios ocurridos en esta materia, véase 
la parte referente a la reforma agraria del capítulo III . 

/algunos cambias 
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algunos cambios en la estructura productiva, pero en materia de creación 
de nuevas oportunidades de empleo, al parecer, e l l o s no fueron s ignif icat ivos 
por las compensaciones que se habrían producido en e l crecimiento de la 
producción entre rubros de alta y baja intensidad de trabajo respectivamente. 

En materia de efectos de la tecnificación sobre e l empleo, conviene 
destacar que normalmente tiene un sentido positivo en cada explotación agro-
pecuaria aislada, pero que puede tener un efecto global negativo, s i las 
explotaciones tecnificadas van desplazando del mercado a las explotaciones 
tradicionales grandes y pequeñas que, casi como regla general, uti l izan más 
mano de obra por unidad de producto que aquéllas. Ello quedó de manifiesto en 
e l Estudio de las perspectivas del desarrollo agropecuario para Sudamérica 
de la FAO, donde se analizó este aspecto en e l caso de Colombia. 

De otra parte, cabe indicar que la absorción de la mano de obra 
desocupada no tiene por qué realizarse en su totalidad dentro de las fases 
puramente productivas, aunque existe amplio margen para e l l o . Hay ac t iv i -
dades complementarias a la producción agrícola cuyo desarrollo permitiría 
absorber importantes contingentes de la fuerza de trabajo disponible. En 
esta categoría incluimos la construcción y e l mejoramiento dé la infra-
estructura de transportes, de almacenamiento y comercialización y de las 
industrias de elaboración. Además, hay toda una variedad de servicias á 
la población rural, de la que ésta carece en la actualidad (salud, educación, 
seguridad, recreación, e t c . ) , que también - de establecerse - contribuirían 
a absorber contingentes importantes de población. 

No existen antecedentes estadísticos que permitan cuantificar e l 
avance registrado en estos campos en el curso de los tíltimos años. Sin embargo, 
puede afirmarse que - aunque se han realizada algunos progresos, sobre todo 
en virtud de inversiones gubernamentales - subsisten en la mayoría de los 
países de la región grandes deficiencias en e l proceso de mercadeo de los 
productos agropecuarios. Faltan instalaciones adecuadas para el acopio, 
empaque, almacenamiento, elaboración y distribución de alimentos* Ello 
origina pérdidas importantes de productos y deterioro de su calidad, lo cual 
da como resultado menores retornos monetarios para los agricultores y castos 
mayores para los consumidores f ina les . Esta situación contribuye, por otra 
parte, a disminuir e l potencial de inversión y de ampliación en la agri-
cultura, y a.limitar la expansión de la demanda interna. . 

La realización de tales obras tendría, pues, doble efecto positivo sobre 
e l empleo agrícola: un efecto directo, por la ocupación generada en esas 
actividades industriales y de servicios, y uno indirecto, por e l estímulo 
al aumento de la producción agropecuaria. 

/ c ) Recursos 
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En América La t i na l a s c a r a c t e r í s t i c a s de l o s r e c u r s o s n a t u r a l e s y e l 
aprovechamiento que de e l l o s ha hecho cada p a í s han s ido f a c t o r e s impor tan tes 
en l a o r i e n t a c i ó n de l a s a c t i v i d a d e s económicas p r i n c i p a l e s y en e l n i v e l 
de d e s a r r o l l o a lcanzado . Las a c t i v i d a d e s d i r e c t a o muy próximamente v incu ladas 
a l a u t i l i z a c i ó n de l o s r e c u r s o s n a t u r a l e s , en promedio r e g i o n a l , r e p r e s e n t a n 
aún a l r ededor de l 30 °¡° de l producto y de l a ocupación y más de l 90 % de l a s 
expo r t ac iones . Aunque e s t a s c i f r a s t i enden a decrecer por e l d e s a r r o l l o 
de l a s a c t i v i d a d e s secundar ias y t e r c i a r i a s , l o hacen len tamente . 

Por o t r a p a r t e , l a a t enc ión que r e q u i e r e e l e q u i l i b r i o ecológico i n s t a 
a examinar l o s r e c u r s o s n a t u r a l e s y p l a n i f i c a r su aprovechamiento con e l 
c r i t e r i o de ordenación i n t e g r a l . A cont inuación se a n a l i z a r á n l o s r e c u r s o s 
e n e r g é t i c o s , minera les e h i d r á u l i c o s , en conformidad con l a e s p e c i a l i z a c i ó n 
e s t a b l e c i d a por e l Comité de Recursos Na tu ra les de l Consejo Económico y 
S o c i a l . 

i ) Energía t o t a l . En l í n e a s gene ra l e s l a p r o v i s i ó n de e n e r g í a no 
c o n s t i t u y ó l i m i t a c i ó n para e l d e s a r r o l l o de l a r eg ión en e l decenio de 1960 
y comienzos de l a c t u a l , en con t r apos i c ión a l o que acon tec ió en l o s decenios 
a n t e r i o r e s . Se es t ima que e l consumo de e n e r g í a t o t a l en América La t ina 
a lcanzó en 1970 a 209 mi l lones de tone ladas de p e t r ó l e o equ iva l en t e 1 2 / , 
contr ibuyendo l o s combust ib les v e g e t a l e s en a lgo más de l 20 % (véase e l 
cuadro 2 3 ) . 

A p a r t i r de e sa s i t u a c i ó n y de acuerdo con l a evolución de l decenio 
pasado, se es t ima que e l consumo de ene rg ía comercial pa ra l a reg ión debe r í a 
c r e c e r a t a s a s acumulat ivas anua les de 7 .8 °/o, s i se desea a l c a n z a r l a s 
metas p r e v i s t a s en l a E s t r a t e g i a I n t e r n a c i o n a l . 

Aunque e l abas tec imien to de energ ía c o n f r o n t a d i f i c u l t a d e s , pr incipalment t 
f i n a n c i e r a s , e l r i tmo de su expansión ha s ido en gene ra l s a t i s f a c t o r i o en l o s 
ú l t imos años y b a s t a n t e próximo a l umbral mencionado. En e f e c t o , e l consumo 
de f u e n t e s comerc ia les se incrementó desde 91 mi l lones de tone ladas de 
p e t r ó l e o equ iva l en t e en 1961 a 165 mi l lones en 1970, o sea a una t a s a cumula-
t i v a anual de 6 . 7 °/o (1961-1970) y de 7 . 3 % (1966-1970). En 1971 l a t a s a se 
e l evó a 7 . 7 °/o. Los mayores r i tmos de c rec imien to en l o s ú l t imos c inco años 
corresponden a Ecuador, B r a s i l , México y Colombia, superando l o s - d o s pr imeros 
e l 9 % a n u a l . 

12/ P e t r ó l e o equ iva l en t e 10 700 kCal /kg . 
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Cuadro 23 

AMERICA LATINAS PRODUCCION Y. CONSUMO DE ENERGIA 

(Mllas de toneladas de petróleo equivalente de lQ.yoo'toal por kg) 

Pro ducalin Consumo 

- Hldro- . Hldroeleo 
Carbsn Hidrooaiw Carbón, Hldrooar , ^ , , _ . , 

e l eo tr l - Total ~ trioidad Total 
mineral buree . mineral buros . 

oid&d a/ 0/ 

Ì 2 & 
Argentina 137 16 358 335 16 830 995 15 244 335 16 574 
Brasil 1 068 5 217 6 152 12 437 1 674 13 135 6 152 20 961 
Mfxioo 952 25 598 1 552 28 102 990 16 968 1 552 19 510 
Venezuela 20 181 319 27 181 366 29 8 126. 27 8 182 
Grupo Andino 2 882 17 369 2 487 22 738 3 018 9 288 2 487 14 793 
Istmo Centroamericano ** 272 272 • 1 595 272 1 867 
Resto de AmÓrioa Latina 9 088 358 9 446 38 8 285 358 8 681 

Total 254 949 11 271 ^ 6 744 64i 11 18̂ 3 n 568 

Total (incluye 
combustible vegetal) 309 276 128 64? 

1970 
Argentina 349 27 188 44o 27 977 828 25 445 440 26 713 
Brasil 1 128 9 299 11 549 21 976 . 2 410 23 511 11 549 37 470 
México 1 7^9 4-1 8o4 4 244 47 797 2 08l 3^ 700- 4 244 41 025 
Venezuela .25 235 790 1 168 236 983 252 14 219 1 168 15 639 
Grupo Andino 2 838 29 919 4 464 37 221 3 204 17 475 4 464 25 143 
Istmo Centroamericano m 663 663 4 3 096 663 3 763 
Reeto AmSrioa Latina 10 134 428 10 562 21 14 382 428 14 831 

Total 6 08;? ?54 134 2 i 956 ?83 Pt 8 800 132 828 22 956 164 584 

Total (incluye 
combustible vegetal) 427 333 208 828 

Pugvtei CEPAL, a base de estadíst icas nacionales» 
3/ Para expresar l a hidroelectricidad en petróleo equivalente se usó la relaoiín lkWh = 3 300 koal para e l año 

l j é l y 1 kWh « 3 200 kcal para e l cfio 1970, como promedios regionales. 
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En consonancia con e l nivel de ingreso de la región l a dotación media 
de energía por habitante es relativamente baja, ya que sólo fue de 582 
kilogramos de petróleo equivalente en 1960, es decir algo menos de la mitad 
del consumo medio mundial ( l 270 kilogramos de petróleo equivalente) pero 
dos y media veces superior al conjunto de los demás países en desarrollo. 
Considerando el problema desde otro ángulo, se han consumido 1.03, 1.17 
y 1.21 kilogramos de petróleo equivalente por dólar de producto bruto en 
lo s años 1961, 1970 y 1971 respectivamente, mientras el promedio mundial se 
aproximó a 1.60 kilogramos por dólar (1970). 

En la composición del abastecimiento de energía comercial, los hidro-
carburos (petróleo y gas natural) contribuyen con más de las cuatro quintas 
partes; la otra fuente importante es la hidroeléctrica (17 % en 1970). 

El excedente de producción de energía comercial que en conjunto 
registra América Latina sobre su consumo (333 millones de toneladas de 
petróleo equivalente contra 165 millones, en 1970) ref le ja por una parte, 
l a oferta de petróleo exportable de Venezuela y Trinidad y Tabago y además 
la inclusión dentro de la producción de gas natural, de aquella parte que 
se reinyecta en lo s yacimientos o se quema libremente en la atmósfera. 
Si se excluyen ambos factores, la producción de energía comercial resulta 
menor que e i consumo en 1970 (120 y 145 millones de toneladas de petróleo 
equivalente respectivamente). En 1970 sólo cinco países produjeron más 
energía comercial de la que consumieran (Bolivia, Colombia, México, 
Trinidad y Tabago y Venezuela)« En cuanto a la Argentina mantiene un 
relativo equilibrio entre la producción y el consumo y el resto son países 
def ic i tarios y dependen de apreciables importaciones de petróleo. 

Frente a este panorama, existe amplio margen para mejorar la ef ic iencia 
del sector, tanto en los aspectos de organización - en especial de plani f i -
cación y formulación de pol í t icas - como en el conocimiento de las reservas 
de hidrocarburos. 

i i ) Petróleo, Entre 1961 y 1970 la producción de crudas en la región 
se incrementó de 223.2 a 304,8 millones de metros cúbicos, lo que implica 
una tasa acumulativa anual de 3.3 No obstante, su participación mundial 
declinó del 18 °/0 al 12 debido a la expansión productora más rápida de 
otras áreas (Oriente Medio, Africa, Unión Soviética, e t c . ) . En 1971 la 
producción regional en conjunto declinó 2.4 °/0 por e l impacto que tuvo la 
disminución en Venezuela (4,3 °/o), pese a que en los demás países creció 
en 2 En 1972, el descenso fue de 4 ,5 imputable también a la menor 
producción de Venezuela, que descendió esta vez en 9 ,3 El hecho sobre-
saliente fue la notable expansión de la producción del Ecuador que, a partir 
de agosto de 1972 registró un incremento de 200 000 barriles diarios de crudo. 
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Este aumento fue consecuencia de la incorporación a la producción de tres 
nuevos campas petrol í feros del Oriente del país (Lago Agrio, Sacha, y 
Shushufindi) y de la puesta en marcha del oleoducto Lago Agrio-Esmeraldas 
de reciente construcción. Por e l l o , e l valor de l a s exportaciones de crudo 
desde mediados de agosto a f i n de año superó los 59 millones de dólares. 

En relación con las reservas mundiales probadas la s regionales dec l i -
naron del 8,6'% al 4 ,2 % entre 1961 y 1970, Sin embargo, en los años 
1971 y 1972 se descubrieron importantes yacimientos en e l Ecuador y e l Perú. 

En 1970, las exportaciones latinoamericanas.de crudas y derivados exce-
dieron ampliamente a las importaciones: 231 y 70 millones de metros cúbicos, 
respectivamente; pero s i se excluye a Venezuela, la región es importadora 
(35 y 70 millones de metros cúbicos). Además, en e l total de importaciones . 
de crudos de la región, está disminuyendo e l porcentaje abastecido desde 
la misma área, que fue de 56.1 % en 1961 y de 40.1 % en ,1970. Paralelamente 
aumentó la participación de crudos del Medio Oriente, Africa y la Unión 
Soviética. 

Entre 1961 y 1970, e l consumo de hidrocarburos creció a una tasa 
media anual de casi 7 %, a l pasar de 72.6 a-132.8 millones de toneladas de 
petróleo equivalente. Por su parte, e l consumo de gas. natural creció en 
10 % anual en e l mismo período. 

En e l plano'institucional , los países de la región han afianzada su 
soberanía sobre los recursos de hidrocarburos. Con ese f i n , no se limitaron 
a regular l a actividad petrolera sino que crearon empresas es tata les para 
intervenir en e l l a y monopolizarla en algunos casos. La evolución de l a 
participación de la s empresas es tata les se cuantif ica en los siguientes 
porcentajes: 

_ , , , De l a capacidad de 
De l a producción refinación 

1961 1970 1961 1970 

America Latina 13 23 39 48 

América Latina excluida 
Venezuela 69 77 74 64 

/Cabe des tacar , 
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Cabe destacar, además, la creación en 1965 del organismos regional 
Asistencia Recíproca Petrolera Estatal Latinoamericana (ARPEL) que ha 
contribuido a la integración de esa actividad« 

Con respecto a los precios, la tendencia declinante registrada en e l 
decenio 1960 cambió al comenzar e l decenio de 1970. En e l l o influyó decis i -
vamente la negociación de nuevos convenios entre las grandes empresas petro-
leras y los países productores del Medio Oriente que pertenecen a la OPEP:, 
y otros, separadamente entre aquéllas y Libia y Argelia (febrero y abril 
de 1971). A su vez, Venezuela, en tratos independientes con las compañías, 
elevó los impuestos de exportación (diciembre de 1970), aumentó los precios 
de referencia (marzo de 1971 y enero de 1972) y bajó la tasa de cambio del 
dólar; estas medidas incrementaron los ingresos f i s ca l e s pertinentes a 
pesar de haber descendido e l volumen de las exportaciones. 

ü i ) Energía e léctr ica . En materia de energía e léctr ica, e l potencial 
hidroenergética de América Latina constituye uno de sus mayores recursos 
naturales, que permanece aún poco aprovechado» Se ha estimado en forma 
indirecta que los recursos hidroeléctricos económicamente explotables se 
elevan a 2,82 millones de kWh en un año hidrológico medio, es decir, 
35 veces superior a la generación de esa fuente en 1970 13/ . En e l Brasil 
se concentra un tercio de ese potencial, y en e l Grupo Andino la mitad. No 
obstante, sólo alrededor de un tercio de todo ese potencial se ha i d e n t i f i -
cado y es objeto de proyectos específ icos. 

Entre 1961 y 1970 la capacidad generadora instalada se elevó en la 
región de 19.7 a 40 millones de kW (8.2 % anual); en ese período la parti-
cipación hidroeléctrica pasó del 41 % al' 46 % (Véase e l cuadro 24.) En 
1D71 la capacidad total instalada se incrementó en 3.3 millones de kW (7.3 °/o), 
correspondiendo e l 94 % a servicios públicos. En 1972 se incorporó nueva 
Capacidad de generación, que quedó prácticamente concluida, por más de 
4 millones de kW. Dé esta c i fra , e l 57 °/o correspondió a centrales hidroeléc-
tr icas . Se elevó.así la capacidad instalada en América Latina a f ines de 1972 
a 51 millones de kW, equivalente a 172 watts por habitante. No obstante su 
rápido ritmo de crecimiento, las c i fras de generación y capacidad instalada 
por habitante están aún muy distantes de los promedios mundiales, que en 
1972 alcanzaron a 1 530 kWh y 280 watts, respectivamente. 

Véase CEPAL, "El potencial hidroeléctrico dé América Latina", Boletín 
Económico de América Latina, vol. XII, N° 1, mayo de 1967. 
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, Cuadra 24 

AMEKE!A LATINA: CAPACIDAD INSTALADA Y GENERACION ELÉCTRICA TOTAIr^ T DE LOS SERVICIOS PUBLICOS 

Tasa -media a n u a l de c r e c i m i e n t o ^ ) 

I96I 1966 I970 1971 1966-
1961 

1970-
1966 

1970-
1961 

1971-
1970 

Capaoidad i n s t a l a d a t o t a l (mi l e s de ffl) 

Argen t ina 3 712 5 481 6 670 7 100 8 . 1 5»o 6*8 6 , 4 
B r a a i l 5 205 7 566 11 233 12 7 ° 0 7*8 1 0 . 4 8 . 9 1 3 . 1 
tóxico 3 275 5 7Q7 7 457 8 100 11 .8 6 . 9 9 . 6 8 . 6 
Grupo Andino y Venezuela 5 106 7 485 9 929 10 500 7»? , 7 . 3 7 . 6 5 . 7 
Istmo c e n t r o a o á r i o a n o 476 858 1 1 0 1 1 1 5 0 12,5 6 . 4 9 . 8 4 . 5 
O t r o s 1 921 2 407 3 627 3 7 5 0 4 . 6 10*8 7 . 3 

T o t a l i l 29 504 4o 017 43 ^00 M 2 * 2 8 , 2 

T o t a l en l o s s e r v i c i o s p í b l i o o s 14 4^2 22 32 598 35.7,3-7, 2 ¿ 2 ¿ IÁ 

Generación e l é c t r i c a , t o t a l (mi l lones d e t ó í h ) 

Argen t ina 11 546 15 927 21 743 23 623 6*7 8 , 1 7 . 3 8 , 6 
B r a s i l 24 405 32 654 45 460 51 670 6*0 8 . 6 7 . 2 1 4 . 1 
México 11 746 19 024 28 590 32 300 10 .2 1 0 . 7 1 0 . 4 11^3 
Grupo Andino y Venezuela 17 431 26 803 36 482 4o 453, 9«0 8*0 8 , 6 10«9 
Istmo ce n t r o a o á r l c a n o 1 624 2 7 3 3 4 120 4 453 - 11 .0 10 ,8 1 0 . 9 8 , 1 
Otros 6 133 8 874 10 636 1 1 457 7*7 4 , 6 6 . 3 7*7 

T o t a l 21 887 106 01£ 147 031 164 156 Júá M 8 j l 11*2 

T o t a l en l o s s e r v i c i o s p ú b l i c o s SL 238 85 ,18? W * 2 m 581 8j4 M 1 1 . ? 

Fuente: CEPAL, e. base de e s t a d í s t i c o s - n a e i o n a l e s . 

a / S e r v i c i o s públ icos miís autoproduoiores , 

/En e l 
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En e l período 1551-1970, en e l conjunto de la región, la producción 
de energía eléctrica creció a una tasa acumulativa anual de 8 .1 %• en todos 
los países, excepto tres , esa tasa por lo menos duplicó la correspondiente a 
la población. En 1971, la generación creció, excepcionalmemte, en 11.2 °/>; 
e l aumentó de 1972 fue de 10.7 %, con lo que la cantidad producida durante 
e l año se elevó a 182 000 0í/h, lo cual s igni f ica una generación de 515 kWh 
por habitante (frente a 572 del año anterior)» La autoproducciÓn incluida 
en ese tota l , sólo representó e l 15 

No obstante las tasas de crecimiento señaladas, e l consumo eléctrico 
por habitante en e l conjunto de la región, resulta moderado, en comparación 
con e l promedio mundial (530 kWh frente a 1 365 kWh en 1970). Sólo e l 
conjunto de los demás países en desarrolla tiene un nivel de consumo más 
bajo, de 135 kWh por habitante. Sin embargo, en e l período 1961-1970, e l 
consumo creció en la región a 5.2 % anual, mientras e l conjunto mundial lo 
hizo a 6.1 % y en los demás países en desarrollo, a 9.1 % En 1971, esta 
tasa se elevó a 8 .5 % en América Latina. 

Actualmente, a pesar del dinamismo de su crecimiento, grandes sectores 
de la población no disponen de energía e léctr ica . Se estima que en 1970 
e l 54 °/0 de la población de América Latina estaba al margen de los servicios 
públicos, En particular, los planes y programas de e lectr i f icación rural 
se han expandido en toda la región, pero como demandan alta densidad de 
capital , e l avance en términos globales, es relativamente pequeño. 

Con respecto a la tecnología uti l izada, cabe señalar que en 1973 entrará 
a operar la primera central nuclear de América Latina de 319 000 kW, ubicada 
en las cercanías de Buenos Aires. A su vez, México y e l Brasil tienen e n -
construcción otras, que entrarían en operaciones en 1976. 

El problema más cr í t i co que confronta l a expansión de los servicios 
eléctricos en e l decenio 1971-1980 es e l financiamiento de los servicios 
públicos, debido a la magnitud de los fondos requeridos (cerca del equi-
valente a 25 000 millones de dólares). Aunque en e l decenio anterior las 
tarifas eléctricas se constituyeron en fuente principal de financiamiento y 
expresión de los respectivos costos, esta tendencia se ha debilitado en 
varios países en los últimos años. 

iv) Minería. Las reservas de minerales metalíferos de la región, 
todavía insuficientemente conocidas, son de gran magnitud y representan, para 
varios de estos minerales, una alta proporción del total mundial; una e s t i -
mación preliminar realizada en 1970, señala las siguientes participaciones: 
cobre, 30 %; níquel, 24 %; bauxita, 20 °/0; estaño, 15 zinc, 15 % 
mineral de hierro, 12 La magnitud de las reservas conocidas está en 
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constante aumento, lo que se ha acentuado durante la última parte del decenio 
pasado y comienzos del actual, especialmente las de mineral de hierro, 
cobre y níquel» 

En la actualidad, la contribución de América Latina al abastecimiento 
mundial de minerales es considerable. La producción de los principales 
minerales creció en forma apreciable durante e l decenio de 1960. Sin embargo, 
la participación relativa del cobre, plomo, zinc y bauxita en la producción 
mundial decreció pronunciadamente. La bauxita bajó del 46.2 % al 41.8 
e l cobre de 18.8 % al 15.8 °/o, e l plomo del 16.8 % al 12.6 °/o y e l zinc del 
15.3 °/o al 12.9 °/0. En cambio, la participación en la producción mundial del 
mineral de hierro subió de 8.1 % a 11.4 °/0 y la del estaño de 16.4 % a 20 % 
En relación con esta participación, las informaciones disponibles para 1971 
señalan una tendencia similar a la del decenio anterior, aunque se agrega 
un decrecimiento en la participación del estaño. 

El índice del volumen de la producción minera para e l conjunto de la 
región creció durante e l decenio pasado a una tasa acumulativa anual de 4 °/o. 
Según los antecedentes recogidos para 1971 y parte de 1972 e l volumen de 
producción de los minerales tradicionales (cobre, estaño, plomo y zinc) 
parece haberse estabilizado con respecto a 1970; en cambio se nota un 
incremento de 5 % en 1971 para la producción de bauxita y mineral de hierro. 

Por su parte, las exportaciones mineras desempeñan un papel destacada 
en e l comercio exterior de varios países (entre e l l o s , Bolivia, Chile, Guyana, 
Jamaica y e l Perú), así como en e l conjunto de la región. Durante e l decenio 
pasado su valor creció desde 1 200 millones de dólares en 1961, a 
2 960 millones en 1970, lo que representó una tasa de crecimiento acumulativa 
anual de 10.6 % c i fra muy superior a la del incremento del índice de la 
producción minera. En 1971, en cambio, se registró una disminución en e l 
valor de las exportaciones mineras, bajando éste a 2 600 millones de dólares. 
La causa principal de esa caída reside en una declinación apreciable en las 
cotizaciones del cobre, del plomo y del estaño, sin que se hayan producido 
aumentos compensatorios de volúmenes de producción. 

En la comercialización de la mayoría de los productos mineros prevalece 
la inestabilidad de los precios y la reducida participación que tienen los 
países de América Latina en la determinación de sus niveles en los mercados 
internacionales. En los primeros dos años de la presente década se observa, 
con respecto a 1970 una marcada declinación del precio del cobre, aumento 
del precio del zinc y declinación (1971) y recuperación (1972) para e l 
estaño y e l plomo. En e l caso del mineral de hierro y de la bauxita se 
registra bastante estabilidad. 
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Durante los últimos dos decenios se ha producido una mayor elaboración 
de los productos mineros exportados. Así, se observan mejoramientos notables 
en e l grado de elaboración del cobre en México y Chile, así como del plomo 

y zinc en México y Argentina. En 8olivia, la producción de estaño metálico 
creció desde valores poco singif icativos en años anteriores hasta un 
22,4 de la producción total en 1971; y en Jamaica aumentó considerablemente 
la producción de alúmina destinada a la exportación. En e l conjunto de 
América Latina la exportación de. concentrados y aglomerados de mineral 
de hierro . (pel lets) pasó de 1 800 000 toneladas en 1966 a 4 400 000 tone-
ladas en 1970 y a 5 800 000 toneladas en 1971. 

A base de proyectos en curso o programados y otros antecedentes se 
estima que las inversiones en e l sector durante e l decenio 1971-1980 pueden 
superar los 6 000 millones de dólares, c i fra apreúiablemente más alta que la 
registrada en e l decenio pasado. Los principales proyectos radican en 
Brasil, Jamaica, Perú, Surinam, Venezuela, México, Chile, y corresponden 
sobre todo a explotaciones de mineral de hierro, bauxita, cobre y níquel. 

En e l decenio pasado y comienzos del actual la evolución de las 
estructuras jurídicas y administrativas se orientó a transferir del sector 
privado al público la in ic iat iva en e l desarrollo minero. 

v) Los recursos hidráulicos» En América Latina estos recursos san 
relativamente abundantes; sin embargo, su irregular distribución, e l bajo 
porcentaje de su aprovechamiento y la fa l ta de control sobre sus efectos 
adversos, han sido elementos l imitativos para el desarrollo económico y soc ia l . 

En 1970 se utilizaba en la región alrededor del 3 % de las aguas super-
f i c i a l e s disponibles y una proporción similar del potencial hidroeléctrico; 
únicamente se regaba e l 6 % de la superficie cultivada, aunque alrededor 
de un 25 °/o tiene deficiencia de agua en algún momento del c ic lo vegetativo; 
y 140 millones de habitantes de la región carecían' de servicios de agua 
potable. La erosión hidráulica en vastas áreas, los efectos de las inunda-
ciones y de contaminación del recurso influyen gravemente en algunas zonas. 
Por otra parte, las legislaciones del agua en la región se encuentran en 
c r i s i s , requiriendo modificaciones de fondo o la formulación de nuevos 
códigos apropiados á las realidades socioeconómicas y al avance tecnológico 
actual. 

No obstante, ha habido progresos notables en e l período 1961-1970 en la 
planificación y en e l aprovechamiento de algunos subsectores como la hidro-
eíectricidad, e l abastecimiento de agua potable y de agua para industrias, 
que crecieron globalmente en la región con tasas acumulativas anuales del 
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9.6 6 .7 °/o y 6.5 °jo respectivamente. Otras actividades como e l riego, 
l a navegación f luv ia l , e l control de crecientes y de conservación de la 
calidad del recurso han permanecido casi estancadas. 

La población urbana de América Latina abastecida con agua potable fue 
de 75 °/o en 1970, elevándose al 78 °/o en 1971. Sólo s i e te países de la región 
no alcanzaron la meta correspondiente del 70 °/o convenida en la Carta 
de Punta del Este de 1961. La respectiva meta para las áreas rurales (50 %) 
resultó ambiciosa con relación a los medios disponibles; aunque se duplicó 
la proporción de población servida entre 1961 y 1970, en este ditimo año 
alcanzó sólo al 1? %. Unicamente tres países del grupo de los de menor 
tamaño (Barbados, Costa Rica y Trinidad y Tabago) y uno de los del 
intermedio (Venezuela) alcanzaron tales metas. En 1971, e l mencionado 
porcentaje se habría elevado a 25 % pero parte de este aparente avance 
debería atribuirse a mejores estadíst icas . 

El área regada alcanzó a 8 .3 millones de hectáreas en 1970, con una 
tasa acumulativa anual de expansión de 2.2 % en e l decenio, valor inferior 
al del sector agropecuario en conjunto. Este mismo ritmo parece mante-
nerse en los años 1971 y 1972. 

En l a parte referente a la energía se indicó la importancia del 
recurso hidroeléctrico y e l ritmo de su aprovechamiento; resta sólo subrayar 
su incidencia favorable sobre e l balance de pagos. Baste señalar que 'la 
hidroelectricidad producida en e l decenio anterior (540 000 millones de kWh) 
supuso una economía en divisas de 3 000 nlillones de dólares por la economía 
en combustibles, en cuanto a termoelectricidad sustituida y por las menores 
inversiones en equipos importados. Además, los planes disponibles permiten 
estimar que tal economía podría cuadruplicarse en este decenio. 
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5. Crecimiento económico y sector externo 

a) Tendencias del sector externo 

Al comparar la evolución del intercambio externo con la seguida 
por e l producto interno bruto desde comienzos del decenio de 1960, se 
destaca la escasa correlación entre sus tendencias. 

Entre los años extremos de cada quinquenio de 1960 y durante 
1971 y 1972 el producto interno bruto elevó regularmente su tasa de incre-
mento anual, comportamiento que contrasta con las tendencias divergentes 
de las importaciones, exportaciones y del poder de compra de las 
exportaciones. 

La tasa de crecimiento del quántum de exportaciones que en 
1960-1965 se había acercado a la del producto, descendió en el segunda 
quinquenio (4,5 %) y l legó a ser nula en 1971; en cambio, en 1972 
recuperó el nivel del período in ic ia l quedando siempre por debajo del 
ritmo de crecimiento del producto. Entretanto el poder de compra de las 
exportaciones evolucionó de manera parecida aunque en 1965-1970 y 1972.su 
crecimiento superó el del producto interno, gracias a la favorable situación 
de la relación de precios del intercambio en esos años. 

La evolución de las importaciones de bienes y servicias ha sido 
aún más dispar. Su tasa de crecimiento en lo s años 1965-1970 alcanzó 
a 8.7 % anual, ritmo muy superior al del quinquenio anterior (1.6 °/o); y 
en 1971 y 1972 registró tasas parecidas a las del producto. 

La evolución descrita para la región ref le ja en cierta forma el 
comportamiento de l a s variables externas principalmente en Colombia, el 
Brasil y México, como puede apreciarse en el cuadro 25. 

La dispar tendencia de las exportaciones en los últimos dos años 
se acentúa al considerar su comportamiento en valores corrientes, ya que 
mientras éstas aumentaron 3.8 % en 1971, en 1972 lo hicieron en 13.6 
Si se considera el -efecto que tuvo en ambos años el alza de los precios 
de las importaciones, el poder de compra de l a s exportaciones registra un 
deterioro del 1 °/a en 1971 y una mejora del 8.1 °/o en 1972, que deja en 
posición intermedia a la tasa de 7 °/o preconizada por la Estrategia 
Internacional de Desarrollo, 
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En los desfavorables resultados de las exportaciones en 1971 
influyeron principalmente la caída en los precias internacionales (cabe 
observar que a no ser por la elevación de l o s precios del petróleo y 
sus efectos en las exportaciones venezolanas, l a s exportaciones lat ino-
americanas no habrían aumentado) y las restricciones en la demanda de 
productos primarios por parte de los países industrializados. 

Durante 1972, como puede examinarse en el cuadro 26, gran número 
de países lograron una evolución más favorable en los ingresos de expor-
tación de bienes, aunque los aumentos fueron de distinta magnitud entre 
los países. Sobre todo se destaca la extraordinaria expansión ocurrida 
en el Brasil que tiene importante peso en las c i fras globales de la 
región. 

Varias factores explican esos incrementos en los valores de las 
exportaciones latinoamericanas. Entre e l l o s cabe señalar l o s siguientes: 
a) el incremento de la demanda internacional originada en la recuperación 
o en el mayor dinamismo de la economía y de los ingresos nacionales en 
los países industriales durante 1972, Esto incidió en la demanda de 
productos primarios y f a c i l i t ó la expansión de exportaciones industriales 
que están adquiriendo importancia en varios países de la región y que 
las pol í t icas nacionales tratan de intensif icar en forma vigorosa; b) en 
el proceso anterior también incidió la atenuación por varios meses del 
clima de incertidumbre originado en las cr i s i s internacionales monetarias; 
c) las restricciones en la oferta provocadas por condiciones climáticas 
adversas que perjudicaron rubros s ignif icat ivas de la producción agro-
pecuaria en América Latina, Asia, Europa y en los'Estados Unidos y Australia 
para ciertas rubros. Estas limitaciones interrelacionadas con l a 
recuperación y mayor dinamismo de la demanda internacional explican en 
parte el aumento de las cotizaciones internacionales y la notable recu-
peración de los precios de los principales productos de exportación de la 
región (de los que solamente habría que exceptuar e l cobre y la harina de 
pescado) y que aparece como el principal factor en l a elevación de los 
ingresos de exportación de 1972, Como es natural, no es fác i l conjeturar 
acerca de la duración que puede registrarse en. este desajuste; muy 
probablemente el proceso tendrá características dist intas según las ramas 
de productos, y d) un proceso de inflación general que predomina en los 
países industriales y en particular la devaluación del dólar, que 
acrecienta los valores nominales de las exportaciones expresadas en esa 
moneda. 

/Cuadro 25 
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Por otra parte, las importaciones de bienes y servicios aumentaron 
sus valores corrientes 10.3 % en 1971 y 12 °/> en 1972, que descartando el 
efecto de los precios significan incrementos del 5.3 °/o y 6 D/o en términos 
de quántum, algo inferior a las metas propuestas por la Estrategia 
Internacional. Los incrementos varían mucho entre los países y de uno 
a otro año. Así en 1971, e l Brasil y el Ecuador anotaron aumentos de 
28 y. 30 % y la República Dominicana y Trinidad y Tabago, del orden del 
19 °/o. En 1972, e l Brasil , Chile y México registraron los mayores aumentos. 
(Véase nuevamente el cuadro 26») 

A pesar de que el incremento de las exportaciones superó al de 
las importaciones en 1972, el déf ic i t de la balanza comercial de la 
región apenas se redujo en unos 90 millones de dólares (en 1971 había 
auníentado en 1 360 millones). Ello, unido al mayor pago neto de u t i l i -
dades e interesas de alrededor de 200 millones de dólares, determinó 
que el dé f i c i t total de la cuenta corriente de América Latina pasara 
de 3 130 millones de dólares en 1970 a 4 730 millones en 1971 y a 
4 870 millones en 1972. 

A pesar de la magnitud de estos desequilibrios corrientes, las 
entradas netas de capitales autónomos del orden de los 5 100 millones 
de dólares en 1971 y de los 7 560 millones en 1972, determinaron que e l 
balance de pagos cex-rara con un saldo positivo, antes del financiamiento 
compensatorio, de 385 millones de dólares en 1971 y de 2 690 millones 
en 1972. En este alto superávit obtenida en 1972 resultó fundamental la 
evolución experimentada por el balance de pagos del Brasil . 

Con respecto a l a s reservas internacionales, a f ines de 1972 
alcanzaron a 7 930 millones de DEG (6 065 millones en 1971), de l o s 
cuales alrededor del 45 % correspondían al Brasil y otro 30 °/o a México 
y Venezuela. 

b) Estructura del sector externo 

El coeficiente de importación relativamente bajo de la región, que 
desde 1970 alcanza al 10.4 % del producto interno bruto, se origina funda-
mentalmente en las situaciones registradas por l o s tres países de gran 
tamaño de la región y, sobre todo en la del Brasil . Así los coeficientes 
para ese país, la Argentina y México fueron de 7.7 % 8.9 °/o y 11.4 °/o en 
1972, respectivamente. En el otro extremo de la escala se ubican ocho 
países que muestran un coeficiente superior al 25 °/o, sobresaliendo lo s 
al tos valores de Panamá y. Costa Rica. (Véase e l cuadro 27.) 
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Cuadro 27 

AI-ERICA LATETA: COEFICIENTES DE E-ïORTACIOH Y DS Ê ORTACIO] 

(En jaoroenta^lea ) 

Coeficiente de importación Coerciente de exportaoitfn 

i960 1965 1970 1971 1972b/ i960 1965 197o 1971 1972b/ 

Argentina 11.3 9.3 9.6 10.2 8.9 10,2 10.8 U . 3 10.0 9.2 

Bolivia 23.9 31.8 2 a. 6 29ol 28.0 16.2 15.8 19.3 18.5 17.2 

Brasil 7 .4 4 .1 6 .7 7.2 7.7 6.1 5.7 6.3 6 a 6a6 

Colombia 15,6 12.1 15.2 15.2 12.9 15.6 14.3 14,1 i4 a o 14.6 

Costa Rica 27.1 32.6 38.1 39.2 39.3 32.1 19.4 25.5 27.6 31.3 

Chile 16.8 13.6 17,9 15.8 14.8 13.8 14.1 12.6 12,3 9.2 

Ecuador 17.5 18.8 23.6 27.0 23.2 17.9 21,1 17.3 18.3 20.1 

El Salvador 24.9 28.1 23.8 26,0 26.3 30.4 26.8 21.8 21.4 24.3 

Guatemala 14.5 17.9 17.7 16.6 16.2 12.6 16.8 17.2 16.3 17.2 

Haití 17.7 18.6 18,0 18.7 17.3 16*6 13« 0 12.5 14.8 14,2 

Honduras 22.9 3 0 . 4 38.1 32.1 29.8 19.7 24.0 24.5 24.9 25.8 
México 12.3 10.0 11.6 l l . o 11.4 11.0 10.3 9.6 9.7 10.0 

Nicaragua 22,5 32.4 30.5 31.0 29.9 2 0 . 4 28.3 24.7 24.4 28.1 
Panamá 35.9 4O.5 44.8 43.9 42.9 30.6 35.8 38.8 36.1 35.2 

Paraguay 18.5 19.1 1 I8.0 17.8 17.0 14.7 15.0 15.6 14.7 15.6 

Pertf 21.1 26,1 25.9 25.2 24.5 23.7 21.8 2 1 . 4 18.7 17.7 

República Dominicana 16.1 2 0 . 4 30.5 3 2 . 2 29.0 23.8 16.0 17.4 17.4 19.3 

URUGUAY 20.0 12.9 19.6 18.6 15.5 14.4 21.8 17.6 16.0 16.6 

Venezuela 20.0 13.6 13.7 13.8 14.5 32.2 27.2 25.2 22.8 20.3 

América Latina 1 0 . 9 10^4 1 0 . 4 2Sà 11.1 1&8 ÎM ^¿¡bmi- • 2Ú 

Puente: CEPAL, a base de datos nacionales. 
bJ En"los cálculos de los coeficientes por pafses se han usado las exportaciones e importaciones de bienes 

y servicios y el produoto interno bruto expresados en las monedas de cada país a precios oonstantes de 
l^éO. El total de la región se cal culi con las mismas variables espresadas en dólares de i960. 
Estimaciones preliminares. 
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Ent re 1965 y 1970 doce p a í s e s aumentaron su c o e f i c i e n t e de impor-
t a c i o n e s , pero sólo t r e s de e l l o s ( B r a s i l , Costa Rica-y Venezuela) mantu-
v ie ron esa t endenc ia en 1971 y 1972. Por o t r o l a d o , de l o s p a í s e s que en 
e l período 1965-1970 disminuyeron sus c o e f i c i e n t e s de impor tac ión , so lo 
Guatemala, Paraguay y Perú mantuvieron esa propensión en 1971 y 1972; 
en l o s demás, l a s impor tac iones c rec ie ron más que e l producto i n t e r n o 
b r u t o , pero en ningún caso l a razón ca lcu lada recuperó e l n ive l de 1965. 

Es ta evolución g loba l parece s e r e l r e s u l t a d o de l a ac tuac ión de 
v a r i o s f a c t o r e s . S i se toma como término de comparación e l ano 1960 se 
observa en l a mayoría de l o s p a í s e s grandes e in te rmedios de l a reg ión 
(con l a p a r t i c u l a r excepción del B r a s i l ) una reducción del- c o e f i c i e n t e 
de impor tac iones , que r e f l e j a r í a una tendenc ia hac ia e l avance del proceso 
de s u s t i t u c i ó n de impor tac iones ; t a l s e r í a e l caso de Argen t ina , Colombia, 
México y Venezuela. En per íodos más c o r t o s l a s b a j a s del c o e f i c i e n t e 

parecen responder más b ien a con t racc iones c i r c u n s t a n c i a l e s de l a capa-
cidad para impor ta r que, a su vez , obedecen, por l o común, a p r e c i o s 
i n t e r n a c i o n a l e s d e s f a v o r a b l e s . Por su p a r t e , e l c o e f i c i e n t e subió en 
c a s i todo® l o s p a í s e s pequeños, en genera l a consecuencia de l a mayor 
d i s p o n i b i l i d a d de d i v i s a s generada por e l aumento de expor t ac iones ; 
pa ra le lamente , g r a v i t a n en e s t o s p a í s e s l a s d i f i c u l t a d e s encont radas en 
e l proceso de s u s t i t u c i ó n de impor tac iones . Cabe d e s t a c a r e l s i g n i f i -
ca t i vo aumento de l a s impor tac iones en l o s p a í s e s centroamericanos que 
r e s u l t ó del s u s t a n c i a l incremento de su comercio r e c í p r o c o . 

Además de c o n s i d e r a r l o s c o e f i c i e n t e s de importación con r e spec to 
a l producto , es i n t e r e s a n t e s e ñ a l a r cuál es en v a l o r e s a b s o l u t o s l a 
importación por h a b i t a n t e en cada p a í s . En e l cuadro 28 f i g u r a e l v a l o r 
en dó l a r e s de 1960 de l a s importaciones r e a l i z a d a s en 1970 y 1972. Puede 
a d v e r t i r s e que en cinco p a í s e s ( H a i t í , Paraguay, B r a s i l , B o l i v i a y Colombia) 
esa suma f u e i n f e r i o r a 50 d ó l a r e s por h a b i t a n t e , m ien t r a s que en e l o t r o 
extremo de l a e s c a l a cinco p a í s e s superaban l o s 100 d ó l a r e s (Panamá, 
Costa Rica, Venezuela, Chi le y Nicaragua) . En 1972, e l aumenta mayor se 
r e g i s t r ó en e l B r a s i l y l a s disminuciones más f u e r t e s en e l Uruguay y 
Honduras. 
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Cuadro 28 

AMERICA LATINA: IMPORT ACIONSS DE BIENES Y SERVICIOS POE HABITANTE 

(Polares de i960) 

Varlaoitfn 
poreentua-l 

Pais 1970 1972 entre 
1970 y 

1972 

Argentlna 76.6 73.6 -3.9 

Bollvia 39.3 40.3 2.5 

Brasil 31.0 41.6 34.2 

Colombia 46.7 41.4 -11.3 

Costa Rica 188.4 200.5 6.4 

Chile 112.5 118.3 5.2 

Eouador 56.6 63.1 11.5 

El Salvador 69.0 76.7 11.2 

Guatemala 59.9 56.1 -3.0 

Haiti I2.0 12.2 1.7 

Honduras 86.8 68.6 -21.0 

M&sioo 54.5 55.0 s . 9 

Nicaragua 113.4 115.9 2.2 

275.6 287.5 4.2 

Paraguay 35.4 34.1 -3.7 

Parti 62.7 62.6 -0.2 

Repûblioa Dominioana 73.5 75.9 3.3 

Uruguay 94.5 72.5 -23.3 

Venezuela 164.-2 177.4 8.0 

Fuentet CEPAL, a base Ue estadistioas naolonales. 
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La l e n t a expansión de l volumen de l a s e x p o r t a c i o n e s du ran te e l 
per íodo 1960-1972 determinó una p e r s i s t e n t e b a j a de l c o e f i c i e n t e de l a 
r e g i ó n , que disminuyó en 0 . 3 % e n t r e 1960 y 1965 y en 1 . 3 °/0 e n t r e e se 
año y 1972. Pero de modo análogo a l o o c u r r i d o con e l c o e f i c i e n t e de 
impor tac ión varió. , s u s t a n c i a l m e n t e l a p o s i c i ó n de cada p a í s , como se 
muest ra en e l cuadro 26 , ya que e n t r e 1960 y 1972 e l c o e f i c i e n t e de 
e x p o r t a c i o n e s aumentó en nueve p a í s e s m i e n t r a s que disminuyó en d i e z . 
En e s p e c i a l , se p r o d u j e r o n aumentos s u s t a n c i a l e s e n t r e 1960 y 1971-1972 
en Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá» A,su vez , l a s d i s m i -
nuc iones más i m p o r t a n t e s de l decenio se p r o d u j e r o n en Venezuela , 
El Sa lvador , Perú , Repúbl ica Dominicana y C h i l e . En 1972, l o s mayores 
descensos con r e s p e c t o a l año a n t e r i o r a f e c t a r o n p r i n c i p a l m e n t e a C h i l e , 
Venezuela , A r g e n t i n a , B o l i v i a y Perú , Para v a l o r a r l a s i t u a c i ó n r e a l 
de c i e r t o s p a í s e s , debe también c o n s i d e r a r s e e l r i tmo de c r ec imien to de l 
p roduc to ; é s t e s e r í a e l caso de B r a s i l , Ecuador y Panamá, que en 
1971-1972 con un aumento de l producto que o s c i l a e n t r e 7 . 8 y 1 0 . 8 °/o 
aumentaron o mantuvieron su c o e f i c i e n t e de e x p o r t a c i o n e s con r e s p e c t o 
a 1960. 

De l a misma manera que en l a s i m p o r t a c i o n e s , e l c o e f i c i e n t e de 
e x p o r t a c i ó n r e l a t i v a m e n t e ' b a j o de l a r e g i ó n obedece a que en 1972 en l o s 
t r e s p a í s e s de mayor ponderac ión en e l t o t a l - A r g e n t i n a , B r a s i l y México -
é s t e f u e de 10 °/0 o menos. Un c o e f i c i e n t e menor a l 15 °/o de l producto pero 
s u p e r i o r a l 10 °/0 l o r e g i s t r a r o n Colombia y H a i t í , En e l o t r o ext remo, 
con un c o e f i c i e n t e mayor a l 20 % f i g u r a n l o s p a í s e s cen t roamer icanos 
- excepto Guatemala - Ecuador , Panamá y Venezuela , 
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Capítulo III 

EL ESFUERZO INTERNO PARA EL APROVECHAMIENTO DE 
LOS RECURSOS PRODUCTIVOS 

Introducción 

La Estrategia Internacional para e l Desarrollo deja sentado claramente 
el principio - establecido ya en la Cferta de Argel - de que "la responsa-
bilidad primordial del desarrollo de los países en desarrollo recae en 
e l los mismos". Esto supone, entre otras cosas, como lo indica la 
resolución sobre esa Estrategia, que esos países "deben asumir, y asumen, 
la responsabilidad principal de financiar su desarrollo. Por consiguiente, 
seguirán adoptando enérgicas medidas para movilizar más plenamente la 
totalidad de sus recursos financieros internos y garantizar la uti l ización 
más eficaz de los recursos disponibles tanto internos como externos". 

Corresponde a esta parte de la evaluación regional en e l Segundo 
Decenio de las Naciones Unidas para e l Desarrollo, aquilatar el modo 
y grado en que se ha avanzado hacia ese objetivo. Para el efecto se 
han enfocado algunos aspectos sobresalientes. 

El primero se ref iere al contexto general de las polít icas adoptadas, 
que dan la orientación y los medios generales para conseguir la movilización 
de los recursos internos. Desde este ángulo, se ha optado por examinar lo 
ocurrido con los sistemas de planificación que son, en último término, 
los que definen ese contexto general de la pol ít ica económica. Por otra 
parte, debe recordarse que la Estrategia Internacional destaca especial-
mente ese punto al señalar que "cuando corresponda, los países en desarrollo 
establecerán o reforzarán sus mecanismos de planificación, incluidos sus 
servicios estadíst icos, para la formulación y ejecución de sus planes 
nacionales de desarrollo durante e l Decenio". 

El segundo aspecto se relaciona con los empeños de diversos gobiernos 
y de acuerdo con sus particulares orientaciones por transformar los marcos 
institucionales en que se desenvuelve la actividad económica y se encuadran 
las relaciones soc ia les . Los últimos años han sido escenario de profundos 
cambios en esos respectos, dirigidos en lo principal a reafirmar el control 
nacional o estatal de sectores estratégicos, a elevar la ef ic iencia de la 
acción gubernativa y a modificar el sistema agrario, 
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El tercero tiene que ver con los esfuerzos realizados para 
aprovechar más intensamente los recursos humanos, materiales y financieros. 
En esta materia se concentrará la atención en lo registrado en el campo 
financiero, ya que lo referente a "desarrollo humano" se aborda en el 
capitulo primera, en tanto que en la sección dedicada a los compor-
tamientos sectoriales (Capítulo II ) , se presentaron antecedentes 
sobre la experiencia en cuanto a recursos materiales. 

El último corresponde a las actividades del sector público, que 
tienen una importancia primordial para el proceso y f ines de la Estrategiaa 
Así lo reitera la resolución básica cuando hace presente que "prestarán 
especial atención a la adopción, según corresponda, de las medidas nece-
sarias para simplificar y reforzar sus sistemas de administración, y 
tomarán las medidas requeridas de reforma tributaria. Fiscalizarán estre-
chamente el incremento en los gastos públicos corrientes con el f i n de que 
quede disponible e l máximo de recursos para inversiones". 

Los antecedentes reunidos en esta sección - y en otras que abordan 
campos relacionados - parecen dejar en claro un esfuerzo no despreciable en 
las tareas que miran a la movilización de recursos básicos y a la racio-
nalización de las pol í t icas económicas vía la disciplina de la planificación, 
lo mismo que en lo referente a transformaciones institucionales. 
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Aniér i tij-ia 

a) Consideraciones generales 

Del anál i s i s de la evolución d? las actividades de plani f icac ión 
en América Latina durante e l decenio de 1960, se in f i e re que ha sido 
diverso y disímil e l grado pe avance, la inf lusncia que e jerce la 
p lani f i cac ión y e l perfeccionamiento que se ha logrado en cuanto a 
sistema y proceso. Por otro lado, en la segunda mitad de ese decenio 
la p lani f i cac ión fue objeto de severas c r í t i c a s y aún en c ier tos c írculos 
cundió una posición de escepticismo respecto a su util idad para lograr 
las transformaciones estructurales básicas. 

Sin embargo, la tendencia señalada parece haber variado; de acuerdo 
con una encuesta rec iente , l o s países de la región, salvo algunas 
excepciones, muestran renovado empeño en darle a la plani f icación un 
nuevo sentido técn i co -po l í t iqo a f i n de lograr cambios estructurales 
profundos que conduzcan a una nueva sociedad. En esta forma, la 
p lani f icac ión 

pasaría a ser un instrumento de la estrategia del cambio 
soc ia l y un método de raciortali?ación de la toma de decisiones Para 
armonizar y campatibilizar las po l í t i cas parciales en l o s d is t intos 
sectores de la administración pública. Se reconocería as í que la p lani -
f i c a c i ó n en América Latina tiene un con jwto de problemas y un s igni f icado 
p o l í t i c o bien definidos y que e l la no podría concebirse sólo desde e l 
punto de vista técnico , administrativo y de organización» 

La encuesta mencionada señala que en l o s últimos tres añps por l o 
m^nos cinqo países de la región han introducido modificaciones importantes 
que tienden a aumentar la participación de l o s mecanismos de, p lani f icación 
en la conducción del proceso nacional de desarrolla económico y so c ia l . 
A su ve?, s ie te pqís^s han adoptado disposiciones que persiguen incrementar 
la participación c^el organismo central de plani f icación en s i desarrollo 
regipnal. Asimismo, la mayoría de l os países de la región han adoptado 
diversas medidas dir ig idas a aumentar la e f i c i enc ia del prganismo central 
de p lan i f i cac ión . 

Sólo s ie te países de la región no han llevado a cabo modificaciones 
s i gn i f i ca t i vas en sus procesos de p lani f i cac ión , aunque cabe recordar 
que algunos de e l l o s ya cuentan con mecanismos de plani f icación de 
c ierta envergadura. 
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El avance de la planificación en lofi últimos años parece ser 
consecuencia de la necesidad de encontrar soluciones^a los problemas 
sociales y económicos que han adquirido mayor rel ieve. A medida que 
las aspiraciones de vastos grupos sociales se van haciendo sentir en 
forma de una demanda vehemente de alcanzar mejores condiciones de vida 
y conforme lo? gobiernos deciden atenderla, se va tornando más d i f í c i l 
la conducción de la actividad socio-económica. Las restricciones que 
existían al comenzar la planificación se vuelven cada vez más severas 
y se agregan otras que exigen mayo? ^racionalidad en la gestión guberna- • 
mental. Se toma conciencia acerca de la ventaja de disponer de un marco 
de referencia a largo plazo, en el que aparezcan explícitos los objetivas 
y las metas que garantizarían la coherencia necesaria en la toma de 
decisiones. Por otra parte, parece genuina 1a. preocupación por e l 
corto plazo, como un período que necesariamente está condicionando 
perspectivas más prolongadas. Un ref lejo de estas preocupaciones es 
e l hecho de que np pocos países han acometido la preparación de estra-
tegias y planes de acción a largo plazo y simultáneamente han considerado 
con una urgencia cada vez más grande la preparación de planes de 
corto plazo. 

La planificación está siendo entendida como un proceso unitario, 
en que e l corto, el mediano y el largo plazo se condicionan mutuamente 
y merecen, por lo tanto, un tratamiento que los coordine e integre. 
La planificación en los diferentes ámbitos - plazos, sectores, regiones, 
etc . - requiere- una integración que l e confiera el carácter de proceso 
unitario en lo temporal, en lo espacial y en lo sectorial . En muchos 
países de América Latina hay inquietud sobre estos aspectos que da margen 
a expectativas alentadoras, que muestran un cambio real en la forma en 
que los gobiernos interpretan ahora los procesos de planificación. Ello 
resulta en un incremento ds tareas a cargo de las of icinas de planificación, 
algunas de las cuales ya iniciaron un proceso de reestructuración para 
enfrentarlas con más ef ic iencia . 

b) Aspectos pol í t icos e institucionales 

En los aspectos pol í t icos e institucionales que atañen a los procesos 
de planificación, la encuesta entre los países muestra que en los últimos 
años se han producido algunos avances, a pesar de que las Informaciones 
recogidas en esta materia han sido poco precisas. 

/Se ha 



- m ~ 

Se ha invertido en parte la tendencia hacia el distanciamiento entre 
los medias pol í t icos y los centros de decisión por un lado y la planificación 
por el otro. Cualesquiera sean las ideologías de l o s países, los.segundos 
se han venido adecuando cad$ ve? más.a los propósitos de los gobiernos, y 
por lo tanto, a las fuerzas pol í t icas y sociales que sustentan el poder. 
Por lo menos cuatro países han dado participación a diversas fuerzas 
pol í t icas y sociales en los cuerpos dp decisión polít ica que orientan 
directamente a lqs mecanismos de planificación. 

Un factor que ha coadyuvado a reducir el distanciamiento mencionado 
es e l hecho de que, en algunos países, los planes deben ser discutidos 
y analizados por los parlamentos y en otros, tanto en la etapa de formu-
lación como divulgación de los planes, se recaba la opinión de asocia^ 
ciones empresariales, profesionales y de trabajadores. 

En lo que se ref iere directamente a las relaciones del mecanismo 
de planificación con los organismos de la esfera pública ss puede afirmar 
que aunque se observan aún grandes diferencias y que l e s situaciones son 
diversas aún dentro de un mismo país, existe una tendencia hacia un 
mayor grado de complamentación y coordinación, Ello se debe a muchos 
factores: la planificación goza de una aceptación formal no sólo en los 
medios burocráticos sino también entre el público en general; los 
mecanismos de planificación han superado en la mayoría de los casos 
las etapas in ic ia l e s de organización; y, lo que es muy importante, 
han ido suministrando al resto de la administración pública parte de 
sus cuadros técnicos, facilitando as í , por lo menos, una comunicación 
más fluida con los organismos públicos. 

Uno de los aspectos que debe destacarse es la vinculación del 
mecanismo de planificación con los organismos'de decisión en materia 
de pol ít ica económica y social . El organismo central de planificación 
suele formar parte o tener representación en el gabinete económico 
o en cuerpos de jerarquía similar. Cuando po conforma un ministerio,, 
e l je fe o director de ese organismo suele, las más de las veces, tener 
rango de ministro, 

Al participar en las juntas o comités interministeriales a cargo 
de las decisiones sobre pol í t icas de precios, aranceles, créditos, moneda, 
e t c . , puedB tener una ingerencia creciente en la conducción económica, 
aún en la coyuntura, y es posible que los planes engranen con mayor 
facil idad con los problemas y situaciones que constituyen factores 
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importantes en Jas decisiones po l í t i cas» No obstante, esta participación 
es , en muchos pasos, más formal que sustantiva. Así , en la mayoría de 
l o s países de la región se advierte la discrepancia entre la po l í t i ca 
monetaria y de precios y l o s postulados de l os planes. Esta situación 
y otras semejantes han ganado terreno entre las preocupaciones de l os 
plani f icadores , l o s que ya han promovido ensayo? de técnicas de p l a n i f i -
cación que abarcan numerosas variables t íp i cas de la po l í t i ca económica. 
Esto se ha hecho principalmente mediante modelos de experimentación 
numérica que se han ensayado en por 1q menos cuatrp países de la región» 

De interés especial para l o s expertos en plani f icac ión e? la 
vinculación de la p lani f i cac ión con e l proceso presupuestario. No es 
objeto de discusión la necesidad de una coordinación muy estrecha entre 
ambos y en algunos países la o f i c ina de presupuesto for^a parte del 
mecanismo de p lani f i cac ión . Sin embargo, l o s principales esfuerzos pe 
han canalizado hacia lograr una vinculación que permita la apl icación 
de c r i t e r i o s uniformes en la asignación de recursos, de modo que las 
decisiones a corto plazo correspondan a l o s lincamientos básicos de l o s 
planes y estrategias. En muchos casos la parte del presupuesto destinada 
a l gasto de inversión es formulada por la o f i c ina central de p lani f i cac ión , 
dejando l o re lat ivo a l gasto corriente en manos de la o f i c ina de 
presupuesto. 

En algunos países no se considera conveniente la fusión del 
presupuesto con e l mecanismo de p lani f i cac ión , pues el primero tiene 
a su cargo una gran cantidad de tareas muchas veces formales y de detal le 
que podrían entorpecer e l funcionamiento del proceso de p lani f i cac ión 
con un recargo excesivo de trabajo . En o tros , se considera que no es 
pertinente asimilar a la p lani f icac ión l o re lat ivo a l manejo de l o s 
ingresos públicos que también se caracterizan por laboras muy minuciosas. 

De todos modos, puede estimarse que en la mayoría de l o s países 
no se han encontrado fórmulas sat i s fac tor ias .de vinculación funcional, 
entre p lani f i cac ión y presupuesto y se advierte que gran parte de l o s 
problemas de ejecución de l os planes y hasta de su misma viabil idad 
reside justamente en eete problema«, 

En lo que respecta a las relaciones entre e l mecanismo central de 
p lani f i cac ión y l o s organismos ejecutores del sector publico, se viene 
observando una tendencia favorable. En las primeras experiencias de 
p lani f i cac ión l o s planes sec tor ia les fueron formulados casi exclusivamente 
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por la of ic ina central de planificación, can una intervención muy exigua 
de lo s organismos ejecutores. En la mayoría de l o s casos esa intervención 
se concretaba a l suministro de información estadíst ica y de ideas de 
inversión y a discusiones generales sobre las metas. En cam¡?ÍPj> en lo s 
últimos años l a s unidades sectoriales de planificación han ido teniendo 
mayor participación en lo s aspectos sustantivos de la elaboración de los 
planes sector ia les , sobre todo en lo que se re f iere a la infraestructura 
y a l sector manufacturero y a los sectores sociales a cargo del Estado, 
Una consecuencia inmediata de esta tendencia es que lo s planes ya no son 
reconocidos como manifestaciones o proposiciones exclusivas del organismo 
central de planificación, sino cada vez más como pautas de orientación y 
racionalización de la administración en su conjunto. Conviene señalar qus 
esta tendencia favorable aún está le jos de alcanzar una expresión 
sat i s fac tor ia . 

Una tendencia similar, aunque menos marcada, se advierte en las re la-
ciones entre el organismo central de planificación y las entidades autónomas 
y empresas del Estado. Los intentos de coordinación que ss han ensayado 
se refieren a l establecimiento de normas presupuestarias comunes con la 
Administración Pública, y a través de los ministerios a los cuales están 
administrativamente vinculadas dichas empresas y entidades. También en 
éstas se han ido creando unidades de planificación, pero generalmente 
actúan como asesorías técnicas de los respectivos cuerpos direct ivos. 
A este respecto queda aún un largo camino pgr recorrer toda vez que se 
observa una creciente importancia de estas entidades en el funcionamiento 
de la economía y en e l proceso de desarrollo, 

Lo mismo ocurre con las vinculaciones entre e l mecanismo central 
da planificación y l o s bancos de desarrollo y corporaciones de fomento. 
Estas entidades son centros importantes de asignación de recursos y, por 
l o tanto, de po l í t i cas que tienen estrecha relación con e l desarrollo a 
mediano y largo plazo. Además, impulsan o ejecutan directamente planes 
sector ia les claves para e l desarrollo nacional, especialmente en e l campo 
energético y de l a s industrias básicas. Las relaciones con estas entidades 
tienen la misma s ignif icación que la s antes mencionadas con l o s centros 
de decisión de po l í t i ca económica y soc ia l . Lps mayores def ic iencias de 
l o s procesos de planificación de los países latinoamericanos se dan en 
es tos casos. 
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Otro aspecto que cabe destacar es al desarrollo que en l os últimos 
años han tenido l o s mecanismos de prainversión» Esto-? no siempre están 
vinculados a los mecanismos de planif icación de modo de asegurar una 
razonable complementación entre ambos propesoa, l o que se considera cada 
vez más como un requisito indispensable para perfeccionar e l proceso de 
plani f icac ión. En esta materia le ha correspondido al Banco Interamericano 
de Desarrollo un pape l preponderante, al poner a disposición de numerosos 
bancqs de desarrollo y otras entidades similares» fondos para estudios 
de proinversión. En estos casos, generalmente» le ha correspondido a las 
gobiernos hacer aportes de contrapartida6 Sólo en algunos países la. 
entidad central de planif icación establece el sistema de prioridades 
para el uso.de esos fondos. En la mayoría de l o s casos las prioridades 
quedan a c r i t e r i o de l o s administradores de esos fondos» 

participación del sector.privado 

De las encuestas e investigaciones que se han llevado a cabp, se 
puede in f e c i r que la participación directa del sector privado en los . 
procesos de planif icación presenta diversas característ icas en los 
diferentes niveles de este proceso» En general, en l o que concierne 
a la planif icación global , esta participación es exigua, a pasar de que 
en muchos países están formalizadas formas de participación del sector 
privado en consejos nacionales de desarrollo u organismos similares,, 
No ocurre l o mismo al nivel de la planif icación sectorial y regional, 
donde son mayores las vinculaciones da l o s respectivos mecanismos de 
planif icación cpn las cámaras empresariales, grandes empresas, organismos 
profesionales y s indicales, e t c . La vinculación aludida rebasa el campo 
de la mera consulta y se l lega a discusiones para la f i j a c i ó n de metas 
y objet ivos , montos de inversiones, aspectos tecnológicos, local ización 
y diseño de medidas de po l í t i ca» 

Las formas de participación son sumamente'variadas y obedecen a 
las característ icas peculiares de los procesos po l í t i c o s de l o s países 
y de las modalidades con que funciona la burocracia. En algunos países 
es evidente que e l desarrol lo , por ejemplo, de recursos naturales implica 
decisiones públicas y privadas que se condicionan mutuamente,. En otros, 
siguiendo el mismo ejemplo, la inic iat iva suele ser pública y la actividad 
privada es condicionada por aquálla» Lo mismo ocurre Citando la autoridad 
monetaria es .compartida con e l sector privado» 
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Estos comentarios son i lustrativos de ppr qué en e l comienzo de 
este punto se circunscribid el problema a la participación directa del 
sector privado en e l proceso de planificación. Sin embargo, cabe señalar 
que la planificación de tipo indicativo puede proporcionar al sector privado 
importantes orientaciones. La simple formulación de una previsión nacional 
coherente puad^ actuar sobre l e s expectativas de dicho sector en la medida 
en que los incentivos y sanciones se ut i l icen selectivamente para guiar 
a las ramas industriales o empresas hacia ciertos objetivos, Puede ayudar 
a reducir l o s errores y e l desperdicio en un proceso ds rápido cambio 
técnico y a canalizar las inversiones en aquellos sectores y regiones 
a las que el Estado l e s ha asignado prioridad, 

d) Mecanismo de evaluación 
iriti in mufii muí cuwn— • w n^ i » ^ » » J » 

Del anál is is de los resultados de las enepestas e-investigaciones 
realizadas sobre este tema puede deducirse que en general no se cuenta 
en los países de la región con un mecanismo regular de evaloración del 
desarrollo de l o s planes y de la polít ica general. No existe un mecanismo 
específico para ta l propósito, pon un conjunto de indicadores y criterios 
definidos, que abarque en forma integrada los variados aspectos del progreso 
económico y social , que produzca resultados en forma periódica y que 
oriente los ajustes de las pol í t icas vigentes. 

Sin embargo, es pasible individualizar en los países ciertos • 
mecanismos o actividades que se ocupan de aspectos parciales de la citada 
evaluación. Entre e l los se destacan los informes y las reuniones que 
periódicamente se realizan en el CIAP, a las que concurren cada uno de . 
los países latinoamericanos para presentar y discutir las modalidades y 
resultados de la gestión de la polít ica económica a corto pla?o vinculada 
con las planes a mediano plazo y el financiamiento externo, . 

Otra actividad interesante en este sentido es la labor que se l leva 
a cabo en torno a la contabilidad soc ia l , la que presenta en forma periódica, 
aunque en muchos casos con c iertos retrasos, l o s valores que alcanzan las 
variables macroeconómicas y que constituyen indicadores cuantitativos del 
crecimiento económico. Del mismo modo, en muchos países, el sistema esta-
d í s t i co produce regularmente informaciones que se ref ieren a aspectos 
importantes de la conducción económica, movimientp de l os precios , 
volumen f í s i c o producido, e t c . 
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En l o relativo a la evaluación del progreso en la ejecución de 
planes, en general l os organismos centrales de planif icación, realizan 
tareas de control y evaluación de la marcha de l o s mismos y están en 
condiciones de obtener ideas bastante precisas sobre el logro de las metas 
y ob jet ivos . Sin embargo, en estas tareas frecuentemente se usan controles 
a base de indicadores un tanto formales, como el volumen de gasto público 
previsto y realizado, que suelen dejar de lado aspectos importantes sobre 
la viabilidad del plan y la po l í t i ca de desarrollo que se está persiguiendo» 
También e l .retrasa que se observa en estas actividades hace perder actua-
lidad a sus resultados, l o que d i f i cu l ta la rec t i f i cac ión o ajuste de las 
metas e instrumentos. 

Para los programas y proyectos existen otros t ipos de controles, 
algunos propios de la gestión administrativa, o requerida par los organismos 
internacionales que han colaborado en el financiamiento de bsqb programas. 
Cabe, sin embargo, destacar que este conjunto, de controles no suele ser 
uti l izado en' toda su potencialidad para traducir sus resultados en 
opiniones concretas sobre la tendencias viabilidad y grudp de cumplimiento 
de los planes y po l í t i cas generales. Esto se debe en parte a que la 
o f i c ina central de planif icación no recoge oportunamente la información 
que suministran estas actividades de control , que por su naturaleza es 
sumamente descentralizada y está a cargo de l o s organismos ejecutores. 

Debe reconocerse que para muchas actividades que caen dentro de la 
esfera pública se están utilizando cada vez más técnicas dp programación 
que fac i l i tan una rápida evaluación de resultadas. 

La gran mayoría de los gobiernos ha manifestado, a través de la 
encuesta antes mencionada, un marcado interés en obtener asistencia 
técnica para la creación de un mecanismo central de evaluación, el per fec -
cionamiento del control de la ejecución de los planes, y la ut i l izac ión 
de nuevas técnicas en estos campos. 
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Entre l o s fenómenos que caracterizan e l esfuerzo interno en pro del 
desarro l lo cabe destacar l a s importantes transformaciones que se han r e a l i -
zado en e l sistema inst i tuc ional que r i ge e l sistema económico y las 
re lac iones s o c i a l e s . Ellas abarcan e l régimen de propiedad y la estruc -
tura de las empresas; las vinculaciones con l o s intereses extranjeros; 
l o s mecanismos de defensa de l o s productos primarios; el sistema de 
tenencia de l a t i e r r a , e l aparato administrativo y l o s instrumentos de 
p o l í t i c a económica. 

Como se comprende, l a naturaleza de' estos cambios está estrechamente 
relacionada con las de f in i c iones o carac ter í s t i cas p o l í t i c a s de l o s 
d i s t in tos gobiernos, aspecto que es indispensable tomar en-cuenta dada la 
diversidad de s ituaciones que se registran en la reglón. Desde este ángulo 
se han producido y están en desarrol lo cambios de gran transcendencia en 
América Latina, principalmente en materia de recursos naturales, l a empresa 
y l a administración públ ica , para real izar estos cambios l o s gobiernos han 
adoptado diversas medidas de p o l í t i c a y ut i l izado un variado instrumental 
según las condiciones privativas de cada país . Sin embargo, la carac ter í s t i ca 
común ha sido la adopción de medidas destinadas a dar al Estado una mayor 
intervención en e l pianejo y control del proceso productivo» 

En materia de l o s recursos naturalés l o s cambios inst i tuc ionales de 
l o s últimos años se han d i r ig ido a lograr un aprovechamiento más e f i c i e n t e 
de l o s recursos y una mayar part ic ipación del Estado en su explotación. La 
nacionalización de l as grandes empresas, l a asociación del Estadu con 
empresas extranjeras y l a modificación de las concesiones y de l o s regímenes 
de explotación de l o s recursos naturales básicos han sidp l o s principales 
medios empleados para l l e v a r a cabo esos cambios., 

En l o s últimps años l a reforma agraria ha adquirido un ritmo acelerado 
en Chile y en Perú y se ha acentuado e l proceso en Bol iv ia , Cuba, México y 
Venezuela. Colombia, Ecuador y Panamá están también realizando esfuerzos 
ponderables en este campo. La mayoría de l o s países de l a región ha 
dictado leyes sobre reforma agraria y t iene prganismos encargado de su 
e j ecuc ión . No obstante, las real izaciones en e l plano regional no pueden 
considerarse s a t i s f a c t o r i a s , ya que l o s sistemas de tenencia, uso y explo-
tación de la t i e r r a siguen siendo, en gran medida, inadecuados en función 
de l as necesidades rec ientes que derivan del desarrol lo económico y soc ia l 
de l o s países latinoamericanos. 
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En materia de reforma de la empresa y de def inición ds las áreas de 
propiedad soc ia l , mixta y privada, destacen varias experiencias nacionales» 
Chile^-y Perú están llevando a cabo cambios importantes en la estructura 
de las empresas, en especial de las del área estatal y mixta, mediante 
la incorporación de los trabajadores en la gestión. Otros países, como 
México y Venezuela, han definido las actividades que sólo pueden ser explo-
tadas por el Estado. 

En l o que t o c a a r e e s t r u c t u r a c i ó n de l o s s i s t e m a s a d m i n i s t r a t i v o s y 
d e l a p a r a t o i n s t r u m e n t a l s e e s t á n l l evando a cat?o d i v e r s a s i n i c i a t i v a s con 
d i s t i n t o grado de i n t e n s i d a d en v a r i o s p a í s e s de América Lat ina, , Muchos 
poseen organismos de r a c i o n a l i z a c i ó n de l a a d m i n i s t r a c i ó n pííftLica y han 
e f e c t u a d o cambios i n s t i t u c i o n a l e s a f i n de adecuar e l a p a r a t o a d m i n i s t r a t i v o 
a l a s neces idades c r e c i e n t e s de l d e s a r r o l l o económico. B r a s i l sobresa l® 
en e s t e úl t imq a s p e c t o , 

a) Recursos naturales básicos 

En Ips países de la región la explotación de l o s recursos naturales 
básicos por grandes empresas extranjeras ha sido fusnte de tensión y 
controversia. Los acuerdos de concesiones de exploración y explotación 
de tipo tradicional han sido cr it icados pomo poco equitativos para l o s 
países poseedores de dichos recursqs. 

Esta situación originó en diversos países movimientos encaminados a 
la recuperación para el país de los recursos naturales en manos del capital 
extranjero o a modificar o a anular l o s acuerdos con las empresas extranjeras. 
La po l í t i ca en cuestión ha adoptado diversas fórmulas, que van desde una 
mayor tributación y control sotare las actividades de las empresas hasta la 
expropiación o nacionalización, pasando por la creación de empresas mixtas 
o por la compra de las acciones de las sociedades extranjeras. Su aplicación 
ha generado, en algunos casos, graves con f l i c tos entre los gobiernos y }.as -
empresas extranjeras. Algunas se han negado a renegociar los antiguos 
acuerdos y otras han adoptado represalias para lograr indemnizaciones. 

Como estas situaciones también se daban en otras regiones d®l mundo, 
sobre todo con relación a l o s recursos petroleros, l os paisas en vías de 
desarrollo llevaron la discusión del problema a los foros internacionales. 
En las Naciones Unidas el problema de l o s recursos naturales ha sido 
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o b j e t o de preocupación e s p e c i a l y se han adoptado d i v e r s a s r e s o l u c i o n e s 
encaminadas a a segura r l a soberan ía permanente de l o s p a í s e s sobre sus 
r e c u r s o s n a t u r a l e s y a f a c i l i t a r l a movi l izac ión de esos r e c u r s p s para 
a c e l e r a r e l d e s a r r o l l o económico I / . 

En l a E s t r a t e g i a I n t e r n a c i o n a l de l D e s a r r o l l o para e l Segundo Decenio 
se s eña l a que " e l pleno e j e r c i c i o por l o s p a í s e s en d e s a r r o l l o de l a 
soberanía permanente sobre sus r e c u r s o s n a t u r a l e s desa-npeñará un papel 
impor tan te en e l l og ro de l a s metas y o b j e t i v o s de l Segundo Decenio pera 
e l D e s a r r o l l o , Los p a í s e s en d e s a r r o l l o adoptarán medidas para d e s a r r o l l a r 
e l p o t e n c i a l t o t a l de sus r e c u r s o s natMrales" 2 /» 

Para l o s p a í s e s l a t inoamer icanos l a exp lo tac ión ds l o s r e c u r s o s 
n a t u r a l e s bás icos t i e n e una gran impor tancia económica como a p o r t e a l 
producto i n t e r n o y como f u e n t e de empleo. Alrededor del 9p Ío d e l ing reso 
de d i v i s a s de América La t ina proviene de l a expor tac ión de productos 
p r i m a r i o s , l o que permi te l a importación de b ienes y s e r v i c i o s i n d i s p e n s a b l e s 
para e l d e s a r r o l l o . Esta v a r i a b l e determina , en g e n e r a l , l a s p o s i b i l i d a d e s 
de c rec imien to de l o s p a í s e s de l a r e g i ó n . 

Diez productos ag ropecua r ios , s e i s mineros y dos h id rocarburos c o n t r i -
buyen con aproximadamente dos t e r c i o s de?! v a l o r t o t a l de l a s expor tac iones 
y muestran l a dependencia de l a s econqmías l a t inoamer icanas de unos pocos 
productos 3 / . 

Por o t r o l a d o , l a r eg ión cuenta con una var iedad muy amplia de r e c u r s o s 
n a t u r a l e s cuyo p o t e n c i a l en muchos casos s e desconoce. Sobre todo en l o s 
r e c u r s o s n a t u r a l e s no r enovab les , América La t ina posee un acervo poco común 
en comparación con o t r a s r eg iones pero su exp lo t ac ión y comerc ia l i zac ión no 
guardan r e l a c i ó n con su r i q u e z a . En América Lat i r® se -encuen t ra e l 30 °/o de 
de l a s r e s e r v a s mundiales de cobre ; en cambio, só lo se genera e l 16 E/¡¡ de 

1 / Resoluciones 523 (VI) de 1952; 626 (Vi l ) de 1952; 83? (IX) de 1954; 
1314 (XII I ) de 1956; 1515 (XV) de 1960; 1303 (XVIlj de 1S62; 2158 (XXI) 
de 1966; 2386 (XXIII) y 2692 (XXV) de 1970. 

g / Resolución 2626 (XXV), p á r r a f o 74. 

3 / Productos a g r o p e c u a r i o s : c a f é en grano, azúcar c ruda , algodón en rama, 
bananas, mafj?, ha r ina de? pescado, carne de vacuno» l a n a , cacao en grano 
y t r i g o ; productos mineros; cobre , mineral de h i e r r o , b a u x i t a , a luminio , 
e s taño y z i n c ; h i d r o c a r b u r o s : p e t r ó l e o crudo y der ivados de l p e t r ó l e o , 
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la producción mundial. Una desproporción mayqr existe en e l níquel, donde 
las reservas llegan al 24 °/o del total mundial y sólo se produce e l 6 % 
del to ta l . La misma situación se da en hierro, zinc y plomo. En la 
bauxita y el estaño ss da la relación contraria £-/. Esta situación ha 
preocupado crecientemente a los países de la región, que han tomado diversas 
medidas para lograr el aprovechamiento más racional y ef ic iente de los 
recursos naturales básicos y un mayor grado de transformación en la región. 
Siendo variada la pol ít ica del gobierno en esta materia según los países, 
su rasgo común ha sido la adopción de medidas destinadas a dar al Estada 
mayor ingerencia en el manejo y control de los recursos naturales. 

Dos tendencias principales se han manifestado en los países de la 
región en los últimos años. Por un lado, se trata de obtener mayor parti-
cipación del Estado en las empresas que explotan los recursos naturales, 
lo que se persigue elevando la tributación, aumentando el control sobre 
las empresas para obtener mayares ingresos f i sca les , o adquiriendo parte 
de las acciones para la formación de empresas mixtas, Al otro extremo 
se pretende llegar al control total de la explotación de los recursos ya 
sea mediante la creación de empresas estatales nuevas, o la nacionalización 
o la compra de todas las acciones de las empresas privadas= 

Estas pol í t icas han dado origen a diversas reformas institucionales, 
estando algunas en pleno desarrollo ppr lo que no hay los antecedentes 
necesarios para evaluarlas y medir los efectos que hayan tenido sobre é l 
desarrollo económico y social de los países'de la región. 

La tendencia a afirmar el dominio del Estado sobre sus recursos 
naturales básicos, se ha manifestado de diversas maneras en la región. 
Los cambias institucionales más importantes han ocurrido en los.recursos 
mineros y energéticos. 

En 1S63 el Perú declaró nulqs los t í tu los jurídicos invocados por la 
International Petroleum Corporation para explotar los yacimientos petrol í -
feros de La Brea y Pariñas, y en 1959 expropió los bienes necesarios para 
su explotación. 

4 / Los da tos de l a s r e s e r v a s han s ido tomados da Mineral Facts^& Problems 
1965 y l o s de producción de l Yearbook of the American Bureau of i Metal 
S t a t i s t i c s y de American Metal Market. 
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S o l i v i a n a c i o n a l i z ó e¡"¡ 1959 l o s yacimientos ele l a GulF Oil 
Corpora t ion reconociendo una indemnización de 78 .6 mi l lones de d ó l a r e s , 
amor t i zab le en 20 años» a p a r t i r de 1973* 

Ecuador d i c t o en 1971 una nueva l e y de h id roca rburos mediante 
l a cua l se r e se rva a l a Corporación E s t a t a l Ecuator iana (CEPE) le. 
explorac ión y exp lo tac ión de l o s yac imientos , ya sea d i rec tamente o 
por con t r a to de a soc i ac ión o p r e s t a c i ó n de s e r v i c i o s con empresas 
nac iona les o e x t r a n j e r a s , o cons t i tuyendo empresas mix t a s . 

En 1971 fue ron promulgadas en Venezuela dos impor tan tes l e y e s 
sobre l o s h i d r o c a r b u r o s . La llamada l e y da r e v e r s i ó n permite a l Estado 
c o n t r o l a r desd? l a f echa de promulgación de dicha l e y l o s b ienes y 
a c t i v o s que r e v e r t i r á ^ a l patr imonio nac iona l a medida que se vendan 
l o s p lazos de l a s conceciones p e t r o l e r a s . Alredor de l 80 % cte é s t a s 
exp i r a r án e n t r e 1983 y 1935. Según l a nueva l e y , l a s compañías p e t r o -
l e r a s deben e s t a b l e c e r un fondo e s p e c i a l para g a r a n t i z a r l a r e v e r s i ó n 
d© l o s bienes en condic iones óptimas de explotac ión» La segunda l e y 
en t r ega a l a Corporación Venezolana de l Pe t ró l eo (CVP) l a exc lus iv idad 
en l a exp lo tac ión d e l ; g a s n a t u r a l , puntual izando además que só lo pndrá 
s e r i n d u s t r i a l i z a d o e l gas n a t u r a l que se e x t r a e jun to con e l p e t r ó l e o . -

Otro a spec to que ha merecido l a a t enc ión de algunos p a í s e s es 
e l que se r e f i e r e a l c o n t r o l e s t a t a l sobre l a i n d u s t r i a petroquímica 
b á s i c a , como es e l ca so , e n t r e o t r o s , de Argent ina , So l iv ia T Elrasi l , 
Ch i l e , México y Perú, 

En materia- de r e c u r s o s e l é c t r i c o s también s e ha r e f o r z a d o l a 
t endenc ia a pasar l a s empresas e x t r a n j e r a s a l s e c t o r e s t a t a l , por 
-•egla gene ra l mediante l a a d q u i s i c i ó n de a c c i o n e s . Asimismo, en 
algunos p a í s e s se ha reservado a l á rea e s t a t a l l a explo tac ión de ' 
impor tan tes usos de l o s r e c u r s o s h i d r á u l i c o s , 

En l a m ine r í a , i g u a l que en l o s h id roca rbu ros , se han producido 
cambios i n s t i t u c i o n a l e s - impor tan tes en l o s ú l t imos años des t inados a 
ob tener una u t i l i z a c i ó n más e f i c i e n t e de l o s r e c u r s o s y una mayor 
p a r t i c i p a c i ó n de l Estado, en su e x p l o t a c i ó n . 

/ B o l i v i a f u e 
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Bolivie fue el primer país de la región que l levó a qabo en 1952 la 
nacionalización de las empresas que explotaban su principal fuente de 
riqueza: los yacimientos de estaño (Decreto Supremo del 31 de octubre 
de 1952). 

La segunda nacionalización de importancia la l leva a cabo Chile 
en 1971, por medio de un proyecto de reforma constitucional (diciembre 
de 1970), que el Congreso ra t i f i có por unanimidad (ley N° 17430 de jul io 
de 1971) y que permitió la nacionalización de las cinco grandes empresas 
mixtas que explotaban los yacimientos de Chuquicamata, El Salvador, 
El Teniente, Exótica y Andina. En las tres primeras, el Estado tenía 
un 51 % de participación en el capital, en Exótica un 25 % y en Andina 
un 30 °/o, pçro la administración de las empresas estaba en manos de los 
socios extranjeros. 

Las indemnizaciones, f i jadas de acuerdo con disposiciones establecidas 
en la reforma constitucional, dieron origen a reclamaciones de las empresas 
nacionalizadas y e n e l caso del mineral de El Teniente se ha creado un 
conflicto entre e l Estado chileno y la empresa norteamericana Kennecott, 
que so l i c i tó embargqs sobre las ventas del cobre. 

Mediante negociaciones directas, el Estado adquirió las acciones de 
la Compañía cié Aceros del Pacífico (CAP), propietaria del yacimiento de 
Algarrobo, que se encontraban en manos privadas. Además,, pasaron al área 
de propiedad pública la Bethlehem Iron Mine (por la que el Estado pagó 
20 millones de dólares y que controlaba los minerales de El Tofo y Romeral) 
y las compañías Santa Bárbara y Santa Fé. De tal modo, el 95 °/ó de la 
producción de hierro pasó a propiedad estatal . 

Asimismo, se estat izó la Sociedad Química y Minera, que era una 
sociedad mixta entre e l Estado - que poseía el 37.5 °/o de las acciones -
y capitales norteamericanos, que había surgido de la fusión de la Compañía 
Anglo-Lautaro y Salitrera Victoria. También pasó al dominio estatal la 
Empresa Carbonífera Lota-Schwager que comprende alrededor del 30 °/o de 
la producción nacional de carbón. 

Otros países han preferido realizar los cambios institucionales 
promulgando nuevqs códigos d8 minería o disposiciones legales que 
modifican substancialmente el régimen de explotación minera. Se ha tratado 
de reunir en un solo textq legal disposiciones dispersas que se han ido 
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dictando, en los últimos decenios y establecer un régimen minero adecuado. 
Se ha superado la etapa en que la minería era sólo c o n s i d e r a d a como una 
simple generadora de divisas y de ingresos f i s ca le s . 

Perú dictó en 1971 la Ley General de Minería (O.L. N° 18.080 del 
8 de junio) que reemplaza al Código de Minería promulgado en 1950» Esta 
ley contiene disposiciones que regulan los procedimientos y trámites 
administrativos en materia de minería; establece que los t í tu los definit ivos 
de los derechos mineros no podrán ser impugnados ante el Poder Judicial, 
después de 2 años de inscrito en e l Registro Público de Minería; norma 
los contratos mineros y regula el régimen de'explotación minera» En la 
ley se establecen también 3 disposiciones que darán a la explotación minera 
peruana una fisonomía especial: i ) la comercialización de todos los productos 
minerales será realizada por el Estada y los precios de venta serán lps 
correspondientes a la "cotización de productos peruanos", f i jados con 
referencia a las cotizaciones internacionales representativas, i i ) el Estadp, 
a través de las empresas estatales mineras, podrá llevar a cabo la explotación, 
participando en empresas mixtas con un mínimo del 25 % en el capital; y 
i i i ) los trabajadqres participarán en los beneficios generados en e l . -
proceso productiva, mediante la creación de la Comunidad de Compensación 
Minera, y en la gestión a través de la Comunidad Minera. 

En 1970 se había creado la Empresa Minera del Perú, organismo público 
descentralizado del sector de energía y minas que se hará cargo de las nuevas 
explotaciones que se inician en e l país. La Ley General ds Minería creó 
también el Instituto Científico y Tecnológico' Minera y l e otorgó finanpia-
miento para su funcionamiento normal. 

El gobierno de México está aplicando una polít ica de "mexicañizacidn" 
de las inversiones extranjeras en actividades básicas. Ella se l leva a 
cabo a' través de negociaciones para transferir a los nacionales el 51 °/ó del 
capital. Así por ejemplo, la Compañía Minera de Cananea, f i l i a l de la 
empresa norteamericana Anaconda Copper Co., redujo a f ines de 1971 su parti-
cipación en la empresa a un 43 adquiriendo instituciones estatales y 
privadas el 51 % En 1972 quedó cerrada la operación en virtud de la cual 
el gobierno de México adquiría la totalidad de la Azufrera Panamericana, 
la que en 1967 ya le había vendido el 5S °/o. 

Otros países de la región entre los que figuran Chile, Ecuador y 
Venezuela están realizandq estudios para reemplazar sus viejos códigos 
de minería por una legislación que contenga los procedimientos y cri terios 
modernos que ya se aplican en ptros países y que permitan darle a la a c t i -
vidad minera un§ nueva dimensión económica. 

/La dependencia 
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La dependencia de varios países de la región de la exportación 
de productos básicos no .renovables l o s ha movido a buscar en la acción 

- internacional conjunta la defensa de l os precios y mercados de sus 
productos. Parte importante de esta acción se está llevando a cabo sn 

. l a UNCTAQ, Otras in i c ia t ivas han estado orientadas a lograr acuerdos, 
entre ríos , países. .productores y l o s países consumidores propenden a 
formar un frente unido de l o s principales países exportadores? 

Este t i p o de-convenios se ha aplicado principalmente para productos 
agropecuarios^ La -Estrategia Internacional de Desarrollo reafirma la 
conveniencia--de la' -celebración de esta t ipo de acuerdos. La UfJGTAD está 
r e a l i z a d o estudios para determinar la acción que podría real izarse con 
-respecto a un amplio ndraero de productos bás icos . 

La-principal, organización de países exportadoras es 1®- OPEP, la 
que- reóne a. l o s más importantes exportadores de petróleo del mundo » 
Correspondió a Venezuela-tomar la in i c ia t iva en este campo en 1943» En 
l a primera Conferencia de Bagdad (septiembre de i960) 5 / se creó la 
Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), En la segunda 
Conferencia, realizada en Caracas en enero de 1961, se formó e l 
.mecanipo y l o s diversos ó r a n o s de la OPEP» ampliándoss e l número de 
'sus asociados. • 

Las resoluciones adoptadas por l a OPEP en sus conferencias de 
Caracas, a f ines de 1970, y Teherán, a comienzos de 1971, son de gran 
trascendencia; se elevan considerablemente l o s precios cotizados o de 

-preferencia ; SB aumenta la tasa impos i t iva hasta un 55 se f i j a n 
primas permanentes y temporales de f l e t e s ; - s e adopta.una prima para 
contrarrestar la i n f l a c i ó n , . e t c . Tal vez e l aspecto más importante 
envuelto en l o s acuerdos de. l a OPEP es., la decisión, de l o s países 
productores de tomar parte activa en la determinación de l os precios 
internacionales. 

5/ Asistieron Arabia Saudita,. Irán, Kuwait y Venezuela, 

/En e l 
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En el cobre opera otra organización - el Consejo Interguberriamental 
de Países Exportadores de Cobre (CIPEC] - integrado por los 4 princi-
pales exportadores:--Chile, Zambia, Zaire y Perú * CIPEC fura creado en 
la conferencia intergubernamental realizada en Lusaka en junio as 1967 
y a e l la asistieron los cuatro países mencionados« También estuvieron 
presente comp observadores Botswana y Uganda y representantes de 
la UNCTAD, En 1968 fueron ratificados por los gobiernos los estatutos 
y su adhesión a la organización. 

CIPEC tiene por objeto ''coordinar las medidas encaminadas a e s t i -
mular, mediante la expansión de la industria, un crecimiento dinámico 
y continuo de los ingresos reales provenientes de las exportaciones de 
cobre" y "promover la organización de las decisiones y pol í t icas de los 
países-miembros sobre problemas relativos a la producción del cobre" 6/„ 

Algunos países de l§t región han tratado también ús formar una 
organización internacional en defensa del mineral de hierro. El Gobierno 
de Venezuela, preocupado por la baja constante de los precios, sostuvo 
conversaciones durante la II UNCTAD, en 19SS, con representantes de 
Brasil, Chile, India, Liberia, Perú y Mauritania, snbr? problemas comunes 
atinentes al mineral de hierro. En septiembre de 1969, se creó en 
Caracas el Grupo Informal de Países Exportadores de Mineral de Hierro 
(QPEH) que ha celebrado cuatro reuniones. 

Como se ha visto, ha correspondido a países de la región un papel 
importante en la creación de organizaciones internacionales en defensa 
de la explotación y comercialización de productos básicos» A lo anterior 
se agrega otra iniciat iva de gran interés y que es la de establecer 
organizaciones regionales formadas por empresas estatales para intercambiar 
experiencias y darse asistencia recíproca. 

La primera de e l la s , la Asociación de Asistencia Reciproca petrolera 
Estatal Latinoamericana (ARPEL) f se constituyó en 1965 7/', Sus princi-
póles funciones están dirigidas a sentar las basas del mercado petro* 
lero latinoamericano dentro del marco integracionista de la ALALC, 

6 / Articulo 2o del Estatuto, 

?/ Actualmente está integrada por las empresas petroleras-estatales de 
la Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Perú, Uruguay y 
Venezuela. 

/a través 
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a través de la cooperación técnica en tocios sus niveles , Entre l a s 
preocupaciones de la ABPEL está la de estudiar las posibilidades de 
fabricar en la región la s maquinarias, los equipos y los repuestos 
que requiere la actividad petrolera, 

b) La reforma de la empresa v la definición de las áreas soc i e l , 
mixta y privada 

El proceso de cambios inst i tucionales que se ha acelerado en lo s 
últimos tres años ha abarcado también a la empresa, Perú es e l país 
de la región que muestra un panorama más definido, a través de la 
formali2ación de las comunidades industriales, mineras, pesqueras y 
agrícolas, y de cooperativas de trabajadores. 

En e l sector agrícola l o s grandes lat i fundios azucareros de l a 
Costa norte que fueran expropiados, se han convertido en un nuevo tipo 
de empresas. Se trata de l a s llamadas Sociedades Agrícolas tis Interés 
Social (SAIS) que se constituyen reuniendo en cooperativas a los 

• lat i fundios expropiados y a las comunidades de campesinos colindantes 
que hayan recibido'reconocimiento o f i c i a l . 

En el sector pesquero se han realizado también importantes cambios 
mediante l a promulgación en 1971 de una ley orgánica sobre e l sector 
que afecta a la empresa. La l ey establece e l sistema de comunidad 
pesquera, constituida por trabajadores de cada empresa pesquera. 

Disposiciones similares se han adoptado para la s empresas indus-
t r i a l e s y mineras, 

Chile es otro de l o s países de l a región que está llevando a cabo 
un proceso de cambios inst i tuc ionales . Uno de éstos consiste en 
desarrollar un área denominada "de propiedad social", destinada a 
reorientar e l esfuerzo productiva hacia las necesidades básicas de 
la población, . , 

Durante 1971 y 1972 se han incorporado al área social más de 
10Q empresas industriales comerciales a través de la expropiación o 
por compra de acciones. Además, hay otro grupo de empresas que han 
sido requisadas p intervenidas por diversas causas. 

/El Gobierno 



EX Gobierno ha. sometido ai Congreso un proyecto de ley que 
def ine 3 áreas de actividad económica; a ) el área de propiedad s o c i a l ; 
b) el áreas mixta y c ) el área privada» En este proyecto se establecen 
disposiciones respecto a la formación del área s o c i a l , a la cual se 
incorporarían actividades de diversa naturaleza y las que ya se encon-
traban en e l sector públ ico . El proyecto también f i j a l o s l ímites ds 
las otras dos áreas y las condiciones de funcionamiento» 

En cuanto a l a gestión de l os trabajadores, en más de 150 empresas 
estatales y mixtas, que pertenecen a las más variadas actividadss econó-
micas, existen consejos, de administración integrados de acuerdo a un 
esquema aprobado por la Central Unica de Trabajadores y e l Gobierno. 
Asimismo, se están formando comités de producción y comités poprdinadores 
de trabajadores. En general, l a composición de l o s consejos dé adminis-
tración es l a siguiente: cinco representantes de l o s trabajadores, 
elegidos directamente; c inco representantes del Estado nombrados por 
e l Presidente de la República o por algún organismo estatal y el admi-
nistrador que es nombrado por el Presidenta de la República, 

El Gobierno de México está llevando a cabo una p o l í t i c a de 
"mexicanización" de las inversiones extranjeras y ha formulado una 
po l í t i ca reglamentando la participación estatal y del capital, privado 
nacional y extranjero. Sus principales disposiciones establecen: 

i ) R_ese_r^_exclu^siya al Estado: petróleo , petroquímica básica, 
e lec tr i c idad , f e r rocarr i l e s y comunicaciones te legrá f i cas y radiotelegrá-
f i c a s (por su importancia para la seguridad o la vida económica del pa í s ) . 

i i ) Reserva exclusiva a mexicanos o sociedades|mexicanas; radio 
y t e l ev i s i ón , transporte automotriz en carreteras federales , distribución 
de gas y explotación f o r e s t a l . 

Ü i ) Mayaría, de,, gapit^^meMcapp^ 

75 °/o - inst ituciones de crédito y organizaciones auxi l iares ; 
inst ituciones de seguros y de f ianzas 

66 % - explotación de reservas minerales nacionales 
60 % - productos secundarios de l a industria petroquímica 

(/51 °/o - agricultura 
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51 % -7 a g r i c u l t u r a ; p i s c i c u l t u r a y pesca ; i n d u s t r i a de l a 
gqma; ed ic ión y pub l i c idad ; bebidas gaseosas y j a r a b e s ; 
producción, d i s t r i b u c i ó n y exh ib ic ión de p e l í c u l a s 
c inematográf icas» t r a n s p o r t e s marí t imos, aé reos y 
t e r r e s t r e s ; c a b o t a j e marí t imo; miner ía , conces iones 
o r d i n a r i a s ; cemento; s i d e r u r g i a ; v i d r i o ; f e r t i l i z a n t e s , 
c e l u l o s a ; a luminio y anexos; municionas y explosivos» 

La p o l í t i c a del gobierno mexicano r e p r e s e n t a un nuevo enfoque f r e n t e 
a l a s i nve r s iones e x t r a n j e r a s y a l a necesidad de r e s g r v a r de manera 
exc lus iva a l Estado a c t i v i d a d e s que son v i t a l e s para l a segur idad 0 l a 
vida económica de l p a í s . 

c ) La reforma a g r a r i a 

En e l decenio a n t e r i o r se l l e v a r o n a cabo en c a s i todas l o s p a í s e s 
de l a r eg ión d i v e r s a s i n i c i a t i v a s o r i e n t a d a s a l o g r a r una t r ans fo rmac ión 
en e l campo. 

Los e s f u e r z o s r e a l i z a d o s a d q u i r i e r o n d ive r so grado de i n t e n s i d a d y 
de ex tens ión , de acuerdo con l a s condic iones económicas, p o l í t i c a s 
s o c i a l e s p a r t i c u l a r e s de cada uno de e l l o s . Sin embargo, dos han s ido 
l a s p r i n c i p a l e s t endenc ias en e l período seña lado , 

i ) Procesos o r i e n t a d o s fundamentalmente a l a modernización de l a 
a g r i c u l t u r a , que dan p r i o r i d a d a l a a p l i c a c i ó n de t é c n i c a s y c a p i t a l para 
e l aumento de l a producción y l a p roduc t iv idad pera que no se d i r i g e n a 
modi f i ca r sus e s t r u c t u r a s s o c i a l e s . Es tas p o l í t i c a s r e s t r i n g e n su acc ión 
a l fomento de programas de co lon i zac ión , mejoran l a s r e l a c i o n e s de p r e c i o s 
o e s t a b l e c e n medidas t r i b u t a r i a s que ob l igan a un más adecuado uso de l a s 
t i e r r a s , 

i i ) Procesos de cambio gradual de l a e s t r u c t u r a a g r a r i a , que combinan 
l a in t roducc ión de t é c n i c a s de modernización con l a t r ans fo rmac ión de 
e s t r u c t u r a s , buscando una incorporac ión p a u l a t i n a de l a población a 
l o s b e n e f i c i o s económicos y s o c i a l e s . En a lgunos casos e s t o s procesos 
han f avp r sc ido y d e s a r r o l l a d o e l e s t ab l ec imien to de formas a s o c i a t i v a s 
de propiedad y exp lo tac ión ag ropecua r i a s , basadas en l a o rgan izac ión y 
p a r t i c i p a c i ó n de l campesino» 

/Para a l 
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Para el conjunto de la región el ndmero de beneficiarios de la 
reforma agraria durante e l decenio pasado puede estimarse entre 1.0 
y 1.2 millones de familias campesinas, correspondiendo más de la mitad 
de éstas a familias mexicanas y venezolanas 8 / . Ello s ignif icó un promedio 
anual cercano a las 100 000 familias, en circunstancias que e l incremento 
anual de la fuerza de trabajo rural alcanza, a alrededor de 
500 000 trabajadores. 

En los primeros años del presente decenio se dieron en Peró y en 
Chile dos nuevos procesos radicales de cambio de la estructura del sector 
agrícola. A la vez, se han realizado avances en el proceso de reforma 
agraria de Solivia, México, Venezuela, Colombia, Ecuador y Panamá, 

Chile está llevando a cabo su proceso de transformación de la 
estructura agraria a través de la aplicación de la ley de reforma agraria 
de 1968. En 1971 y en 1972 el proceso adquirió un acelerado impulso. 
En 1971 se expropiaron 1 203 propiedades con una extensión de 2.3 millones 
de hectáreas en beneficio de 20 139 famil ias-9/ . Hacia mediados de 1972, 
l o s organismos o f i c ia l e s estimaban que e l proceso completo de reforma 
agraria en Chile había alcanzado los siguientes logros de significación: 

i ) 60 000 familias campesinas beneficiadas; 

i i ) 4 564 predios expropiados con una cabida superior a 7 millones 
de hectáreas, equivalentes a 732 000 há de riego básico (HRB), vale decir, 
el 35.4 % de la superficie agrícola total del país, y 

i i i ) quedaban en manos de sus antiguos propietarias solamente . 
200 predios con una cabida superior a la superficie máxima prevista en 
la ley de reforma agraria (80 HRB), que en conjunto controle:! 60 000 hflB 
(3 % del total nacional). 

8 / Banco Interamericano de Desarrollo, Prograrra Spsipecor^rnnc^Ten 
América Latinaf 1970. 

9/ La magnitud de este esfuerzo se pone de manifiesto, s i se toma 
en cuenta que entre 1965 y 1970 se expropió un total de 1 408 fundos, 
con una superficie de 3.5 millones de hectáreas (alrededor de 
300 000 há de riego) en beneficio de 22 000 familias campesinas. 
Con anterioridad a 1965, los programas de reforma agraria llevados 
a cabo en Chile bajo la ley de reforma agraria dictada en 1962 sólo 
beneficiaron a 1 250 familias. , 

/ F r e n t e a 
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Frente a los logros cuantitativos que ha legrado e l procesa chileno 
de reforma agraria deben considerase diversos problemas que han acompañado 
a dicho proceso» Desde luego, la reforma agraria se ha centrado en los 
trabajadores agrícolas sin t ierra, marginando en gran medida del proceso 
de redistribución a un sector importante del agro chileno: los minifundistas 
(195 DDO minifundios según el censo de 1965)» 

Por otro lado, se ha producido un proceso de descapitalización de' 
los predios expropiados, debido, en parte, a la concentración de los bienes 
de capital en las reservas que han quedado en poder de los antiguas propie-
tarios o por venta de esos bienes a otras explotaciones» 

En el caso del Perú e l problema agrario adquiere dimensiones más serias 
que en Chile. La alta densidad de mano de obra por unidad de superficie 
en la Sierra, los bajos niveles de ingreso y precarias condiciones de 
vida dé cerca de 1.7 millones de campesinos as í lo indican. Para al iv iar 
la presión campesina se promulgó en 1964 una ley de reforma agraria y se 
puso en marcha un programa que establecía la afectación de tierras públicas 
y la expropiación de tierras privadas» Dicha ley , sin embargo, preveía 
numerosas regímenes de excepción. Entre las más importantes se encontraba 
el que protegía a los complejos agroindustriales de la Costa; además 
establecía trámites muy engorrosos que impedían darle a la reforma agraria 
un carácter dinámico y masivo. Entre 1964 y 1958 se benefició .a poco más 
de 11 000 familias campesinas con la asignación de ali~ededor de 
350 000 há. A partir de junio de 1969 e l proceso se aceleró radicalmente 
con la promulgación de una nueva ley de reforma agraria 170716), que 
suprimió las excepciones contenidas eh la ley anterior y estableció 
mecanismos legales y administrativos adecuados para imprimir celeridad 
y amplitud al proceso. Como resultado, según fuentes o f i c i a l e s , durante 
los últimos dos años se benefició a 82 000 familias y se espera beneficiar 
en los próximos cinco años a otras 260 000 familias campesinas. 

Se estima que de acuerda a las disposiciones de la ley 170716, se 
podrían establecer cerca de 480 000 unidades familiares en la superficie 
afectable de la Sierra y de la Costa, independientemente de lo que pudiera 
hacerse en materia de colonización y reforma agraria en la Selva. 

Existe la tendencia de adjudicar la tierra y sus instalaciones a 
cooperativas de campesinos, con lo cual el número de beneficiarios que 
puedan surgir de la reforma agraria podría ser sensiblemente superior al 
de la estimación anterior, aún cuando no se disponga, por el momento, de 
elementos para cuantificario; lo mismo acurre con las posibilidades que 
ofrecería al respecto la colonización de la Selva, 
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<0 
de polít ica económica: el caao jde Brasil 

Como se indicó anteriormente, la experiencia reciente de Brasil 
sobresale en esta materia. Sobre e l la se hará referencia específica a 
la evolución registrada por la polít ica de financiamiento del sector 
público, por el sistema de intermediación financiera y por las pol í t icas 
de comercio exterior y de trato al capital extranjero. 

Las medidas adoptadas en materia de financiamiento del sector 
público estaban orientadas a aumentar la autonomía de acción del Poder 
Ejecutivo, al mismo tiempo que se limitaba la del Poder Legislativo sobre 
todo porque se prohibieron las modificaciones parlamentarias a proyectos 
de leyes cuando e l las implican un mayor gasto público. Entre las medidas 
aprobadas destacan, por su significación, la reforma tributaria, las de 
movilización de ahorros hacia el sector público, la reforma administrativa, 
el sistema de programación presupuestaria bajo la dirección central del 
Ministerio de Planificación y el conjunto de incentivos impositivos y 
cambiarlos introducido. La aplicación conjunta de esas medidas, sobre 
todo las de reforma tributaria y de movilización de recursos internos, 
permitió la centralización en e l gobierno federal de una crecida 
captación de recursos por parte del sector público y, simultáneamente, 
la descentralización en lo que se ref iere al uso de esos recursos y, en 
general, a la ejecución administrativa. 

La reforma tributaria de 19SS y el mejoramiento complementario del 
sistema de recaudación estuvieron dirigidos primordialmente hacia una 
simplificación y agilización del instrumental impositivo, de suerte que 
éste pudiera coadyuvar con más ef icacia en la consecución de los objetivos 
económicos del gobierno. Las principales modificaciones introducidas 
consistieron en: a) reforzar el papel que l e s corresponde en el total 
de ingresos tributarios a los impuestos a la renta, a la producción 
industrial, a los combustibles y lubricantes y a las importaciones; 
b) establecer mecanismos de corrección monetaria en los ingresos f i s ca l e s 
adeudados por los contribuyentes; c ) gravar las revalorizaciones de los 
activos de las empresas, y d) intensif icar la f iscal ización tributaria, 
en especial mediante la aplicación de sanciones ef icaces . Como resultado 
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de estas medidas la presión tributaria ejercida-por el gobierno- federal 
pasó del 7 % del producto interno bruto en 196? a cerca del 11 °/o en 1971; 
-además, en este último año el 94 $ de los ingresos tributarios totales 
provino de los cuatro impuestos detallados 10/ . 

En materia de movilización de ahorros hacia e l sector-público sobresalen 
las acciones seguidas en.la colocación-de l a deuda pública. - Para ese 
propósito se ha utilizado como principal.mecanismo de operación las obliga-
ciones reajustables del Tesoro Nacional; el valor de esos t í tu los se 
corrige de acuerdo al incremento de los precios internos«» Ellos han 
participado-activamente en el. mercado de capitales brasileño, al. mismo 
tiempo que han estimulado el descongelamientó de "fondos ociosos de las 
empresas y de las personas. Complementariamente," el -gobierno ha fomentado 
la adquisición de estos documentos por parte de las:-personas'..naturales, 
al autorizar que e l l a s deduzcan-hasta un 30 °/o de su-renta imponible s i 
el monto correspondiente se invierte en-obligaciones.d'el"Tesoro, las que, 
también, pueden ser utilizadas posteriormente para constituir diversos 
t ipos de garantías» En segunda término, se ha aumentado la capacidad de 
autofinanciamiento de las empresas- públicas a través-de -un. incremento de 
sus tari fas reales y de una contención en el ritmo de crecimiento de sus 
gastos de operación; esto ha permitido d i s m i n u i r las'transferencias de 
fondos del Gobierno Nacional a l a s empresas estatales . 

El funcionamiento conjunto de las medidas comentadas hizo que el 
Tesoro Nacional pudiera reducir su .déf ic i t de caja, expresado-como porporción 
del PIB, del 1.7 L/ó en 1967 al 0.3 # en 1971„ Esa disminución adquiere 
mayor relieve s i se considera, por un lado-, que el Gobierno dedicó recursos 
sustanciales a la concesión de subsidios tributarios, cambiarios y directos 
como incentivo al sector privado y, por otro lado^ que.la inversión pública 
creció con rapidez. Detrás de todo esto estuvo .presenteUn fuerte incre-
mento del ahorro público, e l que en 1970 alcanzó a un 10 ^ del producto 
interno bruto, es decir, a alrededor del 60 °/a del ahorro nacional 11/ . 

.10/ Véase, CIAP, El escuerzo intsrro ^ las^necesidarfe;^-^ ' 
externo para al d^.jtrrollc del brasil , CIAP/553,. 6 de junio de 1972, 
cuadros IV-l y IV-40 

w Véase, Banco Internacional de Reconstrucción y Fomenta , Current 
Economic Position and Prospect of Brazil, 30. de noviembre de 1971, 
volumen I , págs 76 a 78. 
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A part ir de mediados del decenio de 1960 han sido numerosas las 
acciones que se han seguido destinadas a establecer un sistema de 
intermediacidn f inanciera que pueda servir mejor" a las necesidades de 
promoción del crecimiento económico del país™ Entre e l las puede hacerse 
mención a las s iguientes : 

a ) La creación del Banco Central y del Consejo Monetario Nacional ha 
permitido un manejo e fect ivo de la po l í t i ca monetaria y c r e d i t i c i a , en 
coordinación con las orientaciones seguidas en las po l í t i cas f i s c a l y de 
endeudamiento público interno y externo» 

b) Se ha logrado que la expansión de la l iquidez tota l de la economía 
no dependa exclusivamente del aumento corriente de l o s medios de pago. 
Para este f i n se inst i tuc ional izó la captación de recursos.en e l mercado 
extrabancario a través de la venta de documentos comerciales a plazo, 
particularmente l e t ras de cambio, y.de bonos reajustables . Los recursos 
as í captados se han uti l izado para e l financiamiento de la producción 
corriente de las empresas y del d é f i c i t del sector públ ico . 

c ) En todo e l aparato de intermediación ha tenido lugar una amplia 
modernización operativa junto con una d ivers i f i cac ión de l o s instrumentos 
ut i l i zados ; asimismo, l os diferentes organismos f inancieros han tendido a 
especial izarse funcionalmente. 

d) En general el funcionamiento del mercado de capitales se ha 
reorientado mediante l a adopción de varias medidas complementarias entre 
s í : formación de bancas de inversión; desarrollo progresivo de l o s mercados 
directos de valores; reglamentación de la captación de capitales por parte 
de las empresas; introducción amplia de la cláusula de corrección monetaria, 
y regulación general de l o s agentes y de los instrumentos de intermediación 
f inanciera . 

e ) Se ha incrementado vigorosamente e l financiamiento del consumo 
de bienes duraderos, a través de la concesión de créditos directos a l o s 
consumidores. 

f ) Para el otorgamiento de financiamientos a largo plazo se han 
creado varios fondos espaciales que han contado con abundantes recursos 
públicos y extranjeros para su operación. Estos fondos están vinculados 
a l o s bancas de desarrollo nacional (BÍ̂ DE) y a l o s regionales0 

fe) En 
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g) En la movilización de recursos hacia la vivienda, sobresale la 
creación del Sistema Financiero de Habitación que canaliza, particularmente 
a través del Banco Nacional de Habitación, ahorros forzosos (fondo de 
salarios) y voluntarios (letras inmobiliarias) hacia ese f i n . En este 
subsistema financiero aperan también intermediarios privadas coma las 
empresas inmobiliarias y las saciedades de crédito. 

h) Por último, recientemente se ha creada e l Programa de Integración 
Social, que opera con fondos públicos y con recursos que capta en términos 
forzosos de las remuneraciones,, Este programa coadyuva al financiamiento 
del sector público y de las pequeñas y medianas empresas. 

La reforma y modernización institucional y operativa que ha tenido 
lugar en el comercio,.exterior brasileño es especialmente s ignif icat iva 
porque ss localiza en una de las áreas más tradicionales de la economía, 
dado su comportamiento y el carácter fragmentario de su organización. En 
lo fundamental lo que se persigue con esa reforma es estimular las expor-
taciones, en particular las no tradicionales, y l iberalizar las importa-
ciones para lograr, en general, un mejor abastecimiento de productos impor-
tados y estimular la ef ic iencia industrial por efecto de la competencia 
exterior e, 

En cuanto al fomento de las exportaciones no tradicionales, agrícolas 
e industriales, pueden dist intuirse dos subperíodos sagún la orientación 
y el énfasis de la pol ít ica aplicada. Durante 1954-1956 influye en la 
adopción de medidas la circunstancia de que lo negociable en e l exterior 
son fundamentalmente bienes agropecuarios o'e producción interna exceden-
taria y artículos industriales que, al ser fabricados, permiten la u t i l i -
zación de capacidad ociosa de producción. En esta etapa, los instrumentes 
de comercio exterior que se aplican son incipientes y rio se emplean con 
gran intensidad; entre e l los destacan: a) las devaluaciones cambiarías 
periódicas, aunque algo espaciadas en el tiempo, que siguen aproximada-
mente el alza interna de los precios; b] los incentivos f i s ca l e s , que 
desgravan las operaciones de exportación de l o s principales impuestos, y 
c ) los incentivos credit ic ios , que funcionan por la vía del FINEX, fondo 
de financiamiento de las exportaciones que queda vinculado al Consejo de 
Comercio Exterior, también creado en esa época. Complementariamente, el 
Banco Central entra a otorgar a los exportadores fondos para capital de 
explotación, a mediana plazo y con intereses subvencionados en términos 
reales. 

/A p a r t i r 
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A part ir de 1969 l o que se persigue es activar la po l í t i ca aplicada 
anteriormente, de suerte que aumente la rentabilidad relat iva de l o s 
negocios de exportación y que esto l l eve a d i r i g i r crecientes recursos de 
inversión hacia el sector exportador. Dentro ds esa l ínea básica sobresale: 
a ) la mayor f l ex ib i l idad de la po l í t i ca cambiaría, que empieza a operar con 
devaluaciones más frecuentes que en el subperíodo anterior ; b) el per fec -
cionamiento del mecanismo de incentivos f i s c a l e s de manera que éste pasa 
a i n f l u i r de manera importante en la generación de ¡Utilidades en las 
actividades exportadoras, y c ) el fortalecimiento del apoyo c r e d i t i c i o 
para l o s exportadores; destaca, en este sentido, un mayor financiamiento 
de sus capitales de explotación a través principalmente de la incorporación 
de l o s bancos co^orciales al funcionamiento del esquema, l o s que pasan a 
r e c i b i r redescuentos especiales sobre l os créditos para exportación 
subvencionados que otorgan. 

En cuanto a la po l í t i ca hacia el capital extranjero, se ha estimulado 
su ingreso para efectuar inversiones en el país , por medio principalmente 
de la derogación de las restr icc iones que había establecido la Ley de 
Remesa de Lucros y de la dictación del Acuerdo de Garantías, que protege 
a las inversiones norteamericanas en el país y que introduce un seguro 
para e l las cubierto por el propio Estado brasileño» Conjuntamente, l a 
creación de un clima general de solidaridad entre e l capital extranjero 
y la economía nacional hace que las empresas multinacionales canalicen 
hacia el Brasil una parte importante de las inversiones que están 
dispuestas a real izar en el mundo en desarrol lo . 

Por otra parte, gracias a la dictación de varias instrucciones, se 
promovió la entrada de capitales de corto plazo destinados a f inanciar 
e l capital de explotación de las empresas instaladas en el país . Las 
empresas que han podido hacer más amplio uso de este medio son aquellas 
vinculadas directa o indirectamente con las empresas multinacionales y 
las nacionales con respaldo f inanciero , en rápida expansión, y con buenos 
contactos en e l exter ior . 

Ha sido sustancial e l ingreso de divisas que ha resultado de esta 
p o l í t i c a , de manera que en l os últimos años se ha coadyuvado as í a generar 
un aumento apreciable de las reservas internacionales. Ello no obstante, 
ha habido un incremento bastante rápido del endeudamiento externo del 
país , principalmente del constituido por préstamos a corto plazo y por 
inversiones extranjeras. 

/ 3 , Cambios 
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3t Cambios ^ problemas en iielii i sistema financiero 

a) Apreciación de la evolución del sistema angrandes rasgos 

Desde mediados del decenio de 1960, el sector financiero latinoamericano 
ha experimentado transformaciones encaminadas principalmente a lograr un 
aprovechamiento más completo del potencial de ahorro y a dir igir sus recursos 
a aquellos f ines que han ido ganando prioridad en la pol í t ica económica. 
Los cambios han seguido en gran parte las orientaciones del proceso 
registrado en los países industrializados y en muchos casos han estado 
ligados a las exigencias derivadas de la canalización de recursos externos 12/, 

Uno de los ejemplos sobresalientes es el de los nuevos sistemas y 
mecanismos de crédito habitacional, Figuran entre e l los las exenciones 
tributarias, los créditos, la modernización de las instituciones hipotecarias 
tradicionales, el reajuste de activos y pasivos personales según las varia-
ciones del nivel general de precios y los sistemas de redescuento - a base 
de recursos generalmente externos - para las hipotecas. 

Aunque el caso del crédito territorial es el más universal, existen 
muchos otros esfuerzos de movilización de recursos internos, destinados a 
cumplir objetivos concretos. EL financiamiento de la pequeña empresa 
industrial o comercial destaca por su difusión regional, habiéndose u t i l i -
zado, entre otros mecanismos, el establecimiento de bancos especializados 
que, incluso con oficinas rodantes, han procurado ofrecer sus servicios 
de depósito y créditos a esos empresarios. Los pequeños empresarios 
agrícolas han contado con cooperativas y con la expansión geográfica de las 
oficinas de la banca especializada de fomento, creándose así mecanismos 
de ahorro y disponibilidad de fondos de los que carecían anteriormente. 

El sector fabril ha recibido diversos beneficios tributarios can el 
propósito de estimularlo para que use en mayor proporción sus fuentes 
internas de fondos. Por la misma vía tributaria se ha intentado y, en 
algunos casos, logrado el propósito de dispersar geográficamente la capacidad 
fabri l o apoyar la creación de nuevas producciones. Aunque se iniciaron 
con alguna timidez en el decenio de 1960, han comenzado a adquirir impulso 
los sistemas credit ic ios y tributarios para el fomento de la producción 
fabril exportable; también cabe señalar los sistemas surgidos en el decenio 
de 1970 para financiar, con el ahorro previo de los' consumidores, l a 
venta de artefactos domésticos y automóviles, 

12/ Véase "La movilización de recursos internos", Boletín Económico de 
América Latina. Vol. XV, N° 2, 1970, 
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En otros casos ha habida manipulación de instrumentos para sa t i s -
facer finalidades más específicas. Como ilustración cabe señalar las 
tareas de corte financiero que se l e ha asignado en Brasil a un organismo 
de carácter técnico como es la Superintendencia Nacional de la Marina 
Mercante (SUNAMAN) del Ministerio de Transporte de ese país. Usando como 
fuente principal de fondos un impuesto especial a los f l e t e s de importación 
SUNAMAN presta a los armadores que adquieran navios en as t i l l eros brasileños 
hasta un 85 ô del valor de los barcos. Se calcula que de esta manera 
logra reducir los costos efectivos de los as t i l l eros brasileños en 30 °/o, 
es decir, lo suficiente para ponerlos al nivel de otros productores más 
tradicionales en el rubro. 

De todos modos, la evolución del sector financiero latinoamericano 
ha sido incompleta» Han continuado predominando mecanismos y prácticas 
que podrían llamarse conservadoras o anticuadas y al propio tiempo la nueva 
organización emergente muestra deficiencias de fondo, que afectan su 
estructura y funcionamiento. El principal subsector, el bancario comercial, 
prosiguió financiando a sus c l ientes tradicionales sin amoldarse, por 
razones diversas, a la nueva demanda que surgía cada vez más vigorosamente 
de parte de los pequeños negocios, los consumidores y los promotores 
empresariales. Estos grupos, por e l lo , debieron recurrir.a l a s compañías 
financieras, muchas de e l las subsidiarias de empresas del subsector, para 
satisfacer, a un costo elevado y en forma parcial, sus necesidades de 
financiamiento. 

Esa insuficiencia coincidió a comienzos del decenio de 1960 con la 
incorporación a la pol í t ica económica latinoamericana de una serie de 
nuevos objetivos o, s i se quiere, al otorgamiento de prelación urgente a 
algunos que habían permanecido relegados a segundo plano, los que se 
sumaron a la creciente demanda de financiamiento. Se tornó necesario, 
por lo tanto, crear o importar nuevos mecanismos financieros que soslayaban 
la legislación existente y que se constituyeron en organismos paralelos 
de gestión, generalmente autónomos, lo que conspiró contra la eficacia 
global del sistema y a menudo lo tornó excesivamente costoso. En otras 
palabras, las cambios en el sistema financiero se han dirigido de prefe-
rencia a agregar nuevos mecanismos antes que a reconstituir su estructura 
global. Como ya se ha hecho presente en otros estudios, los intermediarios 
existentes a f ines del decenio de 1950 podrían haber sido util izados para 
servir nuevos propósitos de haber sido modificadas sus normas legales . 
El caso más patente es el de las instituciones de crédito territorial que 
han proliferado en países donde existían organismos o bancos hipotecarios 
con experiencia administrativa y equipos- técnicos, pero a los cuales na se 
proveyó de las facultades que, en cambio, se otorgaron a los nuevos mecanismos. 
La tendencia hacia la superposición de instituciones, aparta de gravitar 

/negativamente sobre 



negativamente sobre l o s costos del financiamiento, constituye un obstáculo 
evidente para el diseño y aplicación de po l í t i cas generales y coherentes y 
para l a operación concreta del sistema. 

.Por l a f a l l a estructural antes mencionada, l o s nuevos mecanismos de 
crédito t e r r i t o r i a l han continuado recogiendo amplios recursos f inancieros 
en momentos de contracción de la demanda de viviendas, sin posibi l idad 
de t ransfer i r esos recursos a otros f i n e s , Y también se ha dado el cuadro 
inversa, o sea, de perspectivas favorables para la expansión de las 
construcciones que se enfrentaban con disponibilidades restringidas de 
medios f inancieros . 

También deben' considerarse l o s múltiples casos de objet ivos que no 
han podido ser financiados mediante ninguno de l o s mecanismos establecidos. 
Por ejemplo, las reformas agrarias han carecido de un sistema de f inanc ia -
miento adecuado para atender a l o s nuevas empresarios agrícolas individuales 
o c o l e c t i v o s . Otro ejemplo l o da la incapacidad de l o s sistemas de crédito 
t e r r i t o r i a l para f inanciar l a vivienda de la c lase trabajadora de menores 
ingresas, l o que ha dado lugar en varios países a inst ituciones e s p e c i a l i -
zadas que, con capital de origen público, apoyan la construcción de 
viviendas, se dedican e l l as mismas a esa actividad o l a estimulan con el 
sistema de autoconstrucción. 

En cuanta al destino que se l e ha dado a l o s mayores recursos obtenidos 
por medio de la renovación y adaptación de mecanismos f inancieros , es d i f í c i l 
y aventurado extraer conclusiones, tanto por l a escasez de antecedentes como 
por l a f a l t a de objetividad de l os c r i t e r i o s de evaluación. Sin embargo, 
parece haber c i e r to consenso en cuanta a que l a reproducción de l o s sistemas 
empleados en las economías industrializadas de mercado ha orientado una 
proporción muy elevada de l o s recursos al financiamiento de l o s bienes 
duraderos y las construcciones vinculadas más estrechamente con la demanda 
de l o s grupas de%ingresos a l tos y medianos, A la inversa, las inmersiones 
pr ior i tar ias para el desarrol lo , tanto públicas como privadas, no parecen 
haber encontrado l o s medios para,participar en una proporción más alta 
de esos recursos. 

Cabe suponer que as í como en el decenia de 1960 se puso énfasis en 
la movilización de recursos, entendida como la captación de recursos f inan-
c i e ros internos, en el decenio de 1970 las autoridades latinoamericanas 
seguramente deberán abocarse más bien a l a restructuración del sector f inan-
c i e r o , Es decir , el esfuerzo debiera d i r i g i r se a engranar la intermediación 
f inanciera con la p o l í t i c a económica, para l o cual es necesario s impl i f i car l a 
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estructura y funcionamiento del sector f inanciero y asegurar una mayor 
afluencia de recursos hacia l o s f ines y actividades esenciales para el 
progreso económico y social» , 

b) La evolución de los sectores principales 

Al examinar las tendencias principales que se registran en el proceso 
de movilización financiera, conviene distinguir entre el subsector t rad i -
cional y el nuevo. 

EL subsector tradicional es el más vinculado con el área moderna de 
las economías de América Latina y abarca a l a autoridad monetaria ( l a banca 
central) y a la banca pública de fomento, conjunto que responde en forma 
directa a la po l í t i ca económica. La actividad del subsector sólo puede 
ser examinada satisfactoriamente, a largo plazo, A corto plazo no se 
aprecian las transformaciones en su capacidad de crear, captar y distr ibuir 
recursos, ni las diferencias funcionales de las instituciones que l o 
integran y que están estrechamente relacionadas con esa capacidad, Por 
eso se han escogido l o s años 1960 y 1969 para efectuar las comparaciones, 
pues hasta ese último año se dispone de datos homogéneos para la región, 

Q monto de l o s recursos obtenidos por el subsector, excluidas las 
transferencias entre sus instituciones, muestra un aumento considerable en 
toda la región, incluso s i se uti l izan deflactores como el índice de 
precios al consumidor (véase el cuadro i ) , La tendencia no debiera 
extrañar puesto que entre las instituciones que comprende el subsector 
se encuentran la banca central, la pública de fomento, y la comercial de 
depósitos, que experimentó una considerable mejoría tecnológica durante 
el período en estudio. 

En l a generalidad de l o s países latinoamericanos, l os depósitos y 
otros activos del gobierno en posesión del subsector han tendido a disminuir 
relativamente. En unos pocos casos la disminución ha sido brusca, como 
en Argentina, donde representaban el 11 del total de los activos del 
subsector en 1960 y sólo 1 °/o en 1969. También se advierten algunos aumentos 
(Venezuela de 2 a 6 % Costa Rica de 1 a 2 % República Dominicana de 10 a 
12 %) que no modifican l a tendencia general. 

/Cuadro 28 



~ 190 ~ 

Cuadro 1 

AMERICA LATINA: VARIACION DE LOS PASIVOS NETOS REALES a / DEL 
SUBSECTOR FINANCIERO TRADICIONAL, 

ENTRE 1960 Y 1969 

ÍPorcientos) 

19.5 
80.1 
64.6 
91»-O 
78.7 

156,6 
78.4 
8 6 . 0 

102.4 
16,9 

178,8 
191.0 
180.5 
228.8 
205.3 

U 

117.1 
6.7 

8 8 c 2 ' 

Promedio b/ 107.4 
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Fuente; FMI, Internatio_nal_.FlrLanS^^.St^j^ics. ' 

a / Excluye pasivos entre instituciones del subsector. Cifras corrientes 
deflactadas por Indices de precios pagc.dos por el consumidor. 

b/ Incluye, además, Guyana, Jamaica y Trinidad y Tabago. Para este 
•cálculo se han usado los tipos de cambio do paridad de 1960. 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
M i x i c o 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

/La emisión 
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La emisión por la banca central,medida sólo en términos de la moneda 
que se encuentra en poder del público, es un indicador importante del 
desarrollo reciente del subsector. Por de pronto, se trata de una proporción 
francamente descendente de sus activos totales» Aumenta sólo en un país 
- Uruguay donde sube de 13 °Ja en 1960 a 16 % en 1969, acusando el impacto 
regresivo de un prolongado estancamiento económico sobre el sector finan-
ciero del pais. En Perú permanece virtualmente estancada (15 °/o y 16 % 
respectivamente) aunque, de disponerse de c i fras para años posteriores a 
1969, mostraría una tendencia similar a la regional. Baja en todos los 
demás casos y, en la gran mayoría, en forma pronunciada., 

Q nivel de esa proporción ref leja inversamente la apertura del 
subsector financiero con referencia al sector de personas, Si esa apertura 
es mínima, retendrá consigo la moneda ya que no tienen oportunidad de 
entregarla al subsector 13/, Si éste, en cambio, l e s otorga un mayor 
acceso, la proporción que se conserva es baja o disminuye. Dentro de este 
contexto puede decirse, a base del cuadro 2, que en el conjunto de la región 
la apertura de los intermediarios tradicionales ha mejorado sustancialmente, 

Cuadro 2 

AMERICA LATINA; DISTRIBUCION DE 18 PAISES DE ACUERDO CON EL 
PORCENTAJE REPRESENTADO POR EL DINERO EN PODER DEL PUBLICO 

EN LOS ACTIVOS TOTALES DE LOS INTERMEDIARIOS 
TRADICIONALES 

30 % o más 
15 °/o a 29 °/q 
menos de 15 % 

Número de paisas 
1960 1969 

2 1 
12 ? 

4 11 

13/ EL concepto de persona incluye a la pequeña empresa. La información 
sobre las empresas más grandes indica una baja propensión a la liquidez 
en caja, 
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En la primera categoría (de 30 °/o o más), sólo se encontraban Bolivia 
y Haití, en 1960, países cuyo nivel de desarrollo económico restringía la 
evolución de su sector financiero en mayor medida que en otras economías 
latinoamericanas. En 1969, el primero continuaba en dicha categoría, aunque 
el índice había bajada a 33 °/a, En el caso de Haití, el descenso fue de 
31 c/o en 1960 a 25 % en 1969„ 

Los países de menor magnitud económica muestran caídas relativas 
superiores a las señaladas. En cuanto a las economías de mayor dimensión 
el nivel y las variaciones de la proporción que representa la emisión de 
la banca central en, l o s activos del subsector tienden, el primero, a ser 
bajo y, las segundas, a ser relativamente pronunciadas. La excepción en 
este caso es Argentina, donde dicho nivel fue de 26 D/o en 1960 y de 22 $ 
en 1969. En comparación, l a s c i fras correspondientes a Brasil fueron 
15 °¡o y 9 %; las de México, 13 y 9 fa las de Colombia, 16 °/o y 11 %? y 
las de Chile, 14 °/o y 9 % 

Podría deducirse, por lo tanto, que existe una relación inversa en 
América Latina entre el desarrollo .de este subsector y lo que teóricamente 
se denomina propensión a la liquidez del área privada. En vista de las 
grandes diferencias en los niveles señaladas podría suponerse que dicha 
relación está íntimamente ligada a factores estructurales, como el grado y 
modalidad de desarrollo, los que tendrían mayor peso que otras de naturaleza 
estrictamente monetaria. 

Como se sabe, las emisiones del subsector que absorbe la actividad 
privada no están constituidas exclusivamente por las correspondientes a la 
banca central. Otras de sus instituciones también han efectuado emisiones 
de mayor plazo, que han seguido el mismo destino. En México, por ejemplo, 
la banca de fomento ha colocado un monto apreciable de ta les emisiones. 
En relación con el total de pasivos del subsector, e l los montaron a 11 % 
en 1960, c i fra que a f ines del decenio había aumentado a 24 °¡o y era, por 
lo tanto, 2,5 veces mayor que l a emisión monetaria. Son varios los 
países latinoamericanos donde se registran proporciones que comienzan a 
ser s ignif icat ivas - por ejemplo, 5 °/o en Colombia y Costa Rica. Los 
obstáculos, comúnmente rotulados como "ausencia de mercados de capital", 
han impedida que estos pasivos del subsector muestren un mayor dinamismo 
durante el decenio de 1960, En el de 1970, en cambio, esa situación estaría 
cambiando pues los nuevas intermediarios están usando con relativo éxito 
el expediente de colocar emisiones entre el público. 

/Las o t r a s 



- 193 -

Las otras fuentes a que se está hacienda referencia son fundamental-
mente las siguientes; i ) los depósitos a la vista que, conjuntamente con 
la emisión de l a banca central, se consideran tradicionalmente como e l tota l 
de dinero o medios de pagos en c irculación; i i ) l o s depósitos a plazo, que 
incluyen los de ahorro y que vienen siendo considerados como cuasidinero; 
i i i ) l o s pasivos externos que, segdn las reglamentaciones de l o s países, sólo 
pueden ser o f i c i a l e s o mixtos, y i v ) un grupo heterogéneo de cuentas, que 
incluye las inversiones y l os fondos propios de las instituciones y que, 
por f a l t a de antecedentes comparables al nivel regional, se consideran 
no c las i f i cadas . 

Aunque no existe un patrón uniforme en el desarrollo de las fuentes 
enumeradas, es posible señalar que el nivel que representan l os depósitos 
a l a vista como proporción del total de pasivos del subsector tiende a 
ser más elevado en las economías afectadas por un proceso inf lac ionario 
(véase el cuadra 3 ) , Cabe señalar, sin embargo, que la misma relación 
se presenta entre las economías con l os sectores bancarios más desarrollados 
y l o s menos desarrollados. 

En todo caso, s i se comparan l os datos de 19S0 y 1969, la proporción 
de depósitos aumenta eh cinco economías y desciende en otras doce. Para 
explicar l a primera de estas tendencias habría que hacer un examan analít ico 
de cada caso, l o que no es posible en esta oportunidad,, Lo esencial está 
en que no sólo r e f l e j a disposiciones de la autoridad monetaria que favore-
cieron a l o s depósitos a la vista a expensas de otros pasivos del subsector 
sino que, a juzgar por el ejemplo de un país, una mayor expansión del sistema 
bancario. Tal es la situación de Bolivia, cuya banca de depósitos se 
expandió territorialmente durante el período mencionado. 

La limitación que afecta a los depósitos a l a vista ha contribuido a 
beneficiar a l o s depósitos a plazo y de ahorro (véase el cuadro 3 ) , 
Q hecho de que exista- una tendencia a denominar a este grupo d,e cuentas 
cuasidinero muestra que su principal distinción con las anteriores (e l plazo) 
tiene menor importancia. De hecho, estos depósitos se han convertida en 
un instrumento de amplia acogida para la colocación de la l iquidez excedente 
de las personas y también de los sectores empresariales a l l í dcnde la tasa 
de interés real es relativamente elevada. 

/Cuadro 28 
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Cuadra 3 

AMERICA LATINA: DEPOSITOS A LA VISTA Y A PLAZO COMO PROPORCION 
DE LOS PASIVOS» TOTALES DEL SUBSECTOR FINANCIERO 

TRADICIONAL, PAISES SELECCIONADOS 

fPorclentos) 

Depósitos a la vista Depósitos a plazo 

1960 1969 I960 1969 

Argentina 18 29 15 22 
Solivia 6 10 2 .10 
Brasil 43 33 3 6 
Colombia 23 21 12 8 
Costa Rica 16 24 7 10 
Chile 22 18 13 11 
Ecuador 16 18 8 15 
Guatemala 16 13 13 2? 
Haití 13 19 15 12 
Honduras 16 13 21 22 
México 16 15 16 18 
Nicaragua 1? 14 9 12 
Pagaguay 19 11 5 19 
Perú 32 22 20 19 
República Dominicana 23 13 11 16 
Venezuela 25 28 20 27 
Uruguay 12 7 18 • 10 

Fuente: FMI, International Financial S ta t i s t i c s . 
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Eh la mayoría de las economías latinoamericanas los depósitos a plazo 
y de ahorro continuaron creciendo en importancia como fuente de fondos del 
subsector. En Brasil, donde las condiciones financieras los había relegado 
en 1950 a sólo 3 c/o de dicho total , se duplicaron a 6 fo en 1969, En Bolivia 
y Paraguay los aumentos resultaron espectaculares, pues fueron en esos años, 
respectivamente, 2 °/o y 10 fo y 5 % y 19 °/o. Los porcentajes también aumentaron 
vigorosamente en Ecuador (8 °/o y 15 °/o); El Salvador (8 °/o y 21 °/o) y Guatemala 
(13 "¡a y 27 °/o); y se elevaron entre un tercio y cuatro quintos en Argentina, 
Costa Rica, Nicaragua, República Dominicana y Venezusla. Sólo en Honduras 
y en México crecieron menos de 15 °/o, lo que en el segundo caso se explica 
por el dinamismo de otras emisiones financieras capaces de representar 
el mismo papel. 

Consecuentemente, el panorama general que presentan los depósitos a 
plazo y de ahorro como fuente de fondos era mucho más favorable a f ines 
que a comienzos del decenio. Utilizando la mediana de los datos nacionales, 
a principios del mismo su aporte relativo era de 11,5 "Ja y en 1969 de 16,5 °/>, 
En este último año aportaban más de un quinto da los fondos en cinco países 
lo que era cierto sólo en uno de e l los en 1960 (véase otra vez el cuadro 3) , 

EL dinamismo de esta cuenta del subsector en la captación de los 
excedentes de liquidez del sector privado no financiero puede, asimismo, 
apreciarse comparando su aporte relativo con el de la emisión del banco 
central. De las 18 economías seleccionadas, sólo cinco mostraban depósitos 
a plazo mayores que la emisión en 1960, Nueve años después este número 
había aumentado a 12, Si se uti l izan c i fras nacionales, que no son estr icta-
mente comparables entre s í , pero individualmente valederas, en 1971 sólo 
en los dos países con un sector financiero rezagado y en un tercero afectado 
por la inflación, las emisiones tenían una participación mayor que dichos 
depósitos« 

Al analizar el origen de los recursos del subsector se prescindió 
deliberadamente de los fondos que se proveen entre s í las instituciones que 
lo integran. Existía una justif icación cuantitativa por el hecho de que 
las transferencias dentro del sector no son relativamente importantes como 
pasivos; y conceptual, por la conveniencia de enfocar fundamentalmente las 
fuentes de fondo autónomas, 

Eh el caso de las asignaciones de fondos, sin embargo, los movimientos 
intrasectoriales alcanzan magnitudes relativamente elevadas y muestran, 
además, gran inestabilidad entre comienzos y f ines del decenio de 1960. 
Ambas situaciones se explican por dos circunstancias. Primero, es necesario 
recordar que es en el subsector donde se generan el dinero y el cuasidinero. 
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En segundo lugar, es un hecho generalizado el uso de transferencias inter-
sectoriales para suministrar recursos a la banca pública de fomento, pues 
fue diseñada de modo que no compitiera con la banca comercial. 

No siendo éste un estudio monetario, el anál is is de las transferencias 
intrasectoriales se limita a presentar su magnitud con relación al total 
de reoyrsos del subsector, las variaciones entre 1960 y 1969 de los porcen-
tajes correspondientes; y a establecer, en su caso, cuáles son los factores 
generales que explican los datos presentados. 

Los movimientos internos del subsector son de elevada cuantía en relación 
con el total de sus activos. La mediana para'1960 es de 25 % y de 31 °/o 
para 1969, (Véase el cuadro 4 . ) Además del cambio de proporciones, existen 
otras diferencias entre ambos años0 En e l primero tiene importancia el finan-
ciamiento que otorga la banca central a la comercial, corno muestran los datos 
para los 13 países latinoamericanos seleccionados. Hacia 1969 ese movi-
miento pierde importancia y se acrecienta la esteril ización de los recursos 
de la banca comercial por la autoridad monetaria. Esta evolución es impor-
tante en los países que experimentaban presiones inflacionarias en esa 
fase . Por ejemplo, en Uruguay, los depósitos mutuos banca central-banca 
comercial dejaban en 1960 un saldo a favor de la segunda (122 millones de 
pesos), que en 1969 se invirt ió ( l l <361 millones de pesos) y representó el 
21 D/o de los activos para con terceros de la banca comercial, 

Pero no sólo gravitan en el asunto las medidas de control cuantitativo 
del crédito. En varios países también influye el mayor grado de financia-
miento otorgado por el subsector a las instituciones públicas de fomento. 
Asimismo, hay un progreso gradual en el manejo de los recursos del subsector 
por las autoridades monetarias. En algunos países (Colombia y México, 
por ejemplo) ya no se trata de controlar el crédito por sus impactos i n f l a -
cionarios sino de darle un curso que se amolde a los objetivos principales 
de la pol í t ica económica, . 

Considerando que en América Latina dos son los principales competi-
dores por los recursos del subsector: el Gobierno y el conjunto de empresas 
y personas que constituyen el sector privado, se advierte que dos países 
registran durante todo el decenio una asignación mayor al sector público 
que al privado. Uno es Bolivia, donde én los años considerados el primero 
captó 66 °¡a y 47 °/o, respectivamente, de los activas totales del subsector; 
el otro es Haití donde el sector público obtuvo 46 % y 55 °/o de esos activos. 
En ambos casos los movimientos internos del subsector constituyen la 
proporción más baja de sus activos • en América Latina,(Véase de nuevo el 
cuadro 4 . ) 
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Cuadro 4 

AMERICA LATINAs DISTRIBUCION DE LOS ACTIVOS DEL SUBSECTOR 
FINANCIERO TRADICIONAL, PAISES SELECCIONADOS 

fPorcientos) 

Al 
Gobierno 

Al sector 
privado Subtotal a / Intra-

subsector 

1960 1969 1960 1969 1960 1969 1960 1969 

Argentina 28 28 35 49 83 86 17 14 
Bolivia 66 4? 8 18 84 82 16 18 
Brasil 40 22 51 45 84 70 24 30 
Colombia 12 6 55 48 73 63 27 37 
Costa Rica 7 12 54 51 71 75 29 25 
Chile 2? 30 42 23 82 70 18 30 
Ecuador 12 16 56 42 81 68 19 32 
Guatemala 12 . 12 37 41 71 68 29 32 
Haití 46 55 31 22 91 84 9 16 
Honduras 14 13 37 48 70 72 30 2Q 
México 9 20 56 60 77 87 24 13 
Nicaragua 10 7 47 53 70 80 30 20 
Paraguay 20 16 38 47 59 65 41 35 
Perú 1? 15 34 29 69 68 31 32 
República 

Dominicana 26 26 17 24 62 61 38 39 
Venezuela 6 9 49 50 83 85 17 15 
Uruguay 7 13 46 18 83 51 17 49 

Fuentes FMI, International Financial Stat i s t ics , 

a/ Incluye otras cuentas. 
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En los países restantes se dan fuertes variaciones de un año a otro 
en la captación relativa de ambos sectores» Las medianas correspondientes 
al Gobierno (excluidas las dos economías anteriores) tienden, sin embargo, 
al descenso, pues de 23 % en 1960 bajan a 18 °/o en 1959. Por oposición, en 
lo que respecta al sector privado, las medianas para 1950 y 1969 son, 
respectivamente, de 26.5 % y 39.0 Argentina, México, Venezuela y Bolivia 
contribuyen a esa tendencia. Chile y Uruguay, en cambio, muestran claros 
descensos en las proporciones comentadas, el primera de 42 °/o a 23 c/a y el 
segundo de 46 % a 18 fo. 

Como se explicó antes, nc hay información adecuada sobre las opera-
ciones de los agentes intermediarios que hicieron su aparición en el 
sistema financiero latinoamericano durante el decenio de 1960, Por l o -fcanto, 
para ofrecer un panorama regional de su actividad es necesario recordar 
los factores que los engendraran y que l e s dieron importancia en diversos 
países de la región. Ya se mencionó antes la incapacidad del subsector 
tradicional para atender las nuevas demandas financieras. Resultó obligatorio, 
en consecuencia, establecer mecanismos capaces de mediar entre las fuentes 
de recursos y l e s demandantes postergados» Paralelamente, y en parte por 
influencia de un efecto de demostración internacional, se crearon nuevos 
agentes intermediarios, como las empresas financieras y las cooperativas 
u organizaciones similares. 

Si se examina la información disponible, se advierte que en muy pocos 
casos ha subsistida el intermediario que opera asignando sus recursos 
exclusivamente a los productores. En verdad, son las llamadas financieras, 
que proveen financiamianto a la compra de bienes duraderos, las que han 
tenido un crecimiento rnáa rápido. Lo mismo ha ocurrido con el crédito para 
la adquisición de viviendas. 

El caso de Brasil i lustra esta doble tendencia. En ese país, los 
bancos de crédito e inversión y los inst i tutos de crédito terri torial basaran 
su dinamismo en la creación de instrumentos financieros especiales y en la 
transformación de otros, como la letra de cambio, comparativamente antiguos. 
En Colombia, los primeros recibieron apoyo financiero interno y extemo 
pero no se crearon mecanismos propios de captación de recursos. Crecen, 
por lo tanto, pausadamente aunque con mayor dinamismo que el subsector 
tradicional. (Vé&se el cuadro 6 , ) 
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Cuadro 5 

BRASIL: DISTRIBUCION DE LOS PRESTAMOS AL SECTOR PRIVADO 
SEGUN SALDOS AL FINAL DEL PERIODO 

( P o r c i e n t o s ) 

1969 

Sistema bancario 79.9 55.3 52.7 
Organismos de fomento 14.0 12,3 8,1 
Bancos de crédito 

e inversión 6.0 16.9 22,2 
Crédito para vivienda ~ 13,0 15,9 

Tota l a/ ' 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Banco do Brasil Relatorio, varios números. 
AUMMCPMBAATBVA^NAK»* 

a / Inc luye o t r o s no c l a s i f i c a d o s . 

1971 

Cuadro 6 

COLOMBIA: DISTRIBUCION DE LOS ACTIVOS DEL SISTEMA FINANCIERO 

(Porcientos) 

' ~~ 1960 ' * ~ ~ " 1969 

Bancos 83.4 81.3 
Compañías de seguros y 

capitalización 11,6 5,4 

Subtotal 95^2 86.7 

Corporaciones financieras 1,5 7,7 
Fondos de inversión - 1,4 

Total a / 100,0 100.0 

Fuente: Banco de la República, Revista, varios números; Superintendencia 
Bancaria, Revista, varios números. 

a / Incluye intermediarios menores. 
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La evolución de la intermediación en Perú fue diferente, (Véase el 
cuadro 7.) Entre los intermediarios tradicionales acrecentaron su impor-
tancia relativa los bancos públicos de fomento y disminuyó la del banco 
central, la banca comercial y las compañías de seguros» Los nuevos 
intermediarios que adquirieron importancia fueron los que cubrían una 
demanda que.la banca comercial no podía satisfacer, esto es , l a originada 
por el sector de personas* Entre e l los se encuentran las "mutuales" que, 
a -diferencia de las asociaciones .de ahorro y préstamo» acogen el atorro . 
puro de sus clientes- y, asimismo, financian sus adquisiciones de bienes 
duraderos. Sus activos constituían 5»? % de...los activos totales del sector 
financiero peruano en 1969, cifra que es una adición neta para el decenio, 
pues las mutuales no existían en 1960» Fbr su parte, la cooperativa de 
ahorro y crédito que opera principalmente en las zonas del país que carecen 
de intermediarios financieros y respecto a poblaciones de bajo nivel de 
ingresos, se expandió con rapidez. 

En 1960 sus activos representaban sólo 0,2 % de los totales del 
sistema, y habían subido a 4,6 °/o en 1969, 

Los ejemplos anteriores no reflejan fielmente la situación de todos 
l o s países, pero s í acusan las tendencias generales que se dan en toda 
l a región. Así, puede estimarse que en general los nuevos intermediarios 
llegaron, a f ines del decenio de 1960, a disponer de activos que equivalen 
a una cuarta parte de l o s del subsector tradicional. 

Con respecto a los años que van corridos del decenio de 1970, la 
información incompleta que se ha podido reunir apunta hacia un constante 
crecimiento en l a importancia relativa de los nuevos mecanismos y, lo que 
es más s igni f icat ivo , a la introducción de una variedad de otros que 
comienzan a mostrarse dinámicos porque satisfacen demandas de intermediación 
que aun los anteriores no habían considerada o previsto en sus operaciones. 
Parece evidente, sin embargo, que estas adiciones implican acrecentar la 
complejidad y fal ta de articulación de los sistemas financieros lat ino-
americanos, lo que puede hacer más d i f í c i l el indispensable engranaje de 
la pol í t ica económica y la intermediación financiera. 
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Cuadra ? 

PERU: PARTICIPACION DE LOS ACTIVOS DEL SECTOR FINANCIERO POR 
GRUPOS DE If\BTITUCIONES a/ 

(Porcientos) 

1960 1969 

Banco central 23.6 22.4 

Banca comercial 46.6 36.6 

Banca pública de fomento 15.2 21.0 

Banco hipotecario .3.4 4.6 

Compañías de seguro 5.9 3.9 

Mutuales - 5.7 

Cooperativas 0.2 ' 4 . 6 

Total 100.0 100.0 

Fuente: Superintendencia de Bancos del Perú. 

a / Incluye la antigua Caja de Depósitos del Gobierna, convertida en 
Banco de la Nación. 
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c ) Procedimientos básicos para captar y canalizar recursos f inancieros 

En l o que concierne al ahorro f inanciero de las personas, y en el 
supuesto de que l o s intermediarios estén a su alcance, parece que l o s 
expedientes e f i caces han sido l o s siguientes: 

Liquidez automática: Los instrumentos ut i l izados en la región 
establecen invariablemente que las personas puedan re t i rar l o s fondos depo-
sitados sin que se l e s ex i ja el cumplimiento de l o s avisas previos legales 
o contractuales. 

Reajuste de l o s ahorros: La remuneración del ahorro parece no tener 
importancia decisiva para e l sector de personas, que continúa entregando -
sus excedentes al sector f inanciero aun cuando e l tipo de interés real sea 
igual a cero . Lo que s í ha motivada el ahorro f inanciero son las medidas 
destinadas a conservar e l valor real del. activo correspondiente. Como es 
natural, el reajuste no se aplica sólo a l o s act ivos sino que a l o s pasivos 
de las personas, produciéndose, por lo tanto, una variedad de situaciones 
en l o s movimientos entre e l l a s y el sector f inanciero . 

Ahorro l igado : -De considsrable importancia actual es e l aferró que 
hacen las personas con e l propósito espec í f i co de obtener un crédito para 
la adquisición de un bien duradero o vivienda. Este sistema conduce a un 
desahorra personal una vez que hayan alcanzado el ahorro previo qué 
condiciona l a concesión del crédi to . Los problemas derivados del f inan-
ciamiento de dicho desahorro han suscitado la aparición de nuevas arb i t r ios 
y e l establecimiento de una multitud de intermediarios, apoyados general-
mente por l o s fabricantes o las agencias de turismo y v i a j e s . 

En l o que concierne al ahorro de las empresas, l o s mecanismos de 
estímulo tienden a ser impositivos. Existen créditos o rebajas a la 
reinversión de uti l idades netas, a la depreciación acelerada y a l a 
instalación de producciones pr ior i tar ias o en zonas económicamente reza-
gadas. De cuño más reciente es l a concesión de incentivos especiales 
a l a exportación de productos no tradic ionales . Estos mecanismos varían 

- considerablemente entre l o s países latinoamericanos y conforme al mayor 
o menor éxito obtenido. 
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4, La contribución del sector público-a la 
movilización de 

a) La.participación del sector público 
* • HIIIIIWMI riir-ii •IWMIIII • • MN IM I N I — II IUM I» N m u I ^ M I I H I H I I R 

El sector público y el privado, guiados por f ines diferentes, 
complementan sus tareas para ut i l i zar de la manera más ef icaz posible 
los recursos naturales, humanos, materiales y financieros disponibles 
con e l f i n de lograr un crecimiento económico más rápido y sostenido 
y en condiciones que aseguren una distribución más equitativa'de l o s 
bienes y servicios producidos. . 

Entre los países latinoamericanos varía mucho e l grado de parti-
cipación del sector público en las actividades económicas, l o que 
depende de lo s más diversos factores, que van desde la disponibilidad .. 
de riquezas naturales al régimen institucional y pol í t ico que r i j a en 
el país. Junto a países donde la actividad pública participa junto a 
la privada en un sistema que se podría denominar de economía mixta y 
que generalmente se identi f ican con los países relativamente más 
desarrollados de la región, existen otros donde acaba de comenzar a 
desarrollarse una versión más amplia de la actividad e s ta ta l . Sin 
embargo, lo que se advierte en forma clara es la tendencia al rápido 
crecimiento del gasto público y en particular del destinado al incremento 
del acervo de capita l . 

Si de manera simplista se mide la participación del sector público 
en la economía por la suma de los gastos corrientes del gobierno general 
(excluido e l de las empresas públicas) y l o s de inversión pública f i j a 
to ta l , se encuentran países como Chile y Brasil donde estos gastos 
representaban alrededor del 34 °/o del producto interno bruto a f ines 
del decenio de 1960, mientras que en otros esa relación no alcanza 
aún al 15 °/o (Guatemala). La mayoría de l o s países considerados se 
sitúan en una amplia gama que va desde e l 15 al 25 °/o del producto 
interno bruto (véase el cuadro 8 ) . 

/Cuadro 27 
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Cuadro 8 

EVOLUCION DEL GASTO PUBLICO Y SE LA CARGA TRIBUTARIA 

Indices I96O-6I = 100 

.Argentina 

Boli-via 

Brasil 

Oloehia 

Costa Rina 

Chilo 

Eawì/icr .. 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Míxio« 

Nicaragua 

PanbsA 

Paraguay 

Perú 

Rap. Dominicana 

Uruguay 

Vdne suelo, 

Porcentajes 

Gastos 
t o t a l e s / 

m ß / 

Xnver- k r ó r . 
Gastos . . - público/ 
oorrien S " ^vor« 
^ pöbl i -s i fe to 

caMB « 

Elastio¿ 
• dsicl» 

„ ^ Gastos Invar-
Carga Gastos s i á n Carga Alng.Tri-

tributa totales f rfbu tr ibus g a v i e s — te 

Promedio pondo-
rado zf 

1560-1561 
1565-1570 

I96O-196I 
1565-1570 

1960-1961 
1565-1570 

1560-1961 
1565-1570 

1560-1561 
1565-1570 

1560-1561 
1563-1570 

1560-1561 
1565-1370 

1960-1361 
1565-1570 

1560-1361 
1565-1970 

1960-1561 
1965-1970 

1960-1561 
1569-1570 

1960-1561 
1969-1570 

1360-1561 
1963-1970. 

1560-1361 
1569-1570 

1560-1561 
1969-1970 

1560-1561 
1369-1370 

1560-1561 
1963-1570 

1960-1961 

I96O-196I 20*7 15.1 5.6 23.I 14.4 
1969-1570 25.7 i8.it 7 . 3 36.3 17.2 

21.1+ 16.1 5.3 2U.5 14,2 
25.2 17.3 7 .9 4o.7 15.0 

15.5 15.? 5.6 44.8 7 .9 
23.0 14,7 8 .3 58*5 10.2 

25*3 18»6 6.7 35.2 20.1 
33*3 24*3 9.0 52.0 27.0 

11.2 7 .8 3.^ 16.7 10.4 
17.3 10.6 . 6,7 34.4 13*4 

18.0 l4 ,o 4.0 21,6 12.2 
21..1 1 6 a 5#o 23.5 i4.. i 

29.3 '22,5 6.8 38.0 l6«5 
34.6 25.6 5.0 55.5 21,8 

23.8 17.5 6 .3 46.3 15.0 
26.2 21.2 5.0 31.0 18,2 

14.5 11,5 3.0 23.I 10,9 
15*6 13.0 2.6 22.8 10.4 

11.6 8.9 2.7 27.3 7 . 6 
11.3 8 ,3 2,5 20,8 8 ,1 

13.6 10,7 2.5 23.8 9.8 
19.6 13,1 6.5 33«9 11.4 

16.7 11.0 5.7 54.3 9.1 
21.9 15.1 6,8 34.7 10,1 

13.7 10.5 3*2 25.2 8.8 
I6.5 12.0 4 .5 28.8 8.5 

17.1 13.3 3.8 23.6 11.0 
22.7 17.7 5.0 21,8 13.2 

10.5 7 . 0 3.5 29.7 9.1 
15..4 11,3 4 .1 27.3 10.5 

15.9 12.9 3.0 16.6 13.7 
18,9 15.3 3.6 21,2 17.0 

19.6 14.7 4.9 53.3 I6.7 
21.9 15.4 6.5 37.4 17.O 

26.4 23.6 2 ,8 17,9 15.4 
31.1 27.4 3.7 27.4 17.2 

22.2 15.5 ' 6 . 7 39.0 18.3 
24.7 IO..0 •—¿s? 

II7.8 107.5 149.I 105.6 0,896 

117.? 105.8 148,2 125.I I.095 

231.6 230.6 134.3 134.3 1.021 

154.5 135.9 197*1 128.8 0,834 

117.2 115.0 125.O 115.6 0.986 

118.1 113,8 132.4 132.I 1.119 

110.1 121.1 79.4 121.3 1.102 

107.6 113.0 86.7 55.4 0.887 

97.4 58,9 92.6 106,6 J.094 

144a 122.4 224.1 116,3 0,807 

131.I 137.3 119.3 l l i . o 0,847 

120,4 114,3 l4o,6 36.6 0,802 

132.7 I33.I 131.6 120.0 0.504 

146,7 161.4 117.1 115.4 0,787 

II8.9 II8.6 120.0 124,1 1.044 

111.7 104.8 132.7 101.8 0.911 

117.8 116,1 132.I 111.7 0.948 

111.3- 116.1 ino.o ^ ifig.S-.-Q.SkS., 

124.2 121,9 130.4 115.4 0.561 

Fuente: Cájoulo de" CEPAL basados en informaciones obtenidas da diva r'sasT fuentes naolonalesy "de organismos Inter-
——— nacionales, 
&/ El gasto páblico tota l ooraprende e l gasto corriente del gobierno general y la inversión páblica bruta f i j a 

to ta l , conceptos que figuran en las dos ooluanas que siguen. 21 producto bruto uti l izado es a precios de 
morcado y en moneda oorriente de cada país , 

b / Se ref iere a loe ingresos tributarios cotí» proporoidn del producto interno bruto a precios de mercado, loe 
poroentajas corraspondan a 1960 y 1970 en todos los casos, 

e / Para obtener estos proiwdios se u t i l i z ó e l producto interno bruto de Aoérioa latina por países a occrfcos de 
factores y la inversión bruta t o t a l , expresado ambos conceptos en dólares de l$6o. 

/ A s i m i s m o , s e 
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Asimismo, se puede apreciar la evolución ocurrida entre comienzos 
y f i n e s del decenio, observándose que en lo s niveles superiores al 
20 °/o e l cambio de participación tiende a hacerse más lento, con excepción 
de países como Brasil y Chile, donde la rápida ampliación del área de 
l a s empresas públicas ha producido un importante incremento de la 
influencia e s ta ta l , que se hace más evidente en el caso de la formación 
de capi ta l . 

Llama la atención la ubicación relativamente a l ta de Bolivia y 
l a República Dominicana que se explica por el proceso de nacionalización 
de industrias que hubo en la República Dominicana y de la minería y 
posteriormente del petróleo que se l l evó a cabo en Bolivia. 

A efecto de la movilización de recursos, ra todo e l gasto público 
contribuye en igual medida y e f ic iencia a ese objeto. El Estado 
actúa como un importante agente económico que capta recursos f inan-
cieros del sector privado, l o s que asigna a diversas actividades que 
adquieren d is t intas dimensiones desde e l ángulo de la ut i l izac ión de 
recursos de produccción. 

El gasto público, tanto el de consumo como el de inversión, hace 
una s ign i f i cat iva contribución a la movilización de recursos a través 
de la demanda. El Estado y sus empresas representan un importante 
sector consumidor para la producción interna. En países como Brasil , 
Chile, México, República Dominicana y otros, donde las empresas públicas 
son numerosas y abarcan un amplio sector de actividades, l a s transacciones 
intergubernamentales han alcanzado una dimensión interesante y tienen 
muchas posibilidades de continuar expandiéndose. Por otra parte, e l 
sector público constituye una importante fuente ocupacionalj además de 
la s igni f icación que e l l o representa en la reasignación de recursos 
humanos hacia actividades de mayor productividad, proporciona poder 
adquisitivo que expande la demanda, los mercados y con ello, e l potencial 
de inversión que concurre a la mejor ut i l i zac ión de los recursos ociosos 
y mal aprovechados. Fuera de los factores mencionados, mediante el 
gasto, público corriente se proporciona e l apoyo administrativo comple-
mentario a l a s tareas productivas del Estado, 

/La formación 



- 206 -

La formación de capital f i j ó que realiza e l sector público contribuye 
en forma directa a la movilización de los recursos de producción. Sin 
embargo, su repercusión varía según la productividad o'ef ic iencia de las 
actividades a que haya sido asignada la inversión y al período ae 
"maduración", es decir, que comicnce a tener efectos reales en la producción* 

La participación del Estado en la formación de capital total - que 
constituye un excelente indicador del esfuerzo productivo del sector público -
varía mucho de un país a otro. En los años 1969-1970 para la región en su 
conjunto significaba' ún 36 i<¡ de la inversión bruta f i j a total y en el caso 
de algunos países esa relación se acercaba al 60 °/o, Este importante aporte 
al esfuerzo de inversión cuenta con la ventaja dé haber sido dirigido hacia 
los sectores prioritarios de la economía, dentro de un plan global de 
desarrollo o de1un programa de inversiones, lo que constituye en cierta 
forma una garantía de los beneficios que reportarán esas inversiones para 
el desarrollo del país. La otra garantía está en los mecanismos e i n s t i -
tuciones que ha creado el Estado'para efectuar directamente éstas inversiones. 
En este tipo de actividades sé ha ganado una excelente experiencia en el 
manejo de los recursos humanos y tecnológicos disponibles.' 

En la mayor párte dé los países de la región se observa una clara 
tendencia a expandir la acción estatal hacía actividades industriales y 
comerciales a través de la creación dé empresas públicas y mixtas, asociadas 
al capital privado 14/ , Atendiendo a diversas razones de estrategia económico-
pol í t ica , el Estado debe afrontar empresas de grah magnitud y en campos muy 
diversos, donde la actividad privada generalmente se ve imposibilitada de 
actuar por la éscaséz de capitales nacionales o por fa l ta de interés en 
inversiones que no l e reportarán una utilidad inmediata o atractiva. La 
otra alternativa posible, que representa la intervención directa del capital 
extranjero, a menudo se descarta en la medida en que él Estada cuente con 
la capacidad necesaria para l levar a cabo empresas de ta l naturaleza, 
complementada por una oportuna ayuda técnica y financiera externa. 

CEPAL, "Las empresas públicas; su signif icación actual y potencial en 
e l proceso de desarrollo", (E/CN.12/872), 

/b) Estructura 



207 

b) Estructura y evolj. ¡ejión del gasto público 

Durante el decenio de 1960 tanto los gastos corrientes del gobierno 
general como la inversión pública f i j a aumentaron más rápidamente que el 
producto interno bruto. Según se vio anteriormente, la suma de ambas 
variables con relación al producto, fluctuó en torno a un 25 °/o en los 
años 1969-1970* Si estimativamente se agregan a ese porcentaje los gastos 
de operación de las empresas públicas, esa relación se elevaría a una 
c i fra aproximada al 33 °/o, como promedio para la región. Estas cifras dan 
una idea del volumen de bienes y servicios que moviliza el sector público. 

Del total del gasto público, entre 60 y 80 fo corresponde a gastos 
corrientes y el resto a inversión real . Estas, proporciones no guardan 
ninguna relación con la magnitud del coeficiente de inversión o la del 
gasto público. Por otra parte, alrededor de tres cuartas partes de los 
gastos corrientes se refieren a gastos de consumo, es decir a compra de 
bienes y pago de remuneraciones y el 25 fo restante se dedica a subvencionar 
servicios y empresas públicas, al sector privado, al pago tís interesas de 
la deuda pública, e tc . La proporción de los gastos de consumo baja hasta 
un 55 °/o en aquellos países donde se ha expandido más la actividad pública 
y han adquirido mayor peso las empresas públicas, en particular aquellas 
que registran pérdidas en sus ejercicios y requieren financiamiento 
suplementario del gobierno. 

Entre 1960-1961 y 1959-1970, la relación entre los gastos corrientes 
del gobierno general y el producto interno bruto aumentó en uri 22 °Ja. 
Entretanto, el incremento del coeficiente de inversión pública f i j a (con 
respecto al producto) aumentó en 30 a pesar de que en algunos países 
se observó una baja de este coef ic iente. 

La evolución de la inversión pública, sin embargo, no tuvo la regu-
laridad del crecimiento de los gastos corrientes, debido a la naturaleza 
de estos últimos, que representan compromisos casi ineludibles para el 
Estado y que tienden siempre a aumentar, lo que l e resta posibilidades 
a las inversiones de crecer regularmente. 
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c ) ' El esfuerzo de inversión-, 

El coeficiente de inversión pública f i j a se elevó entre comienzos 
y f ines del decenio, de 5„6 a 7„3. °/o0 Si se considera que el coeficiente 
de inversión bruta f i j a total para la región aumentó apenas de 19 a 20 °/a 
entre esos años, la contribución de la inversión pública a la formación 
total de capital habría aumentado, de 29 a 36 % al cabo- de esos'nueve años. 
Esto indicaría que mientras hubo un rápido incremento de la.inversión pública, 
la privada habría permanecido estancada o- disminuido (conclusión que natural-
mente no se cumple en algunos casos) an relación con e l producto global»! 

La escasez de recursos de capital que sufre la región limita seria-
mente las posibilidades de movilización del potencial de desarrollo. 
Durante el decenio de 1960 e l coeficiente de inversión f i j a total descendió 
en S de los 18:países considerados y. en otros 2 países el aumento fue' 
escaso. El sector público, a pesar del esfuerzo financiero que e l lo 
implica, logró que el ritmo de crecimiento de sus inversiones aumentara 
más rápidamente que la inversión privada en 11 de los países'considerados. 

En los cuadros 8 y 9 es pasible apreciar la evolución por países 
del coeficiente de inversión pública durante el decenio dé 1950» Ocho 
países, entre e l los los de mayor peso económico relativo, cuyo coeficiente 
se situaba entre un 5 y 7 % se desplazaron a niveles ubicados entre 6,5 y 
9 °¡a en 1959-1970» Los cambios fueron menos evidentes en los demás países; . 
sin embargo estos indicadores no reflejan las fuertes fluctuaciones 
que sufren las inversiones públicas de un año a otro por fa l ta de finan-
ciamiento, por conclusión de obras públicas o de'instalaciones importantes, 
hecho qué se manifiesta con mayor s ignif icación en los países dé menor 
dimensión económica. 

Los efectos del dinamismo-que ha mostrado la inversión pública sobre 
l a privada es posible apreciarlos en el cuadro 8 donde sé observa su 
magnitud relativa; en 3 países representa prácticamente la mitad o más de 
la inversión f i j a total y en otros 6 países esa proporción supéra al tercio, 
indicador que estaría refrendando la tendencia de América Latina de avanzar 
hacia un sistema de economía mixta público—privada» 

Los países donde la inversión pública ha alcanzado una mayor part ic i -
pación son generalmente los de mayor desarrollo económico relativo - salvo 
algunas excepciones - o aquellos donde el sector público ha alcanzado un 
mayor peso a través de un proceso de nacionalización de recursos básicos 
e industrias. 

/Cuadro 10 



Cuadró 9 

COEFICIENTES DE INVERSION PUBLICA PIJA 

H 

1960-61 1969-70 1971 

Chile 
Brasil 

Eouador 

lllr.ioo 
Bolivia 

Venezuela 

Argentina 

Repiíblioa Dominicana 

Costa Moa 
PanoBiá 

Paraguay 
Colombia 

nicaragua 
El Salvador 
Honduras 
Uruguay 
Guatemala 

Perà 

Brasil 

Bolivia 

Arsentina 

Chile 

K&cico 
Venezuela 

Honduras 

Colombia 

Rep»Dominloank 

Panamá Costa Rica Ecuador 

Nicaragua 

Paraguay 

Uruguay 
Perà 

El Salvador 
Guatemala 

Bolivia 

Argentina 
República Dominicana 

Venezuela 

Costa Ri o a 

México 

Nicaragua 

Ecuador 
Honduras 

Guatemala 

Fuente: Cuadro 7» /d) La 
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d) La composición de las inversiones 

Para efectos de un mejor uso de los escasos recursos ds producción, 
más que la sola dinámica de la inversión pública, interesa su asignación 
a los sectores prioritarios y su ef iciencia relativa, es decir, que 
contribuyan a obtener una mayor producción por unidad de capital adicional. 

La naturaleza de las obras emprendidas de preferencia por el sector 
público, sobre todo infraestructura económica y social , que rinden resultados 
económicos sólo a largo plazo y en forma indirecta, impide llegar a conclu-
siones claras en esos aspectos. Sin embargo, es interesante analizar y 
comparar la composición sectorial de la inversión pública. 

Aunque la información no es estrictamente comparable en los diferentes 
casos, es posible obtener algunas conclusiones acerca de la util ización que 
hace el sector público de los recursos de inversión. Una de e l las es que 
l o s países dedican entre el 65 y el 86 % de las. inversiones a sectores 
productivos y cerca de un 15 % a los de carácter soc ia l . En Chile y 
Panamá, esos porcentajes se reducen a 43 y 47 °/o respectivamente; en cambio 
sus contribuciones a la construcción de viviendas sobrepasaron holgadamente 
los niveles registrados en la región (véase e l cuadro 10), 

En los casos de los países centroamericanos (para El Salvador y 
Guatemala no se posee información comparable) y Ecuador, entre un 63 y 
un 77 °/o de la inversión se dedica a obras de infraestructura de transporte, 
comunicaciones y energía eléctrica, predominando la referente a l o s dos 
primeros rubros. Estos países no asignan mayores recursos a otras act iv i -
dades productivas, salvo una pequeña parte que se dedica a la agricultura. 
Esta parece ser una característica de las economías más pequeñas, salvo en 
aquellas donde se destaca alguna actividad productiva en particular. 

En los demás países - con excepción de Argentina - la parte destinada 
a transporte y energía varía bastante - desde 48 "/o en Brasil a 22 % 
en Chile - elevándose en cambio los aportes a los otros.sectores productivos, 
destacándose la actividad petrolera en Bolivia, México y Perú y la industria 
azucarera en la República Dominicana» 

Al sector agropecuario se l e asigna entre el 12 y el 20 % de la 
inversión pública en México, Panamá, Perú, República Dominicana y Venezuela, 
En estos porcentajes seguramente influye la realización de importantes 
obras de regadío. Esta participación disminuye a 6-8 °/o en Bolivia, Chile, 
Honduras y Nicaragua» 

/Cuadro 10 
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Cuadro 10 

ASIGNACIO« D2 LA EITERSION PUBLICA POR SECTORES 

(Porcentajes de la inversion publica total) 

Sectores produotivos • Sectores sociales 
Energía 

Agri- Mine 
ría 

Indus-
tria' 

Petró-
leo 

transpor- Edu-
Sa-
lud 

Vi-
oultu 

ra 

Mine 
ría 

Indus-
tria' 

Petró-
leo 

te y 00 
munica-
clones 

Total • ca-
ci6n 

Sa-
lud 

vien 
da 

Total 

Argentina 15é9-1970 1.1 - 3.1 - 71.5^ 75.7 3.7 5.3 1.4 10.4 

Dolivia , 1970-1971 5.9 8.5 5.3 20.6 , 1)6.0 86.3 2.7 1,6 4.3 

Brasil I969-I970 1 .4 k.1 3.2 9-0 • W.7 66.4 4.0 1.5 5.5 

Colombia 1969-1970 16,5 0.8 3.1 - 43.4 73.0 8.0 4.0 2.4 19.4 

Costa Rica 1970-1971 1.6 - 0.3 . 69.I 71.0 7.5 10.0 6.5 24.0 

Chile 1969-1979 6 .4 5.6 8.7 22. 43.0 5.0 3.1 26.2c/ 34.3 

Ecuador 1969-1970- 3.1 " •V - 63.O 66+lg 6.0 3.3 8 . 5 ^ 17.8 

Honduras 1970-1971 8.1 - - - 76.9 85.0 3.7 2.1 2.3 8.1 

I-:S::ico 1971 14.5 - 3.9 23.4 34.3 76.1 5 .4 2.7 0.7 8.8 

Nicaragua 1969-1970 5.8 - • - - 65.2 71.0 4.9 5-9 4.6 15.6 

Panamá 1970-1971 12.3 3.0 - 32.0 47.3 4.8 11.9 32.3 49.0 

Paraguay 

Perií 1971 16.2 1.5 2-7 10.8 36.4 69.6 3.0 2.0 8.6 13.6 

República Dominicana 1969 13.4 0.3 10.5£/ - 41.5 65.7 6.3 1.1 7.7 15.1 

Uruguay 

Venezuela 1970-1971 19.6 3 . 5 - — m 45.0 68.1 9.9 4.8 3.3 18.O 

Puente; La misma del cuadro 7» 
e/ Incluye ninerfa y seguramente la industria petrolera« 
^ El sector de energía eléctrica no fue incluido. 
a¡ Adeî ás de vivienda cotaprende urbanización y equipamiento. 
§¡ Hay un rubro de maquinaria y equipo que representa y que no ha sido posible ¿signar a algdn sector. 
y Incluye la eonstrucci&r de edi f ic ios . 
j / So refiere exclusivamente a la industria azucarera. 

/La parte 
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La parte de la inversión destinada a los tres sectores sociales 
principales varía desde poco más de un 4 °4 sn Solivia a 18 °/o en Venezuela. 
Oe esta comparación se han descartado Chile, Ecuador y Panamá por incluir 
en vivienda la construcción de edif ic ios públicos y obras de urbanización 
y aún de equipamiento. 

A educación se destina alrededor de un 5 °/o de las inversiones. Esta 
proporción es bastante baja en Bolivia y Perú y se eleva a 7.5 °/a en Costa 
Rica, y 9.9 % en Venezuela. 

En cuanto a la inversión asignada a salud l lega a niveles relat iva-
mente altos en Costa Rica y Panamá (10 y ,12 °/ó). Sin embargo, el nivel 
medio se sitúa en 4.5 %. 

La mayor disparidad entre los países se presenta en el sector vivienda. 
Mientras Argentina destina sólo un 1.6 °/o de sus inversiones a vivienda, 
Panamá aparece dedicándole un tercio de sus asignaciones de capital . 

En las inversiones dedicadas a obras e instalaciones de carácter social 
se ref le ja con mayor claridad la incidencia de las asignaciones complemen-
tarias en gastos de administración y en la adquisición de bienes de consumo, 
que generalmente son realizados por oficinas dependientes de los propios 
ministerios del ramo. Es por eso que una parte sustancial de los gastos 
totales de los gobiernos centrales aparecen dedicados a este tipo de 
actividades. 

Hacia f ines del decenio pasado, alrededor de un 18 °/ó de los gastos 
totales del gobierno central eran asignados a educación, porcentaje que en 
el caso de Costa Rica llegaba-al 30 Í<¡ o al 25 % en EL Salvador y Uruguay. 
Ese promedio disminuía a 9 °/a para los gastos dedicados a salud. En el caso 
de los gastos totales dirigidos a la construcción de vivienda, los porcen-
tajes varían tanto entre países que no es posible indicar una ci fra promedio 

Con relación a la situación existente a comienzos del decenio de 1960. 
se puede apreciar que hubo un incremento de los gastos dedicados .a<educación 
y salud. Hacia 1950 se derivaba a educación cerca del 16 °/o de los gastos 
totales y poco más del 7 % a salud. 
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e) El ahorro público y las inversiones 

Durante el decenio de 1960 los ingresos tributarios tuvieron en 
general serias, limitaciones para crecer en la medida en que lo hicieron 
los gastos corrientes comprometiendo la formación de.ahorro, por lo que 
fue necesario recurrir en una mayor medida a fuentes ajenas al sector para 
financiar los gastos de capital . 

Aunque el comportamiento del ahorro es tan desigual en cuanto a países 
como fluctuante en cuanto a tiempo, es siempre i lustrativo examinar la 
situación qué exist ía a f ines del decenio de 1960 o comienzos del actual 
(véase el cuadro 11), 

En tanto que e l ahorro cubría aproximadamente tres cuartas partes de 
los gastos de capital en Brasil, Chile, Ecuador y Venezuela, esa proporción 
disminuía a menos de un tercio en países como Bolivia, Costa ñica, Guatemala 
y Honduras, a pesar que en los dos últimos casos se ref iere solamente al 
financiamiento de los gastos de inversión. En una posición intermedia que 
iba de 44 a 66 °/o se situaban los demás países. Esta situación se repit ió 
en el caso de la relación ahorro-inversión, con fluctuaciones aún más 
marcadas entre países. . 

Tampoco se puede apreciar una pauta definida en cuanto a los gastos 
de capital financiados con préstamos. En Argentina, Brasil, Colombia, 
Chile, Ecuador y Venezuela predominó e l crédito de' instituciones-financieras 
nacionales, con el cual se cubrió entre el 10 y e l 25 % de los gastos de 
capital . Las diferencias fueron mucho más marcadas en la participación 
relativa de los préstamos externos. Mientras en Chile y Venezuela éstos 
financiaban alrededor del 5 % de los gastas del capital , en otros países, 
principalmente en los de menor peso económico, este porcentaje alcanzaba 
hasta un 50 °/o. El uso del crédito externo, además de depender de la formación 
de ahorro propio y de las posibilidades de un mayor endeudamiento interna, 
está sujeto a factores relacionados con el monto de la deuda pública, 
principalmente con e l de su servicio y con la capacidad de pagos externos 
del país, 

f ) El financiamiento del gasto público 
i 

El creciente compromiso adquirido por el sector público en la promoción 
del desarrollo económico requiere de una afluencia constante y creciente de 
recursos para su financiamiento. El gobierno obtiene cerca del 90 °/o de sus 
ingresos ordinarios de la recaudación tributaria, cuya expansión está l imi-
tada por los mismos problemas que afectan el desarrollo de los países de la 
región, como los relativos a los bajos niveles de ingresa y a su distribución 

/Cuadro 10 
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Cuadro 11 

PEÍ ¡Ai K! lAMEí ÍTO DE LOS GASTOS DE CAPITAL 

País Promedio 
Ahorro 

corriente 

Crédito 

Externo Interno 

¿horro 
corriente 
inversión 

páblioa 
f i j a 

Árgewfciiia 1970-1971 56.7 16.0 , 23.1 67.4 
Bolivia o j 1970-1971 31.8 4o.7¿/ 27.6b/ 31.8 
Pracil I969-I970 71.5 12.3 16.3. 82,7 
Colorabia 1970-1971 50.7 21.0 21.6 104,5 
Costa Rica 1969-1570 30.4 64.1 85.5 
Chile I969-I970 77.7 3.6 16.8 100,0 
Ecuador 1969-1970 74.3 10,6 13.7 l l 4 , o 
El Salvador I969-I570 66.1 . , 2%5 213.7 
Cuatenala 1969-1970 33.5 51.9 8 . 8 80.6 
Honduras e / . 1570-1971 29.0 46,1b/ 21.3b/ 29.0 
Kfcci oo 1969-1.970 49,8 46,3b/ 62,7 
Hicaragua 1570-1971 45.6 41,1 1.4 77.3 
Paragüey 1963-1570 46,9 33.6 12,7 81.0 
Peni a / 1970 95.3 10.9b/ . -6 ,2b / 116.8 
República Dominicana 1970-1971 44.1 24,3 12,4. 83.9 
Venezuela 1970-1971 79.4 5.6 10.4 197.5 

Kienfce: La misma del cuadro 7 . 
a j En b o l i v i a , Honduras y P e r ú se r e f i e r e a l f i n a n c i a m i e n t o de l a i n v e r s i ó n p i í b l i c a . 
jb/ Se r e f i e r a a p r i s t a m o s ne tos^ exc lu ido e l monto de l a s a m o r t i z a c i o n e s . 

/desigual. La 
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desigual. La expansión de los ingresos tributarios depende, por una parte, 
de la capacidad financiera de la masa de los contribuyentes y dé los grupos 
o sectores potencialmente gravables y, por la otra, de la capacidad adninis-
trativa del gobierno para recaudar esos recursos. 

Ya sé hizo referencia al incremento de los gastos corrientes y de 
la inversión pública durante el decenio pasado. ' La expansión de los ingresos 
tributarios - considerados los aportes a las instituciones de seguridad 
social - también fue, en general, ligeramente superior a la de los gastos 
corrientes, y por cierto bastante menor qué el crecimiento de la inversión 
pública, lo que tuvo como consecuencia un lógico deterioro en e l ahorro 
público de la región, en términos relat ivos. 

Son muchas las dificultades que tienen los gobiernos para expandir 
sus ingresos tributarios en la medida en que se incrementan los gastos. 
Esta situación se agrava en la medida en que la carga tributaria alcanza 
un mayor nivel o existen dificultades para ampliar las actividades de las 
cuales depende una parte apreciable de la tributación. Sin embargo, en 
América Latina también se han procurado otros medios para'atenuar la pérdida 
de elasticidad de la tributación, como la creación de intermediarios finan-
cieros destinados a captar directamente excedentes del sector privado para 
canalizarlos hacia la inversión pública. 

Otro expediente en igual sentido y con posibilidades de convertirse en 
el futuro én una importante fuente de financiamiento, está en los excedentes 
de operación de las empresas públicas. La posibilidad de que prospere una 
acción en este sentido depende tanto de l a rentabilidad de esas empresas 
como de la importancia y composición del área de propiedad social . 

La fa l ta de una tendencia definida en la evolución de l o s gastos y 
de los ingresos públicos impide prever e l comportamiento futura del ahorro 
corriente frente al crecimiento dinámico de la inversión pública, Sin 
considerar la expansión de otras fuentes de financiamiento, e l lo depende 
en alto grado de .los ingresos tributarios, que según se desprende de su 
baja elasticidad-gasto, podrían estar encontrando obstáculos serios para 
continuar elevando sü contribución, ál menos dentro de las estructuras 
impositivas vigentes. 

Entre 1S60 y 1570, e l incremento de los ingresos tributarios superó 
al registrado por el producto interno bruto en prácticamente todos los 
países latinoamericanos con excepción de El Salvador y Nicaragua, Esta 
tendencia, contrariamente a lo que podría suponerse, guarda escasa correlación 
con lo s niveles absolutos o por habitante del producto bruto, debido, 

/entre otros 
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entre otros factores, a la composición de la estructura tributaria, que en el 
caso de los países de menor peso económico relativo, señala una elevada 
representación de los impuestos sobre las transacciones externas, 

No obstante que la información sobre carga tributaria que aparece 
en el cuadro 8 no es estrictamente comparable, es posible distinguir 
algunas situaciones principales.' La media ponderada entre l o s países 
considerados se sitúa aproximadamente en 1? % en 1970« La ci fra comparable 
para 1960 era de 14,4 %. Por encima del promedio para 1970 destacan las 
posiciones dé Brasil y Chile con más de 20 seguidos muy de cerca por 
Venezuela y Ecuador, En el otro extremo, en torno a un 10 se encuentran 
los países centroamericanos (salvo Costa Rica con un 14 °/0), Solivia, 
Paraguay y, curiosamente, México. 

La carga tributaria señalada en el cuadro 8 excluye los aportes a 
las instituciones de seguridad social , que en el caso de algunos países 
tienen bastante importancia. La inclusión de estos aportes en e l caso 
de Uruguay, por ejemplo, haría subir la carga tributaria de 17 a 27 °/o; en 
Chile, de 21.8,°/0 a 29 °/o; en Costa Rica, de 14 a alrededor de 17 °/>; y en 
Argentina, de 15 a 20 %, aproximadamente. 

La elasticidad de los ingresos tributarios - gasto público - , entre 
los años 1S60-197C fue ligeramente inferior a la unidad para la región en 
general,. (Véase nuevamente e l cuadro 8„) Esta información podría hacer 
suponer que se estaban agotando las posibilidades de que las recaudaciones 
continuaran creciendo al ritmo de los gastos. Sin embargo, llama la 
atención que en 8 de los 13 países considerados en la región, e l coeficiente 
se acercó o fue superior a 1 y que en varios de estos países (Brasil, Chile, 
Venezuela, y Perú) la carga tributaria es ya relativamente a l ta , 

g ) La estructura tributaria 

La necesidad de acelerar el crecimiento de l o s ingresos tributarios, 
o el cumplimiento de ciertos propósitos de pol í t ica económica, relacionados 
con la redistribución del ingreso, la promoción de ciertas actividades y 
otros objetivos, ha provocado un constante reajuste de los sistemas tribu-
tarios, aunque sin l legar a configurar alguna reforma sustantiva, con lo 
cual la estructura impositiva ha experimentado sensibles cambios al cabo 
de un decenio. 

/En l a 
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. En la composición de los impuestos que predominaba en 1260 destaca 
la notable significación que tenían los gravámenes a las transacciones 
externas. (Véase el cuadro 12 . ) En 9 países (de 18 que se consideraron), 
las recaudaciones provenientes del comercio exterior significaban en 
promedio e l Q2, °/o de los ingresos totales . El resto provenía en un 24 °/o 
de impuestos indirectos y solamente un 14 c/o de impuestos directos. (Entre 
los impuestos directos no se consideraron los aportes a las instituciones 
de seguridad soc ia l . ) En este grupo sobresale la fuerte gravitación de 
los impuestos a la actividad petrolera en el caso de Venezuela. También 
figuraban en este grupo los países centroamericanos, Ecuador, 8olivia 
y Paraguay, países con estructuras económicas parecidas, en que el comercio 
exterior tiene una alta significación respecto a la producción interna. 

En otros cuatro países, Argentina, Colombia, México y la República 
Dominicana, la recaudación tributaria provenía en proporciones parecidas 
de l a s tres grandes categorías impositivas. En cambio, tanto en Chile 
como en Perú y Uruguay predominaban en 1960 los impuestos de carácter 
indirecto (45 % del to ta l ) , mientras los externos representaban 33 fo, y 
22 °/o los directos. 

La estructura impositiva de Brasil y Panamá se aparta de l o s moldes 
descritos. En ambos países los impuestos directos representaban un tercio 
de la recaudación. Sin embargo, había marcadas diferencias en los gravámenes 
al comercio exterior (49 % en Panamá y solamente 11 % en Brasil) , propor-
ciones que lógicamente se invertían en el caso de los impuestas indirectos. 

La persistente declinación ds la importancia económica relativa del 
sector externo, los cambios en la composición de las importaciones hacia 
productos esenciales menos gravables y la pérdida de significación de los 
recargos cambiarlos que alcanzaron importancia en los países donde regían 
sistemas de cambias múltiples, fueron factores que contribuyeron al despla-
zamiento hacia una mayor tributación interna» Este fenómeno afectó en 
parecida magnitud a los cinco países centroamericanos donde la participación 
de los impuestos externos disminuyó - en promedio - de 60 a 33 A la 
creciente liberación de derechos aduaneros a los productos provenientes 
de la región se agregaron las leyes de promoción industrial que liberaron 
de impuestos, bajo determinadas condiciones, la importación de bienes de 
capital y materias primas para las industrias favorecidas. Es as í como 
la relación entre derechos recaudados e importaciones para e l área 
centroamericana en su conjunto disminuyó de 24 a 12 % entre 1960 y 1970. 

/Cuadro 10 
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Cuadro 12 

CAI-BIOS Eli 1Â ESTRUCTURA TRIBUTARIA,, lj60-1570 

Pais Aßo A l a 
renfca 

Directes 
Al pa-

trimomo 
Total 

Indi-
rectes 

Exter no s 

I sporta Esporta*» 
clones oiones _ 

Argentina 15Ó0 24,4 . 60 2 3O.6 40.5 28,9 
1970 18*7 12,9 31«6 52,1 16,2 

Bolivia I960 14,9 2,5 17=5 32.1 47.3 5*7 
I969 17,6 -0.1 17.7 24.9 50.5 6 .8 

Brasi l I9é0 32*2 orto 32.2 5 6.7 11*1 -

1971 28,5 . (ftp 0 28,5 64.8 6,7 -
Colcnöia I960 34.3 0 9 V 37.3 38.9 23.8 

1970 33.2 O0» 35.2 46,6 18,2 
Costa Rica I960 12,1 5.4 17,5 21.5 56,0 •4,9 

I970 19.9 3 .0 22,9 48,4 2 7.7 1,0 
Chile I960 16,9 5o5 22 „4 43.3 20,6 13.8 

1970 20.4 3.5 23-» 9 45.8 11.4 19.0 
Ecuador I960 9.2 4,6 17.3 36.4 46,3 

1970 14.1 3o5 21.1 25.3 49.5 
El Salvador i960 r 8,7 3*8 12,5 25.4 45.1 17.0 

1970 15.1 8,4 23.5 33.6 24.6 18.3 
Guateirala I960 8.0 2,5 10o5 37.6 40O5 11.4 

1970 12,6 4 ,1 16,7 52.2 25.2 5*9 
Honduras i960 15.5 1.2 16.7 23,2 49.9 5.1 

1970 26,3 1,2 27.5 4 l . o , 27.9 3*6 
Mexico IS60 37,6 -1 37.6 34,5 27.8 

1970 51,1 - 51.I 35.7 11,6 1.6 
Nicaragua i960 10,0 4 .1 l 4 . l 23.4 59.5 3*0 

1971 11»0 11.0 22,0 43.3 33.7 1 .0 
Panami I960 25.5 6,4 32.6 18.1 49.3 

1970 42.2 5,3 48,1 22.6 29.2 
Paraguay 1362 U . 8 5 .4 17.2 17.3 65.5 

1971 11.1 7o9 19.0 36.2 44.8 
Perd 1965 21,1 - 21.4 43 ,2 32.I 3 .3 

1971 23.4 2 .0 27.3 42,3 27.8 2.6 
Rep-dblica DottdLnicam i960 34.9 27.1 38.0 

1970 21,4 4 ,5 30.I 21.9 43.9 4 .1 
Uruguay I960 8,1 14,3 22,4 49,0 28.7 

1970 7.9 9.4 17.3 67.9 14.6 
Venezuela 1360 9.7 — 10.0 8,2 11.0 70,8 

1371 13,6 l4 ,2 8,2 5.7 71.9 

îUente: l a lÄsioa del cuadro 7 . 

/En Paraguay 



En Paraguay la representación de sus impuestas externos bajó de 
66 a 45 asimismo se redujo la relación con el monto de las importaciones 
totales , aunque por causas diferentes a las que se mencionaron para los 
países centroamericanos. En cambio, en Venezuela, Bolivia y Ecuador no 
varió mayormente su estructura tributaria en ese período. 

En resumen, pues, . la composición tributaria en la región presentaba 
un panorama diferente en 1970. Los países con un predominio de los 
gravámenes al comercio exterior se habían reducido de 11 a 6, que obtenían 
de esa fuente la mitad de la recaudación. En otros 10 países, los impuestos 
indirectos significaban en promedio un 51 % de la recaudación total; los 
externos 24 %, y 25 % los directos. En este grupo se destaca Brasil con 
un 65 °/o de impuestos de carácter indirecto y Argentina, que elevó el 
origen indirecto de su recaudación a 52 en desmedro de sus impuestos 
a las importaciones. En cuanto a México, lo mismo que Panamá, aumentaron 
la representación de la tributación directa a alrededor de 50 % en 
perjuicio, asimismo, de los gravámenes a las transacciones externas, cuya 
representación relativa se redujo a la mitad (a 13 °/o) en el caso de México. 

No es posible detallar en cada caso las razones de los cambios en 
la estructura tributaria, Pero s í interesa poner de rel ieve la mayor 
importancia relativa de las fuentes internas, lo cual, al menos en principio» 
confiere más autonomía a la polít ica de ingresas públicos, aunque requiere 
de mecanismos más complejos para su aplicación y control. 


